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			SINOPSIS

			Las vacaciones comienzan con una gran noticia para Jan, un chico de catorce años cuya gran afición son las matemáticas. ¡Ha sido aceptado en el exclusivo curso de verano de Exya, el centro de Inteligencia Artificial más importante del mundo!

			Allí, descubrirá milagros tecnológicos que parecen rozar la magia y conoce al resto de alumnos. Entre ellos, destaca Laura, una intrépida programadora de su misma edad con una gran facilidad para meterse en líos.

			Una noche, por error, ambos activan un experimento secreto y ¡son teleportados al interior del mundo virtual de la Inteligenia Artificial!

			Junto al despistado Mat y la valiente Wav, dos vectores de los que se hacen amigos, recorren La Facultad, el lugar donde los vectores asisten a duros entrenamientos con datos y algoritmos para formar parte de las mejores aplicaciones.

			Pero un siniestro villano que proviene del mundo real amenaza con dominar a las criaturas que habitan ese maravilloso mundo virtual. Y quien domine la IA, dominará el mundo.

			¿Podrán nuestros amigos resolver el tenebroso misterio? ¿Se habrá roto para siempre el equilibro entre seres humanos y máquinas? ¿Está la humanidad preparada para una Superinteligencia Artificial?

			El sueño de Mia es una aventura de fantasía y ciencia ficción que aborda el tema de la Inteligencia Artificial, uno de los temas de moda del momento, que se presenta con una maqueta muy dinámica y atractiva e ilustraciones en blanco y negro.

			Prologado por Sonia Fernández-Vidal, autora de La puerta de los tres cerrojos. 
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			Prólogo de
 Sonia Fernández-Vidal

			El libro que tienes entre tus manos no es tan solo una apasionante aventura. En estas páginas encontrarás una invitación para adentrarte en el fascinante mundo de la inteligencia artificial, la IA.

			¿Por qué deberías emprender semejante viaje?

			Porque la IA te rodea, convives y dependes de ella cada vez más, aunque lo más probable es que ni siquiera te des cuenta. Te sugiere (e influye) en qué películas o series ver, en qué vacaciones escoger, en las noticias que vas a leer, etcétera. No pienses que es solo en el área del ocio donde tiene su utilidad, pues también ayuda en muchos trabajos y consigue pasos inimaginables en las investigaciones de científicos de todo el mundo.

			En ciertos aspectos, la IA puede entrelazarse con nuestra propia inteligencia, la humana, y llevarnos mucho más allá de nuestro potencial.

			Sin embargo, ¿sabemos exactamente cómo funciona esta etérea «inteligencia»? Esta tecnología se ha incrustado en los fundamentos de nuestra sociedad, y, a lo largo de nuestra vida, mis jóvenes lectores, su influencia todavía será más fuerte. Ante este futuro que nos aguarda, o todos nosotros, como ciudadanos, gozamos de una buena comprensión de cómo funciona, o aquellos pocos privilegiados que tengan este conocimiento serán los que tomen las decisiones por nosotros. Y esa segunda opción nunca ha deparado nada bueno para las civilizaciones. La IA tiene una gran capacidad de manipular. Debemos tener presente que incluso existen programas con el poder de minar nuestras democracias. La mezcla entre tecnologías avanzadas y la ignorancia de cómo funcionan es altamente explosiva, y más nos vale evitarla.

			Precisamente por eso es tan necesaria la existencia del libro que vas a empezar, pues de una manera amable, empezando con los jóvenes, realiza la labor de democratizar el conocimiento. Nos allana el camino para adentrarnos y cuestionarnos el cómo funcionan estas inteligencias artificiales; ¿debemos confiar ciegamente en ellas?, al fin y al cabo, llegan a soluciones de problemas complejos, pero no tienen ni idea de lo que están haciendo. ¿Debemos entonces menospreciarlas e infrautilizarlas? Sería de locos teniendo en cuenta los avances a los que nos exponen. En encontrar el camino del medio reside, precisamente, el objetivo de este libro: comprender qué pueden hacer y qué no, conocer sus entrañas.

			No hay tampoco que tener una relación de miedo con la tecnología, existen muchísimas razones para aguardar con esperanza los avances de la inteligencia artificial. En nuestro camino de vida junto a la IA, tendremos que comprender cómo sacar provecho de la relación entre máquinas y humanos, pues será de esta colaboración de donde surgirán las maravillas del futuro. Será gracias a esta fusión que se potenciarán nuestras habilidades, que se corregirán los errores humanos, que se resolverán innumerables problemas, y se crearán otros en un camino que nos abrirá nuevas fronteras hoy inimaginables.

			Así pues, querido lector, acepta esta invitación a emprender una nueva aventura, no pierdas la capacidad de fascinarte, de seguir soñando y construyendo tu futuro. Y nunca, ¡nunca te rindas!

			
				Sonia Fernández-Vidal

			

		

	
		
			
				No sabían que era imposible, así que lo hicieron.

			

			Mark Twain

			
				Cualquier tecnología suficientemente avanzada es indistinguible de la magia.

			

			Arthur C. Clarke

		

	
		
			
				1
				EL SEGUNDO VIOLÍN
			

			Jan Sendra tenía algo que decir, y se disponía a decirlo.

			—Ya sé que no soy especial —comenzó, con voz alta y clara—. Mi perfil académico no es el más brillante del mundo… aunque siempre saco sobresaliente en Matemáticas. —Agitó una mano con modestia, como si quisiera impedir un aplauso, y agregó—: Pero mis conocimientos solo son excepcionales si los comparamos con el resto de mis compañeros de instituto. En el fondo, no soy más que un chico de catorce años. Un chico del montón. Un chico que no tiene mucho éxito con las chicas y ocupa su tiempo libre con los números.

			Jan se detuvo unos instantes, para permitir que su interlocutor riera el último chiste, y continuó.

			—Soy consciente de todo eso —afirmó—. Y sé, también, que Exya es uno de los laboratorios de inteligencia artificial más importantes del mundo. Y que el curso de verano que convoca cada año para jóvenes talentos está dirigido a chicos y chicas más preparados que yo; jóvenes cuyos padres son científicos o ingenieros famosos, y que, seguramente, ya tienen plaza asegurada en alguna prestigiosa universidad…

			Hizo otra pausa, esta vez un poco más larga. Ahora tocaba darlo todo en la conclusión.

			—Pero yo deseo con todas mis fuerzas ir a Exya. De verdad, tengo que ir a ese curso porque… porque sueño con cambiar el mundo. ¡Hay tantas cosas que me preocupan!

			¡Tantos retos a los que se enfrenta mi generación!

			Y estoy convencido de que la inteligencia artificial es la herramienta más poderosa con la que contamos para decidir qué tipo de futuro queremos. —Se encogió de hombros—. Simplemente, me gustaría ser una pequeña parte de esa decisión.

			Jan permaneció unos segundos en silencio, tranquilo y sereno, con los ojos clavados en el espejo que tenía delante, mientras su reflejo le devolvía la misma mirada.

			«Me ha quedado perfecto», pensó. Elevó sus pulgares hacia arriba, y su reflejo imitó el gesto. Había estado muy bien. Firme y convincente. No había titubeado ni una sola vez, y había dicho lo que quería decir…

			Pero soltarle ese discurso al espejo era una cosa. Y otra, muy diferente, era decírselo a otra persona.

			El problema era que, al hablar con la gente, Jan solía aturullarse; las ideas se enredaban en su lengua y acababa soltando un montón de incoherencias rojo como un tomate. En consecuencia, solía comunicarse lo imprescindible con los demás.

			[image: ]

			Menos con Nuria, su profesora de Matemáticas. Jan se sabía su ojito derecho y por eso había decidido pedirle a ella la carta de recomendación que debía adjuntar a la solicitud de ingreso en Exya. Pero llevaba más de un mes intentado armarse de valor para hacerlo, y, como remate, había pasado la última media hora ensayando aquel discurso en los baños del instituto.

			¿De qué tenía miedo?

			¿De una negativa? En el fondo, Jan sabía que Nuria le escribiría aquella carta de mil amores. Entonces, ¿cómo había dejado pasar el tiempo hasta llegar al último día del curso sin hablarle de sus planes? ¡Hoy mismo comenzaban las vacaciones de verano! Y lo que era peor. Solo quedaban tres horas de plazo para que la solicitud de ingreso se cerrara.

			Jan se contempló en el espejo. Y lo que vio no le causó demasiado entusiasmo: un chico de catorce años, ni más alto ni más bajo que la media, con el pelo y los ojos castaños, como la media, con una de esas caras que se olvidan fácilmente, y con su camiseta preferida muy parecida a la que llevaba el 43,2 % del alumnado en aquel día (valor real que había calculado en un rato de aburrimiento).

			—Así que quieres entrar en Exya, ¿eh? —le preguntó a su reflejo en voz alta—. ¿En serio? ¿Qué tienes tú de excepcional, pringao?

			—¿Estás hablando solo?

			Jan se dio la vuelta con cara de susto. Eduard, uno de sus compañeros de clase, acababa de entrar en los baños.

			—No…

			—Claro que sí. Acabas de llamarte pringao.

			—Que no… lo que he dicho es… eh… ¡pringoso! —improvisó Jan—. He dicho que todo está pringoso. Hecho un asco. Nadie utiliza los baños con civismo, qué vergüenza… —concluyó con desaprobación.

			—Vale. —El otro se encogió de hombros. Estaba bastante acostumbrado a las rarezas de Jan, pues eran amigos desde primaria—. Por cierto, ¿te has apuntado ya al ecocampamento de este verano?

			—Hum… no sé si iré.

			—¿Qué? ¿Por qué no? —se escandalizó Eduard. A ambos chicos los unía su amor por la naturaleza, la otra pasión de Jan además de las matemáticas, y no habían fallado ni un solo verano a aquella cita—. Pero ¡si va a ser la bomba! Visitaremos una granja ecológica, cultivaremos nuestro propio huerto, habrá concursos, yincanas, excursiones… ¡y la Fiesta Cowboy! ¿Vas a perdértela? ¡El año pasado fuiste el campeón de lazo en el rodeo Pokémon! —le recordó—. ¡Cazaste todas las figuritas!

			—De hecho, batí un récord —puntualizó Jan.

			—Es verdad.

			—Lo siento mucho, tío. Pero este año quiero probar algo diferente. Hay un curso de inteligencia artificial al que me gustaría ir… Bueno, si me atrevo a pedirle una carta de recomendación a Nuria, claro.

			—Nuria, ¿la profe? ¡Pues se ha ido ya hace un buen rato, colega!

			—¿Qué?

			—Terminó la clase antes de hora porque tenía que coger un avión, o no sé qué…

			—Pero, pero… ¡no se ha despedido de mí! —balbució Jan, desconcertado.

			—Es que tenía mucha prisa… Pero te ha firmado el anuario antes de irse, y creo que también te ha escrito algo en el portátil… ¡Oye!, ¿dónde vas?

			Jan no le contestó. Había salido en estampida del baño y ahora corría por el pasillo en dirección al parquin del instituto. Abrió las puertas de golpe y miró a su alrededor con los ojos entornados bajo el sol de mediodía. Conocía el coche de Nuria. Era un viejo trasto color amarillo chillón adornado por mil abolladuras. Pero en el parquin quedaban ya pocos vehículos…

			[image: ]

			Y ninguno era el de su profesora de mates.

			Volvió a entrar. Puso rumbo al aula arrastrando los pies. El timbre sonó en ese momento, anunciando el fin de las clases, y una riada de alumnos inundó el pasillo camino de la libertad estival. Jan se abrió paso entre ellos, como un salmón a contracorriente. Un salmón muy deprimido, todo hay que decir.

			Al llegar al aula vacía se acercó hacia su pupitre. Al lado del portátil estaba su anuario. Solo dos personas le habían escrito una dedicatoria. La popularidad no era uno de sus puntos fuertes. Eduard le había dibujado un Demogorgon en traje de baño y con un flotador en la cintura. Este chico no maduraba…

			Leyó la de su profesora:

			
				Para el mejor segundo violín que Leonard Bernstein podría desear.

				Que pases un buen verano.

				Con afecto,

				Nuria

			

			¿Qué significaba aquello?

			¿Segundo violín?
 ¿Segundo?

			Así que eso es lo que su profesora favorita opinaba de él, se dijo, mientras terminaba de recoger sus cosas con rabia. Que era un «segundón», un mediocre, vamos. Pues menos mal que no le había pedido la carta de recomendación. Se habría reído en su cara. Con un suspiro, se colgó la mochila del hombro y abandonó la clase.

			Jan se tiró sobre su cama. No pensaba moverse de allí en todo el verano. Pero sus deseos de paz duraron muy poco. A los pocos minutos, su madre asomó la cabeza por la puerta.

			—¿Ya estás aquí? —preguntó. A su madre le encantaba hacer preguntas absurdas—. ¿Has mandado por fin la solicitud?

			Jan negó con la cabeza.

			—¿Por qué? —Su madre, desconcertada, se sentó en el borde del colchón—. Pensé que hoy ibas a pedirle a Nuria la carta…

			—¡Nuria piensa que soy un segundo violín!

			—¿Qué?

			Jan, con gesto dramático, sacó el anuario de su mochila.

			—Lee la dedicatoria que me ha escrito.

			Su madre lo obedeció en silencio. A los pocos segundos, comenzó a reír suavemente.

			—Ay, qué bobo eres, hijo mío…

			Jan levantó la cabeza y la miró.

			—Muchas gracias, mamá. Eso es justo lo que necesitaba oír.

			—¿De verdad has pensado que esto es algo negativo?

			—Es obvio, ¿no?

			—Pero ¡si es una dedicatoria preciosa! —rio ella señalando las palabras de la profesora.—. Bernstein era un famoso director de orquesta. Una vez le preguntaron cuál creía que era el instrumento más difícil de tocar. Y él respondió: «El segundo violín. Es fácil encontrar primeros violines de calidad. Pero encontrar a alguien que toque el segundo violín con la misma pasión y excelencia que si fuese el primero, acostumbra a ser un problema».

			Jan se sentó. Una ligera expresión de esperanza iluminaba ahora su rostro.

			—Hum… ya…

			—¿No lo entiendes? —se impacientó su madre—. Hay dos tipos de personas: aquellas que buscan el aplauso para ellas mismas y aquellas que, simplemente, desean hacer del mundo un lugar mejor. Como tú. Y Nuria ha visto eso en ti.

			El chico permaneció rumiando aquellas palabras un par de segundos, tras los cuales, echó una ojeada a su reloj. Faltaba media hora para que se cerrara el plazo de ingreso en el curso…

			—¡Mamá, rápido! —gritó de repente—. ¡Entra en la web de Exya! — Le tendió el portátil a su madre y comenzó a rebuscar en su mochila—. Tengo la solicitud a medio rellenar, solo falta la carta… Voy a llamar a Nuria, ojalá todavía la pille en el aeropuerto y pueda enviármela por correo electrónico… Va a pensar que estoy loco, pero ¡qué se le va a hacer!

			Su madre se acercó al escritorio con el portátil y lo abrió. Al instante, apareció una notificación de Gmail en la pantalla.

			—Jan… —lo llamó, con un hilo de voz.

			Pero su hijo seguía rebuscando en las profundidades de su mochila.

			—Dónde está mi móvil… ay… no me digas que me lo he dejado…

			—Jan…

			—¡Aquí está!

			—Jan, mira esto, por favor.

			—Mamá, ahora no puedo —replicó él, desbloqueando el teléfono—, tengo que llamar a Nuria urgentemente… Anda, qué casualidad. ¡Tengo un WhatsApp de ella!

			—Y también tienes un correo del Departamento de Admisiones de Exya.

			—¿¿QUÉ??

			Jan se plantó junto a su madre con un salto que habría sido la envidia de cualquier canguro en la flor de su juventud. Abrió el mensaje. Apareció el siguiente texto en la pantalla:

			
				[image: ]

				
					De: Admisiones Exya

					A: Jan Sendra

					Asunto: Solicitud aceptada

				

				Estimado Jan:

				Tenemos el placer de anunciarte que has sido seleccionado para realizar el curso de verano en programación e inteligencia artificial, en las instalaciones de Exya.

				En el adjunto encontrarás toda la información necesaria.

				Nuestra más sincera enhorabuena,

				Equipo de admisiones

				[image: ]

			

			Jan y su madre se quedaron con la boca abierta durante unos segundos, contemplando la pantalla como dos bobos.

			—Pero… has dicho que no habías enviado la solicitud —acertó a farfullar ella—. ¿Qué es esto? ¿Una broma?

			El chico no contestó. Una súbita sospecha había florecido en su mente. Se acercó al móvil que había tirado antes sobre la cama como si fuera una granada a punto de explotar.

			Abrió el WhatsApp de Nuria:

			Hola, Jan.


			Mientras te escribía la dedicatoria, vi en tu portátil que tenías abierta la solicitud para el curso de Exya.


			Me tomé la libertad de adjuntar la carta de recomendación que te faltaba, y la envié.


			Espero que no te importe. Resulta que la directora de Exya y yo somos viejas amigas. Y estoy convencida de que ese curso está hecho para ti [image: ]


			Mucha suerte, espero que te concedan la beca. Te la mereces con creces.


			Feliz verano, mi segundo violín <3


		

	
		
			
				2
				Exya
			

			Con el corazón encogido, Jan contempló los altos muros que se erigían frente a sus ojos con una intensa mezcla de emociones:

			[image: ]

			y, también, mucho cansancio. En las últimas horas había recorrido varios miles de kilómetros. Desde el día anterior, su madre y él habían cogido un avión, un tren, y, por último, un taxi para llegar a las remotas instalaciones de Exya. Pero, para Jan, aquel viaje suponía mucho más que un simple desplazamiento. En realidad, se sentía a años luz de su habitación, como si hubiera viajado al futuro, o, incluso, a otro mundo paralelo.

			—¿Qué pone ahí? —preguntó su madre, señalando un gran cartel.

			—AI Research Center —leyó Jan en voz alta—. Centro de Investigación de IA —tradujo—. O lo que es lo mismo, de inteligencia artificial. En inglés las siglas van al revés, por Artificial Intelligence.

			Su madre lo miró deslumbrada, como si el chico acabara de resolver todos los enigmas del universo.

			—Las clases de inglés han sido una buena inversión —resolvió, satisfecha.

			Jan rio con cariño. A su madre le parecía prodigiosa cualquier cosa que él hiciera, pero en una cosa tenía razón… Las clases de inglés habían sido una gran idea. Aquel era el idioma en el que se iba a impartir el curso, y el que usarían los alumnos para comunicarse entre sí, ya que provenían de diferentes partes del mundo. Por eso, durante las últimas semanas, desde que recibió la noticia de su ingreso en Exya, Jan había estado estudiándolo de forma compulsiva.

			—Mamá, por cierto —se giró hacia ella—, no te lo he dicho… pero gracias por pagarme las clases particulares. Sé que ha sido un sacrificio enorme con tu sueldo.

			—¡Ay, qué tonto! —Su madre zanjó el asunto lanzándole un beso.

			Jan volvió a contemplar otra vez el muro, como si fuera el primero que veía en su vida. Temía que su madre le montara una de las emotivas escenas a las que era tan aficionada, con besos, abrazos, lágrimas y todo lo demás. Aunque, en el fondo, una parte de él deseaba lanzarse a sus brazos y pedirle que lo llevara de vuelta a casa. Se sentía como el primer día que fue a clases de natación, con siete años, y se desmayó antes de meter un pie en el agua, mareado por el olor a cloro.

			Respiró hondo e intentó sobreponerse. No quería preocupar a su madre. Aquel curso le hacía casi tanta ilusión como a él.

			Al fin y al cabo, ella era quien le había inculcado su pasión por las matemáticas.

			—Un algoritmo no es más que una lista de instrucciones —le solía decir al pequeño Jan, mientras batía unos huevos con energía y el horno se calentaba a la temperatura exacta en la pequeña y acogedora cocina—. Igual que una receta. Tienes los ingredientes, tienes una secuencia de pasos que seguir y tienes un resultado final… ¿Sabes cuál es?

			—¡Un delicioso bizcocho!

			[image: ]

			
				
						Calienta el horno a 180 ºC.

						Mezcla los ingredientes: 3 huevos, levadura, 3 tazas de harina, 2 tazas de azúcar, media taza de aceite, 1 yogur.

						Pon la mezcla en el horno durante 30 min.

				

			

			—Exacto. ¿No son maravillosas las matemáticas?

			Y allí estaban ahora los dos, en la entrada de Exya, embargados por la emoción, y sin saber muy bien qué hacer. No se veía ningún timbre, ni ningún interfono, ni ninguna caseta de información. Solo una especie de atril, como los que usan algunos conferenciantes, pero vacío.

			De pronto, alguien pareció asomarse detrás de aquel atril, como por arte de magia. Aunque, la verdad, es que no era exactamente «alguien».

			—¡Bienvenidos a Exya, el lugar donde todo es posible! —dijo un holograma en tres dimensiones que representaba a un joven de aspecto agradable vestido con un traje futurista que llevaba el logotipo del laboratorio.

			—Oh, muchas gracias —respondió la madre de Jan—. Qué calor hace, ¿verdad? —Le pirraba hablar con desconocidos, y no iba a amilanarse solo porque el otro fuera un holograma.

			—Hace mucha humedad y por ello la sensación térmica es mayor. Pero, en realidad, disfrutamos de unos moderados 28 ºC —contestó el azafato sin perder la sonrisa.

			Jan y su madre recapacitaron educadamente acerca de esa información.

			«Creo que es un sistema de chat que usa inteligencia artificial», pensó el chico, maravillado. «Seguramente utiliza una de las últimas técnicas basadas en modelos de lenguaje de gran tamaño del tipo GPT-3», continuó reflexionando. «Los chatbots típicos que atienden a los clientes en los comercios electrónicos solo responden a preguntas para las que han sido programados. Pero ¡este azafato virtual ha contestado a un comentario random sobre el clima! Y lo ha hecho con un lenguaje muy natural, y de forma coherente. Eso quiere decir que es capaz de procesar el lenguaje humano, aprender de otras conversaciones y ofrecer respuestas personalizadas».

			—Te expresas muy bien —no pudo evitar decirle en voz alta al holograma.

			—¡Muchas gracias, Jan Sendra! —contestó este—. He sido entrenado con grandes cantidades de texto. Soy capaz de entender preguntas hechas en una enorme variedad de formas. Puedo mantener una conversación contigo, pero también puedo escribirte una redacción sobre la cría de los gusanos de seda, contarte un chiste o crear un poema de amor para la persona que te guste.

			—¿Y cómo es que sabes mi nombre? —le preguntó el muchacho, ya en el colmo de la fascinación.

			—Pues yo creo que disfrutamos de algo más de 28 ºC —dijo la madre, cuyos pensamientos habían ido por otros derroteros.

			—¿Usáis técnicas de reconocimiento biométrico? —insistió Jan, fijándose en una cámara disimulada en el atril.

			—¿Eso no está prohibido en algunos lugares?

			Ante aquella última pregunta de la madre, el holograma parpadeó un par de veces.

			—¡Bienvenidos a Exya, el lugar donde todo es posible! —parpadeó de nuevo, cada vez más rápido.

			Los dos recién llegados dieron un paso atrás. La imagen de aquel joven que parecía a punto de desintegrarse sin perder la sonrisa resultaba bastante inquietante.

			«Vaya, parece que este comentario de mi madre le ha sonado hostil. Supongo que los desarrolladores del chatbot lo han tuneado para que evite meterse en conversaciones que puedan ser conflictivas…», pensó Jan, lanzando una mirada de reproche a su madre. Hay que ver qué poco tacto tenía a veces… «Quizá por eso ha repetido la respuesta que ha considerado más coherente, pero, en este caso, poco precisa. ¡Esto no quita que siga siendo un chatbot alucinante!»

			El azafato, como si pudiera leer el pensamiento del chico, se recompuso al instante. Con un elegante movimiento de manos hizo aparecer sobre su atril el holograma de una maqueta en miniatura del complejo del laboratorio.

			—Jan Sendra, cruza la barrera y verás un autobús. Se encargará de llevarte a tu destino: el edificio central. —Uno de los módulos aumentó ligeramente de tamaño.

			Con otro movimiento igual de elegante el mapa se desvaneció:

			—Me temo que este es el lugar donde tienen que separarse —informó a la emocionada madre—. No se preocupe, está en buenas manos. —Antes de desaparecer, concluyó—: Espero que disfrutes de tu estancia con nosotros.

			Madre e hijo se despidieron con un fuerte abrazo. Como concesión especial, Jan permitió que lo besuqueara ruidosamente en las mejillas. Solo rogó en silencio que la cámara no siguiera grabando.

			Tal y como le había informado el azafato, un autobús lo esperaba justo después de la barrera. Cuando subió a él, pudo ver que todavía no había llegado el conductor, aunque varios jóvenes estaban ya sentados y hablaban animadamente entre ellos.

			Jan se escurrió discretamente en el primer asiento, intentando no llamar mucho la atención.

			—¡Por fin! —dijo una voz chillona a sus espaldas, en un inglés de lo más gutural.

			Se giró. En el asiento posterior al suyo había una chica pelirroja, más o menos de su edad, que lo miraba con una gran sonrisa. Llevaba el pelo muy corto en la nuca, pero un abundante flequillo rizado le ocultaba la mirada. Su nariz respingona estaba tan llena de pecas que parecía quemada por el sol. Jan se fijó en que sus paletas delanteras estaban un poco separadas. Recordó haber leído en algún sitio que ese espacio entre los dientes se llamaba diastema. «Le queda bien», pensó.

			—Eres el último.

			—Ah. —Jan no supo qué contestar a ese reproche. ¿Debía disculparse?

			Contó rápidamente el número de jóvenes que había dentro del autobús. Siete chicos y siete chicas, incluyendo a la pelirroja y a él mismo.

			—¿Solo somos catorce? —preguntó, esforzándose por pronunciar en inglés con la máxima corrección.

			Notó que comenzaba a sudar. Si ya le costaba hablar con desconocidos, y mucho más con chicas…

			¡en otro idioma iba a ser un infierno!

			—¿No escuchas el pódcast de la Dra. Lamarr, la directora del centro? —La chica sopló para apartar los encrespados bucles de sus ojos. Su acento era tan cerrado que a Jan le costaba mucho comprenderla—. En el último capítulo anunció las plazas concedidas y el programa de este año.
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			—No, no pude escuchar ese capítulo —murmuró Jan, omitiendo que tampoco ninguno de los anteriores, y que, de hecho, no tenía ni idea de la existencia de ese pódcast.

			—¡Me gustaría saber cuál ha sido el criterio de selección! —continuó ella—. Porque somos perfiles muy diferentes. Mira, aquel chico de allí es el más joven, solo tiene doce años, me han dicho que es una especie de genio en programación… —Señaló a un niño muy pálido que miraba por la ventaba con unos enormes cascos de música sobre sus orejas, aislado del resto—. Y el mayor de todos es Marc, tiene dieciséis años.

			Jan se quedó impresionado por el aspecto de este último. Aunque estaba sentado, se intuía que era muy alto y atlético. Su cabello afro formaba una espectacular corona alrededor de la cabeza. La piel de Marc parecía mucho más negra en contraste con la melena rubia, casi blanca, de la chica con la que estaba hablando. Ella también era bastante impresionante. Lucía un pintalabios color violeta, varios piercings en las orejas y una franja de pelo rapada a lo largo de su sien derecha. Aquellos dos charlaban animadamente, como si se conocieran de siempre.

			—Me ha contado que es de Nueva York, ¿no te parece super cool?

			Jan miró aturdido a la pelirroja.

			—¿Quién?

			—¡Marc! ¿No me escuchas? —se quejó ella—. ¿Sabes que sus padres son David Reynolds y Linda Geller? ¡Unos genios! Forman parte de dos de los equipos de investigación en IA más relevantes en la actualidad. David está trabajando en un modelo único de inteligencia artificial para la traducción automática de 200 idiomas diferentes. Y Linda está investigando sobre el plegamiento de proteínas.

			—Vaya —Jan intentó parecer impresionado, aunque no estaba entendiendo la mitad de lo que aquella chica le decía.

			—La rubia gótica con la que habla se llama Rebeca, tiene quince años y viene de Austria… ¡Somos de todas partes del mundo! —Su nueva amiga abrió muchos los ojos—. Aquella chica de la trenza viene de la India, y también hay un brasileño, una italiana, un chino… Todavía no conozco los nombres de todos —se disculpó—. Por cierto, yo me llamo Laura Madán, tengo catorce años, soy de Dublín y el año pasado gané el primer premio del pód-cast La era de los algoritmos con un programa diseñado por mí solita —le informó—. ¿Y tú?

			—Yo me llamo Jan, soy de Barcelona y…

			¿Qué más podía contarle?

			¿Que había sacado una media de notable alto aquel curso? ¿Que era el mejor de mates en su instituto? ¿Que había sido campeón de Lazo Cowboy en el rodeo Pokémon del verano pasado? ¿Que, seguramente, estaba allí por un error, ocupando una plaza que alguien, en alguna parte del mundo, se merecía mucho más que él?

			Jan deseó con todas sus fuerzas que la tierra se abriera y se lo tragara. Por fortuna, algo menos dramático desvió la atención de Laura.

			Un holograma similar al del joven azafato había aparecido de repente en el asiento del conductor. Solo que, esta vez, se trataba de un anciano con gorra y un antiguo uniforme de chófer. El contraste entre su aspecto de otro siglo y la moderna tecnología que le daba vida resultaba muy chocante.

			—¡Hola, hola, hola! —saludó, girándose hacia los muchachos, que lo miraban con la boca abierta—. Ahora que ya estáis todos, podemos ponernos en marcha.

			¡A disfrutar del viaje!

			El vehículo arrancó silenciosamente, sin otro conductor que aquel ser virtual. El anciano simulaba apoyar sus incorpóreas manos sobre el volante, el cual giraba como por arte de magia. Todo era muy extraño.

			—Alucinante, ¿verdad? —dijo Laura mientras se cambiaba de asiento para sentarse al lado de Jan—. En la actualidad, Exya dispone del mejor sistema inteligente de conducción automática. Lo he leído en un artículo.

			Jan se giró hacia la ventana, rogando para que aquella Wikipedia de rizos rojos se quedara un ratito callada. Pero estaba claro que la chica tenía otros planes.

			—¡Mira, esos dos están en Phantasos! —gritó de golpe, abalanzándose sobre su compañero para mirar por la ventanilla.

			En medio de un agradable jardín, un par de treintañeros ataviados con gafas de realidad virtual y un extraño chaleco realizaba una especie de coreografía que solo ellos podían entender. Parecían inmersos en una pelea con espadas. Pero sin espadas.

			—Phantasos es el metaverso que está desarrollando Exya, ¿verdad? —preguntó Jan, observándolos.

			—Exacto. Hace poco vi un reportaje en YouTube que explicaba las tecnologías implicadas —contestó Laura—. Esos chalecos llevan unos electrodos que permiten al usuario sentir en la vida real todo lo que le sucede a su avatar en el mundo virtual.

			—¿Te refieres a la lluvia o al viento?

			—Sí. Y también una bala atravesando tu estómago —afirmó Laura, que estaba claramente en un mood menos poético—, o una espada láser rasgando tu abdomen, incluso puedes sentir la sangre manando de tus heridas y resbalando por tu piel… ¡Me muero de ganas de probarlo! —suspiró.

			En ese momento, uno de los dos jóvenes cayó de rodillas, agarrándose un brazo con una mueca de dolor. Jan tragó saliva. La sangre, aunque fuera virtual, le mareaba. Incluso más que el olor a cloro.

			Durante el resto del trayecto, se resignó a escuchar una cantidad de información aparentemente infinita que Laura había recopilado de diversas fuentes: pódcast, artículos científicos, libros…, sintiéndose un poco más ignorante a cada minuto que pasaba. Por fin, el autobús se detuvo.

			—¡Ya hemos llegado a nuestro destino! —anunció el simpático conductor—. Este es el edificio principal. Entrad, amigos, dentro os esperan conocimientos que cambiarán vuestras vidas. Pero, en los días venideros, recordad las siguientes palabras: «Alejaos de la sabiduría que no llora, la filosofía que no ríe y la grandeza que no se inclina ante los niños».
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			Laura, por supuesto, saltó la primera al exterior. Aquella chica era el ejemplo viviente de que una partícula puede estar en dos sitios al mismo tiempo. Cuando Jan se disponía a apearse, se dio la vuelta para despedirse del anciano virtual.

			—Muchas gracias, señor conductor.

			—A ti, Jan —respondió el holograma.

			El muchacho, sorprendido, tropezó con sus propios pies y casi se cayó de bruces. Costaba acostumbrarse a aquella fama repentina.

			La entrada principal estaba enmarcada por dos hermosas columnas que sostenían un gran arco de mármol. Esculpido sobre este, Jan pudo leer el siguiente lema:

			«IF YOU DO NOT MAKE MISTAKES,
 YOU ARE NOT REACHING FAR ENOUGH».

			Tradujo aquella frase para sí mismo: «Si no cometes errores es que no estás llegando suficientemente lejos», y aquel mensaje lo animó un poco. Desde luego, nunca había llegado tan lejos como ahora… Lo que aún no tenía claro era si estaba cometiendo un error.

			En el interior del edificio, los alumnos se encontraron con un impresionante vestíbulo. Unas majestuosas escaleras daban acceso a los pisos superiores.

			A los pies de la escalinata, dos personas aguardaban su llegada.

			—La mujer es la Dra. Ada Lamarr —susurró Laura, agarrando a Jan del brazo con tanta fuerza que le arrancó un gemido ahogado—. Es una eminencia, yo sigo su pódcast y leo todos sus artículos. Su madre es otra eminencia, la Dra. Katsuko Yuasa, supongo que te suena ese nombre…

			—Sí, sí —mintió él descaradamente.

			—Dicen que Ada es la mejor directora de Exya de todos los tiempos. —La chica dio otro emocionado apretón al maltrecho brazo de Jan.

			Por suerte, el aspecto de la directora no era tan abrumador como su currículum, pensó este. Al contrario, toda ella desprendía sencillez y amabilidad. De complexión frágil y menuda, debía de andar por los cuarenta años. Su melena lisa y negra estaba recogida en una coleta, y tenía una mirada inteligente no desprovista de humor. Bajo la bata blanca que llevaba desabrochada, vestía una camisa azul y unos vaqueros. Su sonrisa era radiante, como si nada le hiciese más feliz que la visión de aquellos catorce jóvenes que se acercaban con timidez.

			Por el contrario, el aspecto del hombre que tenía al lado no resultaba tan agradable. De piel cetrina, aquel hombre arrugaba su ganchuda nariz como si estuviera oliendo algo putrefacto continuamente. Completaba su tenebrosa apariencia con un traje de chaqueta negro, más propio de un enterrador que de un científico, y un extraño medallón que le colgaba del cuello.

			—Bienvenidos —dijo la doctora Lamarr—. Soy Ada, directora de Exya y también vuestra tutora durante este curso. Y este es mi colega, el doctor Viscus. —El otro asintió imperceptiblemente, a modo de saludo—. Falta por llegar el tercer profesor, que se ha retrasado un poco…
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			En aquel instante, una estrafalaria figura apareció en lo alto de la escalinata. Se trataba de un extraño individuo tocado con un gorro de cuero y unas gafas de aviador que cubrían casi por entero su rostro. Pero lo más singular era que parecía levitar unos palmos por encima del suelo. Los chicos tardaron unos segundos en comprender que estaba montado en una especie de patinete volador.
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			Sin previo aviso, el artefacto salió propulsado hacia arriba. No fue una maniobra elegante. El impulso inicial casi tira al suelo a su conductor, que consiguió estabilizarse a duras penas moviendo los brazos como aspas de molino. Los chicos seguían sus evoluciones por el aire con el corazón en un puño. La verdad es que aquel individuo no parecía controlar del todo el artilugio que pilotaba.

			—¿Qué es eso que lleva entre sus pies? —preguntó Laura.

			Jan aguzó la mirada.

			—Ostras…

			¡Parece un perrito!

			Tras un par de vuelos rasantes que obligaron a todos a agacharse, y una floritura final claramente improvisada, el aeronauta y su mascota consiguieron aterrizar, para alivio de todos los presentes.

			El grupo entero prorrumpió en aplausos.

			La doctora Lamarr también aplaudía, intentando contener la risa, mientras el doctor Viscus permanecía tieso como un pasmarote, con una evidente desaprobación pintada en el rostro.

			El piloto se quitó el gorro y las gafas. Al instante, todos reconocieron al simpático anciano que había conducido el autobús pocos minutos antes.

			—¡Es igual que el holograma! —exclamaron varios.

			—Más bien el holograma es igualito a mí —replicó el aludido con una amplia sonrisa—. Después de perfeccionar el programa de conducción automática, pensé que un autobús sin conductor quedaba muy soso… así que creé a Max.

			—Y le pusiste tu cara en un ejercicio de auténtico egocentrismo —añadió el doctor Viscus, mientras fingía limpiarse las uñas.

			—Pensé en ponerle la tuya —replicó su colega de buen humor—, pero no me pareció adecuado recibir a nuestros alumnos con Darth Vader al volante.

			Los estudiantes no pudieron reprimir una carcajada general. La doctora Lamarr intervino rápidamente.

			—Como intentaba deciros hace unos instantes —dijo—, faltaba por llegar el doctor Elgog.

			—Pero podéis llamarme Doc —añadió este—, como el protagonista de Regreso al futuro. —Señaló a la mascota que había bajado del monopatín junto a él—: Y esta pequeña es AGI.

			El animalito se puso a dos patas. Sus monerías fueron recibidas con nuevas exclamaciones de entusiasmo.

			—Saluda a tus nuevos amigos, AGI —ordenó su dueño, entrelazando las manos tras la espalda.

			—Hola, chicos, ¿cómo estáis?

			Se hizo un silencio sepulcral. Aquella voz dulce y femenina no pertenecía a Doc, evidentemente, pero tampoco a la doctora Lamarr, que la tenía un poco más grave, ni mucho menos al profesor Viscus.

			Laura fue la única que se atrevió a decir en voz alta la locura imposible que todos estaban pensando. Levantó la mano, no sin cierta timidez, y preguntó:

			—Doc… ¿su mascota sabe hablar?
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			—Por supuesto —respondió el doctor Elgog—. Esta preciosa perrita es, en realidad, un droide a la que Ada y yo estamos programando con una avanzada tecnología de inteligencia artificial.

			Laura se dio un golpe en la frente

			—Claro, ¡qué tonta soy! ¿Cómo no me he dado cuenta antes? AGI son las siglas de Inteligencia Artificial General.

			—Pero… no es posible —intervino un chico de pelo rizado y gafitas redondas. Hablaba un inglés fluido, con un acento musical del que Jan no supo determinar su procedencia hasta que Laura le susurró que era de Israel—. ¡La inteligencia artificial no ha alcanzado hoy en día el nivel de una AGI! En la actualidad, aún estamos en fase de ANI.

			—¡Muy bien, Joshua! —exclamó la Dra. Lamarr—. Y tienes toda la razón. En realidad, AGI todavía es un proyecto. Por cierto —lanzó una mirada al grupo—, supongo que tenéis clara la diferencia entre una ANI y una AGI, ¿verdad? ¿Alguien se anima a explicármela?

			Todos levantaron las manos como si tuvieran resortes ocultos en sus esqueletos. Todos, menos el chico pálido de los cascos, que seguía ajeno a todo, y Jan, que deseó, una vez más, que le tragara la tierra.

			La directora señaló a la chica rubia de maquillaje gótico.

			—Una ANI es una inteligencia estrecha o débil —contestó esta con gran seguridad—. Son muy competentes, pero solo en trabajos concretos. Están programadas para ejecutar tareas muy específicas. No pueden aprender de forma general y diversa como lo hace un cerebro humano. Sin embargo, una AGI, cuando consigamos desarrollarla, imitará a la perfección la forma de aprender de los humanos.

			—Muy bien, Rebeca —sonrió Ada—. ¿Alguien quiere ampliar esta información?

			—¡Yo! ¡Yo! —exclamó Laura, que había estado cambiando el peso de un pie a otro hasta que le habían dejado meter baza—. Los humanos somos muy flexibles en nuestro proceso de aprendizaje porque nos adaptamos a los cambios del entorno. Una ANI, por el contrario, tarda mucho tiempo en adaptarse a los cambios. Su forma de aprender, en general, es a partir de una inmensa cantidad de ejemplos o datos que se le introducen sobre una tarea concreta. Por eso, una máquina solo puede aprender tareas de una en una.

			—Sí, pero, en comparación con los humanos, una ANI es capaz de procesar mucha más información a un ritmo mucho más rápido —intervino un chico que tenía un marcado acento british—. Por ejemplo, si la mente humana puede resolver un problema de matemáticas en cinco minutos, la máquina puede resolver cien problemas en un minuto. Además, es muy objetiva en la toma de decisiones… no se deja influenciar por las emociones.

			—Bueno, tampoco es tan objetiva —repuso Laura—. Los ejemplos o datos con los que aprende son introducidos por humanos. ¡Y los humanos pueden ser subjetivos al introducirlos!

			—Muy bien, muy bien… —asintió Ada—. ¿Alguna diferencia más entre la IA actual y los humanos?

			—Los humanos seguimos siendo mejores en las interacciones sociales. Tenemos la capacidad de ser sensibles a las emociones de los demás… —aportó la chica de la trenza, la cual le llegaba casi a la cintura.

			Las manos se agitaban en el aire como un campo de trigo peinado por el viento, mientras los alumnos se quitaban la palabra unos a otros.

			—¡Los humanos podemos innovar, generar ideas, motivarnos entre nosotros!

			—Pero las máquinas optimizan las tareas de manera más eficiente…

			Ada y Doc seguían aquel espontáneo debate con una sonrisa satisfecha en el rostro, mientras Viscus aprovechaba el tiempo para ultimar su manicura con una pequeña lima que había sacado del bolsillo. Finalmente, la doctora Lamarr decidió que había llegado el momento de calmar los ánimos:

			—Chicos, chicas… —todos callaron inmediatamente—, estoy absolutamente abrumada por vuestro nivel.

			¡Creo que este curso nos va a deparar cosas extraordinarias!

			—No puedo estar más de acuerdo —convino Doc—. Habéis explicado maravillosamente la diferencia entre la inteligencia artificial y la humana. Al menos, en la fase de ANI en la que nos encontramos. El siguiente paso en el desarrollo de la IA será conseguir una AGI: una inteligencia que aprenderá de todo y de muchas maneras, imitando al cerebro humano. Pero eso todavía pertenece al futuro…

			Los alumnos asintieron con entusiasmo.

			—Sin embargo —continuó Doc—, nuestra mascota lleva este nombre porque es el objetivo que nos hemos marcado, aunque todavía no sea una realidad. ¿Verdad, AGI?

			La perrita movió el rabo:

			—¡Cierto!

			—Buena chica… —Doc se inclinó para rascarle detrás de las orejas.

			El droide se tumbó inmediatamente sobre la espalda para ofrecerle la barriga.
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			—Qué pasada… Es como si pudiera sentir —comentó Laura, totalmente fascinada.

			—No exactamente. Nuestra pequeña AGI no siente —le aclaró Ada—. Pero la hemos programado para que imite respuestas emocionales, que no es lo mismo.

			—En cierto modo, es como la luna, que refleja la luz del sol. Sabemos que la Luna no tiene luz propia, pero decimos que brilla —concluyó Doc.

			—¿Sabéis que en la Luna es imposible silbar? —soltó la perrita, de pronto, volviéndose a poner sobre sus cuatro patas—. La superficie de la Luna es más pequeña que Asia —continuó, cada vez más acelerada—. Cada año se aleja de la tierra 3,8 centímetros. Ha llegado más gente a la luna que…

			—Vale, vale, AGI, ya es suficiente —la interrumpió Doc, dándole una palmadita—. Perdonad. Le hemos programado una biblioteca de información interesante para que la vaya compartiendo de vez en cuando —explicó—, pero todavía falta hacerle algunos ajustes.

			—Desde luego.

			Aquella opinión había sido pronunciada con bastante retintín por el doctor Viscus, y provocó que su colega, el doctor Elgog, torciera el gesto.

			—Al menos yo no pierdo el tiempo fabricando colgantes —replicó este, señalando el medallón que pendía del cuello del otro.

			Viscus cogió la joya con su mano.

			—Como siempre, no sabes de lo que hablas —respondió gélidamente—. ¡Esto es un rastreador de última generación! Mide mi presión arterial, el nivel de oxígeno en mi sangre, las calorías que ingiero, el nivel de mis hormonas, monitoriza mis emociones y pensamientos…

			Doc resopló.

			—¡Y también puedes usarlo como complemento para Halloween!

			Estaba claro que aquellos dos se llevaban fatal. De nuevo, le tocó a la doctora Lamarr resolver la tensa situación.

			—Bueno, creo que ya es hora de que nuestros alumnos vayan a sus habitaciones para instalarse y descansar un poco. Los dormitorios, las duchas y la sala común se encuentran en el tercer piso. En el primer piso están las aulas y el comedor. Serviremos una cena ligera sobre las siete, y mañana temprano comenzaremos las clases.

			—¿Qué habrá en el segundo piso? —le preguntó Laura a Jan en un susurro.

			El doctor Viscus, rápido como una cobra, se giró hacia ellos.

			—¡¿Quién ha preguntado eso?! —gritó, enfurecido.

			Laura, del susto, volvió a apretar el brazo de Jan con tanta fuerza que este no pudo reprimir un pequeño gritito.

			¡La mano de aquella chica parecía de acero!

			Su reacción lo colocó de pleno en el punto de mira de Viscus.

			—¿Has sido tú? —preguntó el profesor—. Pues debes saber que los alumnos tenéis completamente prohibido pisar el segundo piso. Allí está el Laboratorio Avanzado, y esa zona es restringida. ¿Entendido? Si pillo a alguno de vosotros merodeando por ahí, quedaréis directamente expulsados del programa —concluyó, sin dejar de mirar fijamente al chico.

			Jan, junto al resto de sus compañeros, siguió a Doc hacia el ascensor que los llevaría a sus habitaciones. Con la cabeza gacha, ignoró deliberadamente los gestos de Laura, que intentaba atraer su atención desde la fila de las chicas. Acababa de comenzar el curso, y ya se había ganado una bronca por su culpa.

			¿Qué habría en ese misterioso laboratorio para que el profesor se hubiera puesto así?, se preguntó. Pero, enseguida, apartó esos pensamientos. Eso no era de su incumbencia.

			Además, seguramente nunca lo sabría. Lo que sí estaba claro es que esa chica iba a meterlo en problemas.

			No podía estar más equivocado en una cosa y más acertado en la otra.
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			A la hora de la cena, Jan entró en el comedor cuando ya estaban todos sentados. Avanzó con rapidez y consiguió llegar hasta una mesa lo bastante alejada del resto sin establecer contacto visual con nadie. Tomó asiento con la cabeza gacha y un suspiro de alivio. De inmediato, se sintió fatal por haber actuado así. Ahora, todos creerían que era un maleducado. En concreto, le preocupaba especialmente lo que estaría pensado Laura… Pero no había podido evitarlo. No se sentía con fuerzas de hablar con nadie.

			La llegada a Exya había sido de lo más descorazonadora.

			¡El nivel de los demás era infinitamente superior al suyo!

			Ya se había esperado algo así, pero no tanto. Con otro suspiro, dejó vagar su mirada con disimulo por el comedor. Todos los alumnos hablaban animadamente entre ellos. Divisó los bucles rojos de Laura entre los rizos negros de Marc y la espectacular melena casi blanca de Rebeca. Ninguno de ellos parecía haber notado su llegada. No supo si alegrarse o sentirse triste.

			En las paredes del comedor había varias frases escritas en diferentes idiomas. La que quedaba justo en frente de él estaba en español, lo cual le pareció una señal inequívoca de que iba dirigida a él, y decía:

			PARA SER INSUSTITUIBLE,
 HAY QUE SER DIFERENTE.

			Exacto, pensó con desconsuelo. Ese era el quid de la cuestión. Cada uno de sus compañeros aportaba una nota única y especial al grupo, pero él… Él era el más sustituible de todos. Lo cierto es que no tenía ni idea de lo que hacía allí.

			De pronto, lo asaltaron unas ganas terribles y urgentes de volver a su casa.

			¡Venir a Exya había sido un error inmenso!

			Aquel no era su sitio, y todos se darían cuenta muy pronto.

			Justo entonces, reparó en que el chico más joven de los cascos estaba sentado en una de las esquinas de su mesa. ¡Ni lo había visto! Aquel chaval parecía incluso más tímido e introvertido que él mismo. Eso lo consoló un poco. Decidió hacer un esfuerzo por entablar algo de conversación. Pero el otro se limitó a contestarle con monosílabos, sin mirarlo a los ojos en ningún momento. Se llamaba Hugo y era francés. Esa fue la única información que pudo sonsacarle. El resto de la cena transcurrió en un melancólico silencio.

			Debido a los nervios, no fue capaz de pegar ojo en toda la noche. A la mañana siguiente, el agotamiento le pesaba como una descomunal losa sobre los hombros. Se sentía tan deprimido que decidió saltarse el desayuno. Tras hacerse el remolón en las duchas, se dirigió a la primera clase rodeado por una especie de nube oscura, arrastrando los pies y cargando con un gran vacío en el estómago. La única esperanza que le quedaba era poder sentarse al final del aula y pasar inadvertido.

			Nada más entrar en el aula, vio a Laura sentada en primera fila y haciéndole señas. La pelirroja le había guardado un sitio justo a su lado. Se acercó a aquella silla como el condenado que se dirige hacia el patíbulo.

			—No te he visto en el desayuno… oye, ¡estás muy pálido!

			Aquella chica parecía tener la costumbre de iniciar todas las conversaciones con algún reproche.

			—Es que no he dormido bien, y no tenía hambre —repuso Jan. Se sentía tan mareado que, sin darse cuenta, lo dijo en español y tuvo que repetirlo. El esfuerzo de traducción lo dejó para el arrastre.

			—¡Pobre! —se compadeció ella—. Te entiendo perfectamente… ¡Yo también estoy despierta desde la madrugada! La emoción por empezar las clases no me ha dejado pegar ojo. A ti tampoco, ¿eh?

			Jan hizo un gesto inespecífico que podía significar cualquier cosa.

			El profesor Elgog entró en el aula justo en ese momento, caminando sobre sus pies. Al parecer, reservaba el monopatín volador para ocasiones especiales.

			—¡Buenos días a todos! Ya que vamos a pasar las siguientes semanas juntos, propongo que cada uno se presente al resto para conocernos mejor —propuso—. ¿Quién quiere empezar?

			El alma de Jan terminó de caer al suelo. Casi pudo escuchar su ruido, como el de una toalla mojada.

			¿Hablar delante de todos?
 ¿En inglés? ¿Y de sí mismo?

			Habría preferido que le sacaran una muela sin anestesia.

			La primera en presentarse fue la chica de la trenza:

			—Hola, me llamo Indira y soy de Bombay. Mi madre es ingeniera robótica y mi padre es cirujano. Ambos desarrollan sistemas asistidos por IA para proporcionar asistencia sanitaria a las partes más pobres de mi país. Es una labor muy importante —afirmó, mirando a todos con sus profundos ojos negros—, ya que muchas zonas remotas no disponen de personal médico.

			—Pero ¿una máquina puede sustituir a un médico? —preguntó Joshua, ajustándose sus gafas sobre el puente de la nariz.

			—No, claro que no —respondió Indira—, pero ¡es una gran ayuda! La IA puede analizar con rapidez enormes cantidades de información de las historias clínicas. O puede examinar con mucha precisión cientos de imágenes radiológicas, por ejemplo. Si una máquina filtra antes las imágenes más significativas, entonces, el radiólogo solo tendrá que revisar esas pocas para dar un diagnóstico final. ¡Los sistemas de IA ahorran tiempo y dinero a los pocos médicos que tenemos!

			—Por lo que sé, también hay sistemas de IA que aceleran el desarrollo de nuevos fármacos, ¿no? —intervino Marc—. Vi un reportaje sobre la última crisis del ébola; se salvaron muchas vidas gracias a uno de esos programas. En un solo día, el sistema encontró dos medicamentos ya existentes que podían servir contra el virus. Un estudio de ese tipo suele llevar meses o años sin la asistencia de la IA…

			—Es verdad —confirmó Indira, entusiasmada—, por no hablar de los robots quirúrgicos. ¿Sabéis que se pueden hacer operaciones a distancia gracias a ellos?

			Y para espanto de Jan, que solía marearse ante la sola mención de la sangre, la chica comenzó a describir este tipo de operaciones con un lujo de detalles asombroso.

			—Además, los robots quirúrgicos permiten acceder a rincones anatómicos muy difíciles —concluyó, al cabo de cinco largos minutos—. Al ser tan precisos, las incisiones son muy pequeñas y se pierde mucha menos sangre.

			Jan tragó saliva con dificultad. La palabra sangre, repetida por enésima vez, hizo que su malestar subiera varios grados de golpe. En ese instante, vio que Laura se levantaba para hablar. Entre el hambre, el sueño y el mareo, las palabras de la chica le llegaron extrañamente amortiguadas, como si ambos estuvieran debajo del agua.

			—¡Otra aplicación médica de la IA son las prótesis inteligentes!

			A Jan le sorprendió que, de repente, se hiciera un silencio sepulcral en la clase. ¿Qué pasaba? ¿Es que los demás no estaban de acuerdo con la afirmación de su compañera? Miró a Laura con más atención.

			La pelirroja tenía la mano derecha en alto, como si fuera la Estatua de la Libertad. Aquella chica debía de haber nacido ya con la mano en alto, pensó. Pero, entonces, Jan se dio cuenta de un detalle. No es que tuviera la mano derecha en alto…

			¡Es que se había arrancado la mano izquierda, literalmente, y la sujetaba con la derecha en alto, como si fuera una antorcha!

			El brazo izquierdo, que pendía en el otro costado de su cuerpo, terminaba de forma abrupta por debajo del codo. El redondeado muñón estaba cruzado por una cicatriz blanquecina.

			[image: ]

			Los oídos de Jan comenzaron a zumbar.

			El resto de la clase comprendió, al mismo tiempo que él, que uno de los brazos de Laura era una prótesis. Y no una prótesis cualquiera, no; una tan avanzada que ninguno la había descubierto hasta entonces. Se volvieron locos. Se levantaron en tromba, entre exclamaciones de asombro, y se acercaron para poder verla mejor. Laura, encantadísima con toda aquella atención, comenzó a mostrarla a unos y a otros.

			Jan apenas tuvo tiempo de pensar que, si él había nacido para ser segundo violín, aquella chica había nacido para ser directora de orquesta —y la orquesta entera si hiciera falta—, justo antes de caer desmayado sobre su pupitre.

			[image: ]

			Lo siguiente que supo fue que estaba recostado en una confortable camilla, en una habitación con pinta de enfermería. Los rostros angustiados de la doctora Lamarr y una enfermera de pelo gris se inclinaban sobre él contemplándolo con preocupación.

			Tras asegurarles que se encontraba bien, le permitieron sentarse. Jan explicó que aquel tipo de incidentes le sucedían a menudo debido a su carácter aprensivo. La enfermera le hizo un examen completo, le regañó por no haber desayunado y le dio una taza de cacao que le supo a gloria. Al verlo más recuperado, Ada le permitió continuar con las clases del día. Pero, antes, se sentó a su lado y le lanzó una mirada tan amable como perspicaz.

			—Tengo la sensación de que tu malestar no es solamente físico, Jan… ¿Estoy en lo cierto?

			El chico notó como las lágrimas se agolpaban en sus ojos. Asintió en silencio, temeroso de que si abría la boca comenzaría a llorar como un bebé.

			—Me imagino que te sientes abrumado por el nivel académico de tus compañeros. —La directora lo miraba a los ojos como si pudiera leer en ellos—. Y, sin embargo, eso es lo último que tendría que preocuparte.

			—¿En serio? Yo creí que era el principal criterio de selección. Y me preguntaba qué estoy haciendo yo aquí.

			Ada rio suavemente, mostrando la hilera de sus pequeños y perfectos dientes.

			—Ni mucho menos. Solo es una casualidad que en esta promoción todos tus compañeros tengan una preparación bastante superior a la tuya. Otros años ha habido más variedad en ese sentido. Aquí, cada alumno puede aprender a su ritmo. No hay objetivos marcados, y puedes preguntar a cualquiera de tus profesores lo que no entiendas.

			—Entonces, ¿cómo elegís a los alumnos?

			—Por sus pasiones, por sus motivaciones vitales. Al fin y al cabo, el conocimiento sin una pasión que lo alimente solo puede proporcionar orgullo intelectual. Y de eso ya vamos sobrados en los círculos científicos —suspiró—. Lo que yo busco en mis alumnos es algo más. Es el deseo de cambiar el mundo, de hacerlo mejor a través de esos conocimientos. Por eso, estudiamos con lupa las respuestas que dais en el cuestionario de ingreso. Y, por supuesto, son muy importantes vuestras cartas de recomendación.

			Jan contuvo la respiración.

			—Mi profesora de mates…

			Ada asintió.

			—¿Sabías que Nuria, tu profesora, fue alumna mía? —Volvió a reír al ver la cara del chico—. Estuvo en la primera convocatoria de este curso, hace diez años. Yo acababa de ser nombrada directora de Exya. Nuria era una chica brillante, pero se parecía un poco a ti. Sufría del síndrome del impostor. Creía que no era tan buena como el resto, se comparaba continuamente con los demás, no valoraba lo bueno que solo ella podía ofrecer… Cuando comprendió que el segundo violín es tan importante como el primero, comprendió que el mundo se puede cambiar desde lugares más «pequeños». Me alegra mucho saber que ahora es muy feliz porque se dedica a una profesión que ama.

			—Es una profesora increíble —afirmó Jan.

			Ada asintió con una gran sonrisa.

			—Los pequeños actos son poderosos, Jan. ¿Conoces el efecto mariposa? Se suele decir que el aleteo de una mariposa en Sri Lanka es capaz de provocar un huracán en Estados Unidos. Esta afirmación, aunque suene fantasiosa, tiene una sólida base científica. Cualquier pequeña variación en un sistema puede desencadenar una secuencia de hechos con consecuencias completamente impredecibles. En otras palabras, si imaginamos dos universos idénticos, y en uno introducimos la variable de la mariposa, y en otro no, obtendremos futuros evolutivos totalmente diferentes para cada mundo.

			Jan la escuchaba con la boca abierta, bebiendo cada una de sus palabras. La profesora se incorporó, alisó su bata blanca y tendió la mano a su alumno para ayudarlo a levantarse.

			—Quizá te sientas tan insignificante como una mariposa, pero no olvides que tus actos pueden tener consecuencias muy significativas —concluyó, dándole una palmadita en el hombro—. Hace diez años, yo no podía prever que la charla que le di a Nuria, muy parecida a esta, te traería a ti a Exya. Y todavía no sabemos qué pasará a continuación. Pero de una cosa puedes estar seguro, Jan Sendra. Tu presencia aquí ha configurado ya un universo único, que no existiría si no estuvieras. Este es tu lugar en el mundo. Porque este es tu mundo.
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			—La siguiente clase la dedicaremos a realizar un taller práctico —anunció la doctora Lamarr.

			—¡Genial, por fin vamos a pasar a la acción! —exclamó Laura.

			Jan, sentado a su lado, no pudo evitar una sonrisa. El continuo entusiasmo de aquella chica comenzaba a hacerle gracia. En realidad, desde su charla con Ada, había comenzado a ver todo desde un prisma más favorable.

			A su regreso de la enfermería, las muestras de preocupación de sus compañeros lo habían emocionado casi hasta las lágrimas. Laura le había traído tres vasos de agua, uno detrás de otro. Y lo había obligado a bebérselos. Joshua le había explicado que él se desmayaba cada vez que veía una serpiente. Era una suerte que en Exya no hubiera serpientes. Incluso Hugo había farfullado algunas palabras de consuelo a sus propios pies. No estaba acostumbrado a ser el centro de la atención, pero debía reconocer que no le había resultado del todo desagradable.

			Mientras esperaba a que su portátil se encendiera, leyó una de las frases que había escritas en las paredes del aula: «Todos os dias podem não ser bons, mas sempre há algo de bom em todos os dias», que debía significar algo así como: «Puede que no todos los días sean buenos, pero siempre hay algo bueno en cada día». Jan respiró hondo. Quizá fuese cierto.

			—En esta práctica trabajaremos por parejas —continuó Ada—. Como supongo que todavía no tenéis preferencias, lo haremos en el orden en el que estáis sentados.

			—¡Qué bien, nos toca juntos! —Laura agarró el brazo de Jan, emocionada.

			—¡Au! ¡Ay!

			Ella lo miró con preocupación.

			— ¿Vas a desmayarte otra vez?

			—No me estoy desmayando todo el rato —aclaró él, un poco ofendido—. Es que tienes mucha fuerza en ese brazo… —añadió, señalando la prótesis de la chica.

			Laura bajó la vista a su mano con aire contrito.

			—Tienes razón, perdona. Después de clase ajustaré mis sensores de presión. Antes de venir a Exya los optimicé porque no quería que se me cayera nada… ¡este lugar está lleno de material carísimo! ¿Lo habías pensado?

			¿Te imaginas que rompes algo valiosísimo por torpeza?

			—La verdad es que había imaginado mil formas en las que podría liarla, pero esa no la había contemplado. Gracias. Ahora creo que sí voy a desmayarme.

			Laura soltó una carcajada, pero la reprimió rápidamente al ver la mirada de advertencia de la doctora Lamarr.

			—El ejercicio de hoy —comenzó a explicar la profesora— consiste en diseñar un programa que aporte algún tipo de solución a alguno de los desafíos de la humanidad. Podéis elegir el tema que queráis. El calentamiento global, la crisis energética… Da igual. Lo importante es que sea un reto de nuestra era que realmente os preocupe. Y, sobre todo, que penséis la forma en que la IA puede formar parte de su solución. Obviamente, con un solo programa informático no vamos a poder resolver la desigualdad social o la escasez del agua. La IA no es la respuesta a todos nuestros problemas. Ni tampoco es la amenaza que muchos creen…

			La profesora hizo una pequeña pausa. Todos sus jóvenes alumnos la escuchaban con gran atención.

			—Como todo avance científico, la IA no es ni buena ni mala en sí misma. Lo determinante es lo que los seres humanos, que estamos tras las máquinas, decidamos hacer con ellas. La inteligencia artificial tiene un gran poder transformador, un poder que está hecho de pequeños actos… —Ada dirigió una rápida mirada a Jan y le dedicó una sonrisa—. Recordad que es piedra a piedra cómo se construye una catedral.

			En ese momento, la perrita AGI entró por la puerta.

			—¡Qué bien que hayas venido! —exclamó la profesora—. Así podrás informar a todos de la sorpresa que les tenemos reservada.

			—Al final de la práctica elegiremos un proyecto ganador —anunció el droide, claramente programado para dar la noticia—. La pareja seleccionada tendrá la oportunidad de desarrollar su programa junto a un equipo de Exya. ¡Y se publicará en abierto en nuestra web para que toda la comunidad científica lo conozca!

			Al instante, se desató un tremendo guirigay entre los excitados alumnos.

			¡Aquella sí que era una noticia bomba!

			—¡Qué emocionante! —exclamó Laura, girándose hacia Jan—. ¿Y ahora qué te pasa? ¿A qué viene esa cara? —le preguntó al ver la expresión del chico.

			—No sé casi nada de programación —le confesó Jan, avergonzado.

			—Ah, bueno… ¡tranquilo! Yo soy buenísima. ¿Sabes que colaboré en la programación de mi prótesis? —Laura movió los dedos frente al rostro de su amigo.

			—¿Me lo dices en serio? Yo no soy capaz ni de imaginar cómo funciona.

			—Te voy a dar una explicación simplificada, para que la entiendas. El sistema de IA de mi prótesis se está entrenando continuamente a partir de mi actividad muscular, ¿vale? Eso quiere decir que utiliza mis gestos y mis movimientos como ejemplos para aprender. Por eso, cuanto más la llevo, más aprende, y mejor puede decodificar mis intenciones para traducirlas en movimientos.

			—Es tan alucinante que… que…

			—¿Te dan ganas de desmayarte? —sonrió ella, mientras encendía su portátil.

			Jan le lanzó una mirada torva.

			—Oye, ¿vas a hacer muchas más bromitas sobre eso? Solo por saberlo.

			—El sentido del humor es una virtud, y debo potenciar al máximo todas mis virtudes. Recuerda que solo tengo una mano.

			—Los morados de mi brazo me lo recuerdan continuamente, gracias.

			—Venga, vamos a elegir el tema de nuestro programa —dijo Laura, sin hacer caso del chiste de Jan.

			—¿Qué tal algo sobre el medio ambiente? Creo que es uno de los mayores retos de nuestra generación.

			La pelirroja se apartó los rizos de los ojos con un soplido. Estos volvieron a caer, exactamente, en la misma posición.

			—No sé… ¡Demasiado típico! La mayor parte de los grupos hará algo relacionado. No ganaremos si somos tan obvios.

			—Vale, pues ¿qué?

			—He pensado en programar un filtro ético para evitar los sesgos en la IA —dijo Laura.

			—¿Eh?

			—Déjame que te lo explique desde el principio —suspiró ella—. Sabes lo que es un sesgo, ¿no?

			—En los humanos sí —contestó él—. Un sesgo se produce cuando percibes algo de una forma distorsionada, o sea, de una forma que no es real, porque te estás fijando demasiado en alguna característica concreta, o no le estás dando la importancia necesaria a otras. Por ejemplo: se suele decir que los fracasos son debidos a las circunstancias externas, y los éxitos son producto de los méritos propios. Esa es una afirmación sesgada, porque da demasiada importancia a las circunstancias externas en un caso, y en el otro caso las ignora.

			—Perfecto —aprobó Laura—. Pues la inteligencia artificial, al igual que la humana, también puede verse afectada por sesgos —continuó—. Y yo también te voy a poner un ejemplo. En algunos estados de Norteamérica los jueces utilizan algoritmos como ayuda para decidir las penas de los condenados.

			—¿En serio? —se sorprendió Jan—. ¿Un algoritmo puede sustituir a un juez?

			—He dicho como ayuda. Y no es tan descabellado, si lo piensas. Al fin y al cabo, un juez es un ser humano, y sus sentencias pueden verse afectadas por factores personales. Eso quiere decir que, según el juez que te toque, puedes acabar en la cárcel o librarte por el mismo delito. O incluso el mismo juez puede ser más o menos estricto si ese día ha ido o no al baño. Se decidió que un algoritmo ayudaría en parte a solucionar esas incoherencias.

			—¿Y cómo funciona?

			—Pues lo que hace el algoritmo es calcular para cada acusado una puntuación llamada «índice de reincidencia», a partir de sus datos personales —le explicó ella—. Esos puntos indican la probabilidad de que un preso vuelva a cometer delitos cuando termine su condena. Más puntos, más riesgo de que reincida. El juez puede tomar en cuenta esa puntuación de riesgo para decidir una sentencia más o menos dura. Simple y coherente.

			—Pero, entonces, ¿dónde está el sesgo? —intentó recapitular Jan—. Parece que, gracias a ese algoritmo, las sentencias ganan en objetividad.

			Laura sacudió la cabeza, sus ojos verdes refulgían intensamente, incluso sus pecas parecían más oscuras.

			—No del todo. El problema es que la IA aprende a partir de tragarse datos y más datos… Ya sabes, los utiliza como ejemplos de aprendizaje. Pero ¡esos datos pueden estar sesgados! Piensa que, en el pasado, los delincuentes de raza negra recibían sentencias más duras debido al racismo de la sociedad. Por lo tanto, cuando los sistemas de IA utilicen un montón de sentencias como ejemplos para su entrenamiento, incluidas las más antiguas, aprenderán automáticamente que la raza negra reincide más. Y si no tienen en cuenta ese sesgo, darán puntuaciones de riesgo más negativas a esas personas. Lo cual influirá en que las sentencias presentes acaben siendo también más duras. Al menos, potencialmente. Y de esa forma, el sesgo por raza se perpetuará.

			Jan frunció el ceño.

			—Nunca hubiera imaginado que una inteligencia artificial pudiera ser racista.

			—Recuerda lo que Ada nos dijo. Los algoritmos no son ni buenos ni malos. Son el reflejo de los seres humanos que los construyen y los utilizan. Por eso, quiero diseñar un programa que reajuste los algoritmos para evitar los sesgos del pasado.

			—O sea, que vamos a enseñar ética a un ordenador.

			—De hecho, varios investigadores ya han estado trabajando en eso —le respondió ella, mientras accedía a su almacenamiento en la nube—. Y hace pocos años, un grupo de programadores casi lo logró. Sin embargo, el experimento no acabó de funcionar… Investigué un poco, y pude hallar un artículo con el código fuente de dicho programa. Creo que tengo una idea de cómo pulirlo.

			Comenzó a teclear, y, durante varios minutos, Jan se limitó a contemplar la pantalla donde ella mostraba de vez en cuando el mapa de lógica que estaba desarrollando. Laura trabajaba totalmente absorta, enfrascada en el diálogo que había establecido con la máquina.

			En un momento dado, el chico entendió la estructura que su compañera estaba construyendo, y no pudo evitar sentir admiración por su elegante trabajo. Sintiéndose, también, un poco inútil, decidió acercarse al dispensador de agua y regresó con dos vasos llenos. Laura dio un sorbo distraído al suyo, sin dejar de trabajar. La perrita AGI, que había estado dando vueltas por el aula, se acercó y apoyó sus patas sobre la mesa.

			—¡Lo estáis haciendo muy bien! —dijo mientras movía el rabo alegremente.

			—Te han programado para motivarnos a todos, ¿verdad? —Laura apartó una de sus manos del teclado para acariciarle el suave cogote—. He visto cómo te parabas delante de los demás grupos…

			¿Dices siempre lo mismo o tienes diferentes frases de ánimo?

			AGI miró a la chica con esa expresión de permanente disculpa que tienen los perros.

			—Ay, perdona, bonita… —se compadeció Laura—. No sabes qué contestar. Espera… —Pensó rápidamente una sentencia que el droide tuviera programada, y agregó—: Me alegro de que te guste nuestro trabajo.

			—¡Seguid así! —contestó AGI al instante.

			Durante esta conversación, Jan había aprovechado para estudiar la secuencia de Laura con un poco más de calma. De pronto, se dio cuenta de un pequeño error. Se trataba de un fallo común en el Python, el lenguaje de programación que ella estaba usando, y muy fácil de solucionar incluso para alguien que no supiera de programación, como era el caso de Jan. Entusiasmado por tener algo que hacer, y aprovechando que ella seguía distraída con AGI, tomó el control del portátil.

			—Laura, tienes un pequeño error de «typo» en esta parte, voy a corregirlo.

			La muchacha lo miró como si acabara de arrancarle de los brazos el Huevo de Dragón en una partida de Minecraft.

			—¿Perdona?

			—Es una tontería…

			—Dame, ya lo arreglo yo —refunfuñó Laura, y giró el portátil hacia ella.

			Jan, muy molesto, volvió a orientarlo hacia él.

			—¡Puedo hacerlo yo!

			—No lo dudo, pero el código es mío —replicó Laura, intentado acceder al teclado.

			—Pero ¡la práctica es en pareja! —protestó Jan, protegiéndolo con el brazo.

			—¡No sabes de programación! ¡Vas a estropearlo!

			Ambos forcejearon durante unos instantes mientras AGI los contemplaba, moviendo alegremente el rabo como si no comprendiera nada, lo cual, en el fondo, era absolutamente cierto: no estaba comprendiendo nada. Durante el rifirrafe, uno y otro presionaron involuntariamente varias teclas y acabaron por ejecutar una combinación aleatoria de comandos. Laura miró desesperada a la pantalla.

			—¡Mira lo que acabas de hacer!

			—¿Yo?

			—¡El programa ha comenzado a ejecutarse antes de tiempo! —La muchacha golpeó la mesa con su prótesis con tanto ímpetu que el vaso de agua se volcó sobre el portátil.

			Un intenso chispazo surgió del teclado y alcanzó a la pobre AGI en el hocico. El droide cayó al suelo de espaldas, con las cuatro patas rígidas apuntando hacia el techo.

			[image: ]

			Inmediatamente, las luces del aula se apagaron acompañadas de un estruendo alarmante.
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			Antes de que nadie entrara en pánico, una voz serena atravesó la oscuridad.

			—No os mováis, tranquilos —ordenó la doctora Lamarr—. Las luces de emergencia se conectarán enseguida.

			Como si hubiera convocado la luz con sus palabras, unas cuantas bombillas se encendieron en el techo y a lo largo de los zócalos de las paredes.

			Ada se quitó la tarjeta de identificación que llevaba colgada al cuello, y se acercó a un panel que había en una esquina del aula.
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			—Voy a conectar el segundo generador de emergencia. —Introdujo la tarjeta en una ranura y tecleó un código. Al instante, las luces subieron de intensidad—. Perfecto, ahora tendremos suficiente potencia para…

			—¡Doctora Lamarr! —gritó Jan— ¡A AGI le pasa algo!

			El muchacho se había arrodillado al lado del droide. La perrita seguía inmóvil, patas arriba, como si fuera un juguete averiado.

			Ada corrió hacia ella. De pronto, AGI pareció reactivarse. Primero movió sus patas, después la cola, y finalmente se puso de pie con una graciosa pirueta. Todos prorrumpieron en aplausos.

			—Lo siento mucho, AGI —susurró Jan, mientras acariciaba su suave cabeza con alivio.

			De pronto, se dio cuenta de lo absurdo de su comportamiento. En realidad, a quien tendría que pedir disculpas era a la profesora Lamarr por casi estropear un droide carísimo de avanzada tecnología. Justo cuando se disponía a hacerlo, la mascota apoyó la patita en la pierna del chico y le dijo:

			—No te preocupes, ha sido un accidente. Siempre es arriesgado trabajar con líquidos cerca de un teclado.

			Jan se quedó estupefacto. ¿Cómo podía AGI estar programada para dar una respuesta tan específica ante una situación tan excepcional? Miró a su alrededor, pero nadie parecía haber escuchado aquella sorprendente respuesta. Los demás, de hecho, ya estaban ocupados en otras cosas. La doctora Lamarr se dirigía hacia su mesa. Y Laura… ¿dónde estaba Laura?

			—Estarás contento, ¿no?

			La chica pareció materializarse de pronto a su espalda.

			—¿Se puede saber dónde estabas? —preguntó él.

			—¿Dónde quieres que estuviera? Pues aquí.

			—¡Me acaba de pasar una cosa alucinante!

			—¡Chicos, chicos! —Ada reclamó la atención de los alumnos mientras consultaba su ordenador—, me temo que, debido a la avería, tendremos que finalizar esta clase un poco antes. Por desgracia, solo dos equipos han terminado sus programas, así que son los únicos que pueden optar al premio. Sebastián y Nuru han diseñado un sistema asistido por IA para optimizar el gasto energético de los hogares y minimizar el impacto climático. Marc y Joshua han desarrollado una aplicación que califica la forma física del usuario a partir del acceso permitido a los datos de sus compras online del último año. En función de su alimentación, aficiones, ocio y otras actividades, el sistema podrá hacerle recomendaciones para mejorar su calidad de vida. ¡Ambos programas son muy interesantes! Los ejecutaré en la sala de profesores y anunciaremos el ganador en la clase de mañana. El resto, no os preocupéis,

			¡seguiremos trabajando!

			La doctora Lamarr salió con prisas del aula, seguida de AGI.

			Jan se giró hacia Laura, dispuesto a contarle aquella extraña respuesta del droide, pero se encontró con dos ojos color verde cólera que intentaban fulminarlo.

			—Vale, veo que sigues enfadada… —El chico tragó saliva—. Mira, siento que no hayamos podido terminar el programa, de verdad… Pero, si quieres mi opinión, era demasiado ambicioso.

			¡No creo que hubiera funcionado!

			Ella lo contempló durante unos instantes; su rostro era una tormenta de rizos rojos y pecas enfurecidas:

			—Eso ya lo veremos —contestó, masticando cada palabra.

			Tras lo cual se largó, dejándolo plantado en mitad de la clase.
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			Jan se despertó sobresaltado en mitad de la noche; pero, antes de que pudiese soltar un grito, una mano fría y suave le tapó la boca.

			—Pssst. No hagas ruido.

			La mano se retiró, y el muchacho pudo incorporarse. Tardó unos segundos en hacerse una idea de la situación. Estaba en Exya, en el dormitorio común que compartía con sus otros tres compañeros, los cuales dormían plácidamente. Hasta ahí todo parecía normal. Si no fuera por aquella figura sentada en el borde de su cama.

			—Laura… —susurró—. ¿Qué haces? ¡Estás en el dormitorio de los chicos! —Echó un vistazo al reloj de su mesita—. ¡Y son las dos de la madrugada!

			—Muchas gracias por esta orientación espaciotemporal absolutamente innecesaria —contestó ella, con una tranquilidad que a Jan lo dejó pasmado—. Suelo saber dónde estoy y a qué hora estoy.

			—Vale… pues si no es preguntar demasiado… ¿Por qué estás aquí?

			—¡No puedo dormir!

			—¿Me has despertado para decirme eso?

			—Es que, en parte, es culpa tuya —replicó Laura, asestándole un toquecito en el pecho—. El accidente que provocaste nos dejó fuera de la competición.

			—Quieres decir el accidente que provocamos.

			—Sí, bueno, lo que tú digas… Pero, si el programa no se hubiera ejecutado antes de tiempo, ¡habríamos ganado! Estoy segura. Después de corregir lo del «typo»…

			—Corrección que yo te indiqué.

			—¿Vas a estar interrumpiéndome todo el rato?

			Jan elevó las manos en señal de rendición.

			—Habría funcionado —suspiró ella—. Después de corregir lo del «typo», habría funcionado.

			—Vale… —asintió Jan—. ¿Ya está? ¿Ya podemos volver a dormir?

			—¡No es justo que no pudiéramos demostrarlo!

			—Ahora ya no hay remedio, mujer. Vuelve a la cama, anda… —Jan ahuecó su almohada para darle ejemplo—. ¡Seguro que habrá otros ejercicios!

			—¡Ya te he dicho que no puedo dormir! ¿No me escuchas? —replicó Laura.

			—Sí, pero…

			—Tengo un plan —le informó ella, como si esa noticia zanjara cualquier absurda intención de dormir aquella noche—. Lo he estado pensando y creo que en una cosa tenías razón. Era un programa muy ambicioso. El servidor del aula tiene pocas GPUs.

			¡Necesitamos mayor capacidad computacional!

			—¿Y dónde piensas encontrarla?

			—Exya tiene uno de los supercomputadores más potentes que existen; Ada ha hablado de él en alguno de sus pódcast. Si ejecutamos el programa en ese clúster, seguro que funcionará. Pero el wifi de Exya no me deja conectarme a su servidor, ya lo he intentado…

			—Qué pena —se lamentó Jan, con una absoluta falta de sinceridad.

			—Por lo tanto, solo nos queda una opción: entrar en el Laboratorio Avanzado y conectarnos al propio wifi del supercomputador.

			Jan la miró atónito:

			—¿Cómo sabes que el supercomputador de Exya está dentro del Laboratorio Avanzado?

			Laura resopló con suficiencia.

			—Viscus dejó bien claro lo importante que es ese laboratorio… ¡Allí es donde guardan la joya de la corona!

			—Bueno, pues entonces, se acabó la charla —alegó Jan—. Esa planta es zona restringida, ya oíste a Viscus. Si ponemos un pie en ella, corremos el riesgo de ser expulsados.

			—¡No te preocupes! —Laura intentó tranquilizarlo mediante el poco efectivo método de hablarle más cerca y con los ojos muy abiertos—. Si conseguimos que nuestro programa funcione, Ada, Doc y los demás profesores quedarán tan impresionados, que seguro que nos perdonan. ¡No te extrañe que nos den algún premio! O incluso alguna oferta de trabajo para el futuro… —divagó.

			Hugo, que dormía plácidamente en la cama de al lado, soltó un gruñido suave.

			—Pero, Laura —susurró Jan, casi en tono de súplica—, aunque sucediera como tú dices, que lo dudo mucho, pero vale, imagina que así fuera… ¡No vamos a poder entrar! Es una zona de máxima seguridad. Seguramente hará falta una tarjeta identificativa como la que llevan todos los profesores colgando del cuello…

			—¿Una tarjeta como esta?

			Jan contempló lo que ella le mostraba sin dar crédito a lo que veía.

			¡Era la identificación de la doctora Lamarr!

			—¡¡Se la has robado!! —exclamó.

			Hugo gruñó otra vez.

			—Habla más bajo, vas a conseguir que nos pillen —protestó ella—. Y no, claro que no la he robado, ¿por quién me tomas? Ada se la dejó olvidada en el aula esta tarde, cuando conectó el segundo generador de emergencia. —Se encogió de hombros y añadió—: Solo es un préstamo.

			—Con la tarjeta no será suficiente.

			Aquella sentencia había sido emitida por Hugo. Laura y Jan se giraron lentamente hacia su cama. El chico se había incorporado y miraba al frente, como si no hubiera notado la presencia de los otros dos.

			—Perdona, ¿qué has dicho? —le preguntó Jan.

			Hugo, por toda respuesta, cogió un vaso de agua que tenía en su mesita y comenzó a beber a pequeños sorbos.

			—¿Es sonámbulo? —le preguntó Laura a Jan en un susurro.

			—Yo qué sé.

			—A lo mejor sí, como es un genio…

			—¿Eso qué tiene que ver? —musitó él.

			—Los genios hacen cosas raras —le informó Laura—. Rebeca ha sido su pareja durante la práctica, y me ha contado que diseñó un programa alucinante en pocos minutos… Pero no pudieron acabarlo porque, a cada rato, él paraba para afilar un lápiz. Se ve que no puede trabajar si no tiene un lápiz perfectamente afiladísimo sobre la mesa.

			En ese momento, Hugo terminó de beber su vaso de agua.

			—Lo más seguro es que para entrar en ese laboratorio haya que superar algún sistema de reconocimiento biométrico facial —habló de nuevo, a nadie en particular.

			—¡Ostras, claro! —exclamó Laura, dándose una palmada en la frente—. ¡Qué tonta soy! ¿Cómo no lo he pensado?

			—Menudo problema… Pues, ala, a dormir —insistió Jan.

			—Lo podéis solucionar con una impresora 3D —continuó Hugo, mientras arreglaba el embozo de su cama—. Hay una en el aula 7. Es un prototipo avanzado muy rápido.

			Pareció que iba a decir algo más. Pero, tras dar un par de toquecitos finales a las sábanas, se recostó y cerró los ojos. Se durmió al instante.

			—¿Qué ha dicho de una impresora 3D? —preguntó Jan, atónito—. ¿Qué se supone que tenemos que imprimir?

			—¡Ya lo sé! ¡Una máscara con la cara de la doctora Lamarr! Así podremos superar el reconocimiento biométrico facial… ¡Vamos!

			Laura cogió del brazo a Jan y prácticamente lo sacó a la fuerza de la cama.

			—¡Ay! ¿No dijiste que ibas a regular la presión de tus dedos?

			—Psssst, no grites tanto… ¡Date prisa!

			—Voy, voy… —rezongó el chico, mientras se ponía una sudadera del revés.

			Siguió a su amiga fuera de la habitación, golpeando muebles de forma indiscriminada durante todo el camino.

			—Escúchame, Laura… —comenzó cuando estuvieron en el pasillo.

			En realidad, solo había salido para convencer a aquella cabeza de chorlito de que su plan era una locura. Ahora, lejos de los oídos de sus compañeros, sin el constante peligro de despertarlos, podría exponer sus argumentos con calma, enumerar los peligros a los que se enfrentaban, mostrarle las terribles consecuencias que…

			—¡No hay tiempo para charlas! —Laura salió corriendo hacia los ascensores.

			Jan la siguió con un suspiro. Estaba decidido a encontrar alguna forma de hacerla entrar en razón. Antes o después, tendría que escucharlo.

		

	
		
			
				8
				El Laboratorio Avanzado
			

			Una hora más tarde, Jan, afónico de tanto argumentar, salía detrás de Laura del aula número 7. Ella llevaba en la mano una careta impresa en 3D con el rostro de la doctora Lamarr. Mientras seguía a su amiga hacia los ascensores, Jan pensó que aún le quedaba una última esperanza para abortar aquel plan demencial.

			Que cayera un meteorito sobre las instalaciones de Exya y arrasara con todo.

			Por desgracia, el ascensor los dejó en la segunda planta sin que eso hubiera pasado. Se encontraron con un largo pasillo que llevaba hasta una gran puerta. Comenzaron a avanzar hacia ella con el mayor sigilo posible. En el silencio de la noche, solo se escuchaba la respiración de ambos y el latido de sus corazones. A lo largo de las paredes había varias frases del estilo motivador que tanto se llevaba en Exya, y que Jan no se sintió motivado para leer. El único cartel en el que se fijó, cuando ya estaban llegando, era uno que decía:

			
				PROHIBIDO EL PASO AL PERSONAL NO AUTORIZADO

			

			—Laura…

			—¿Qué?

			—Recuérdame, una vez más, por qué hacemos esto.

			Su amiga, como respuesta, le señaló una de aquellas frases de las paredes:

			EL MAYOR RIESGO DE TODOS ES NO HACER NADA

			Jan resopló:

			—Pues yo creo que, si hiciéramos un concurso de riesgos, «el mayor riesgo de todos» —levantó ambas manos para entrecomillar el aire— sería, con diferencia, esto que estamos haciendo exactamente ahora.

			—De hecho, es un riesgo tan grande que, si os pillan, os expulsarán con toda seguridad —replicó una voz a sus espaldas.

			Los dos muchachos se dieron la vuelta sin una brizna de aire en sus pulmones. Una oleada de alivio los inundó al comprobar que quien había hablado era AGI.

			La perrita de Doc se colocó entre ellos y la puerta, bien plantada sobre sus cuatro patas, intentando aparentar fiereza y determinación.

			—Los estudiantes no tenéis permiso para estar aquí —dijo—. Según el apartado 3.12 del reglamento interno, todos aquellos que no han firmado la sección 4.8 del contrato no podrán acceder a la información que se halla en el Laboratorio Avanzado. Mi recomendación es que regreséis a vuestras habitaciones lo antes posible.

			—Te agradecemos mucho el consejo, AGI, de verdad, pero no te preocupes. Nosotros no queremos acceder a ninguna información secreta —replicó Laura—. Solo queremos ejecutar nuestro programa y demostrar que merecía ganar.

			—Bueno, en realidad, es ella la que quiere ejecutar su programa —intervino Jan—, yo solo intento…

			—Es que no puedo dejaros pasar —gimoteó el droide, inclinando la cabeza—. Doc me ha nombrado vigilante de esta zona.

			La chica dudó unos instantes. Le dolía meter en problemas a aquel ser adorable.

			—Lo siento mucho, bonita. —Se agachó para rascarle la coronilla—. Ojalá pudiéramos hacerte caso, pero esto es muy importante para nosotros.

			—¿Puedes dejar de usar el plural, por favor? —gimió Jan—. Esto es muy importante para ti. Yo ni siquiera sé lo que hago aquí…

			—¿Más importante que la oportunidad de terminar el curso? —insistió AGI mientras Laura seguía su camino y llegaba junto a la puerta.

			De pronto, Jan cayó en la cuenta de algo. Con los nervios, había tardado en percatarse, pero lo cierto es que era muy evidente. Miró a la mascota con renovada atención.

			—Oye, Laura… ¿no crees que la forma de hablar de AGI se ha vuelto demasiado humana?

			¡Ya le pasó algo así justo después del apagón en clase!

			—¿Qué quieres decir? —Su amiga giró la cabeza para mirarlo por encima del hombro.

			Jan soltó un gritito. Bastante más agudo de lo que habría deseado. Laura se había colocado la careta de la doctora Lamarr, y el efecto era ciertamente inquietante.

			—No sé… Me parece que el cortocircuito que provocamos ha tenido algún efecto sobre sus programas —respondió el chico cuando se recuperó del susto.

			Laura miró a AGI, que movió el rabo con entusiasmo.

			—Puede ser… —dudó unos segundos, pero terminó por encogerse de hombros—. Ahora no tenemos tiempo de ocuparnos de eso, Jan.

			Antes de que el otro pudiera replicar nada, la chica se subió la capucha de la sudadera para ocultar sus llamativos rizos, y se dispuso a introducir la tarjeta de identificación «prestada».

			—No hagas eso, no hagas eso… —insistió AGI—. Oh, vale, ya lo has hecho.

			En el centro del panel apareció una lente que escaneó los rasgos de la máscara.

			«Ahora es cuando comienza a sonar una alarma, y todo se acaba», pensó Jan.

			—Bienvenida, Dra. Lamarr —dijo una voz metálica.

			Las puertas blindadas se abrieron de par en par.

			—¡Sí! —exclamó Laura. Y entró en el laboratorio sin ninguna vacilación.

			—Todavía estamos a tiempo de marcharnos —propuso AGI con optimismo.

			Pero Jan, con un suspiro, entró también.

			¿Qué otra cosa podía hacer?

			La perrita los imitó, rezongando por lo bajo:

			—Esto no va a acabar bien…

			El Laboratorio Avanzado decepcionó ligeramente a Jan, todo hay que decirlo. No sabía muy bien qué había esperado encontrar. ¿Algo parecido al interior del Halcón Milenario? ¿El laboratorio de Tony Stark con todos los trajes de Iron Man expuestos en sus vitrinas?

			En cualquier caso, lo que vio fue algo muy parecido a las fotos de los servidores de Google: una sala con las paredes ocupadas por vitrinas de cristal desde el suelo hasta el techo, dentro de las cuales brillaban filas y filas de luces azuladas.

			En el centro, había varias mesas de trabajo. Todas estaban bastante ordenadas, menos una, sobre la que se amontonaba una caótica mezcla de trastos y piezas desarmadas. Jan supuso que aquel debía de ser el rincón de Doc. Junto a la mesa, se alzaba una especie de contenedor metálico, del tamaño de una persona, pintado de color azul. Mientras Laura intentaba conectarse al wifi del laboratorio, Jan se acercó para contemplarlo mejor. Por su aspecto, le recordaba a la cabina telefónica de Doctor Who, una de sus series favoritas. El chico se preguntó si también serviría para viajar en el tiempo. Abrió la pequeña puerta…
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			En ese momento, AGI, que se había quedado cerca de la entrada, corrió hacia ellos:

			—¡Jan, Laura! —los llamó—. ¡Alguien se ha montado en el ascensor y sube al segundo piso!

			Laura la miró extrañada:

			—¿Cómo sabes eso?

			—Estoy conectada al sistema domótico de todo el centro —contestó el droide—. Espera, estoy detectando un dispositivo… —Los ojos le dieron un par de vueltas en las órbitas—. ¡Oh, no! ¡Es el doctor Viscus! ¡Detecto su medallón! ¡Se acerca por el pasillo!

			—¿Viscus? —gimió Jan.

			—Pero, pero… un momento —balbució Laura—. AGI, ¡estás describiendo todo lo que pasa a tu alrededor! Es imposible que estés programada para una situación tan excepcional como la que estamos viviendo. Es imposible que tu programador imaginara que dos alumnos llamados Jan y Laura entrarían en el laboratorio y que el doctor Viscus los pillaría. Por lo tanto, ¡no puedes tener respuestas programadas para todo esto!

			—¿Y te das cuenta ahora? —se desesperó Jan—. ¡Llevo un buen rato diciéndotelo! ¡El apagón le hizo algo! Creo que se ha convertido en una verdadera AGI… ¡aprende por sí sola, y lo hace de forma general!

			—Cinco segundos y Viscus entrará por la puerta…

			—¡Hay que esconderse! —exclamó Laura.

			—¡Aquí dentro! —Jan señaló el interior de la cabina.

			La chica cogió a la perrita en brazos, la cual comenzó a patalear muy nerviosa.

			—¡No podemos entrar ahí! —protestó el droide—. Es la máquina teleportadora de información de Doc. Se trata de un prototipo experimental.

			—¡No hay otro sitio, AGI! —replicó Jan, haciendo aspavientos para que su amiga se diera prisa.

			Entró justo detrás de ellas y cerró la puertecita al mismo tiempo que se escuchaba la voz metálica decir:

			—Bienvenido, doctor Viscus.

			—Pero no está terminada… —insistió la perrita.

			—Calla, por favor —suplicó Laura, abrazándola con fuerza—. No importa si no está terminada, no vamos a usarla. Solo nos estamos escondiendo…

			—Lo que no está terminada es la secuencia de activación —aclaró AGI—. Doc la dejó a medias esta mañana. Ahora mismo, se activa solo con entrar y cerrar la puerta.

			Jan y Laura se miraron, pero no llegaron a ver la expresión de pánico del otro porque, inmediatamente, una cegadora luz blanca envolvió sus cuerpos.

			Lo siguiente que sintieron fue como si un gancho tirase de sus entrañas hacia fuera.

		

	
		
			
				9
				Inteligencia artificial
			

			Aquella sensación en la boca del estómago dio paso, casi de inmediato, a un golpe brusco en la espalda. Jan y Laura se encontraron, de repente, tumbados en el suelo, sin saber muy bien cómo habían terminado así.

			Se incorporaron lentamente, sujetándose las cabezas en un intento inútil para que el mundo dejara de dar vueltas.

			—Laura, ¿estás bien?

			—Sí, eso creo…

			Se pusieron de pie apoyándose el uno en el otro. Miraron alrededor, sin terminar de comprender lo que estaban viendo. Al parecer, habían aterrizado en una especie de aula vieja y decrépita.

			Varios pupitres de madera, con sus respectivos banquitos, se disponían en filas polvorientas que dibujaban un hemiciclo ascendente, igual que en los cines o en el teatro. Las paredes tenían un tono amarillento. Estaba claro que nadie les había dado una capa de pintura desde hacía mucho tiempo.

			—¿Dónde estamos?

			—No sé, pero… ¿quién es ese?

			Jan se giró hacia el punto que Laura señalaba con expresión atónita. Y sus propios ojos se abrieron de par en par.

			Allí, de pie, con las piernas ligeramente separadas y los brazos en jarras, se encontraba el famoso robot C-3PO de Star Wars.

			La cosa se estaba poniendo cada vez más interesante.

			—Hola, chicos, ¿qué tal estáis? —saludó el droide, agitando en el aire una de sus manos metálicas.

			Jan levantó su mano y contestó con un neutro y polivalente:

			—Eh.

			—¿Qué está pasando aquí? —exigió saber Laura—. ¿Qué es este lugar? ¿Y quién eres tú?

			—¿No me reconocéis? —respondió el robot con una risita. Dio una vuelta sobre sí mismo—. Soy AGI.

			¡El droide del doctor Elgog!

			Jan y Laura lo miraron estupefactos.

			—Pero, pero… ¿Por qué tienes ahora este aspecto? —balbuceó el chico—. ¿Qué te ha pasado? ¡Ya no pareces un perro!

			—No me ha pasado nada, bobos —rio de nuevo C-3PO—. Este es el avatar que he elegido para moverme por aquí —replicó, como si fuera la cosa más obvia del mundo.

			—¿Podrías explicarte un poco mejor, por favor? —rogó Laura, con cara de tener la paciencia bajo mínimos.

			—Puedo intentarlo —aseguró C-3PO—. Veamos, según mis cálculos, la máquina teleportadora de Doc nos ha enviado al interior del supercomputador de Exya. No me preguntéis cómo, porque no tengo ni idea —les advirtió—. Pero, lo cierto, es que estamos dentro de un mundo virtual. Y en un mundo virtual se puede usar el avatar que uno quiera. Como Doc es fan de la saga Star Wars, me programó sus mismos gustos. Y he elegido a C-3PO… ¡el robot más listo de la galaxia! Lo que no entiendo es por qué vosotros preferís continuar usando vuestro aspecto habitual —concluyó, mirándolos con cierta decepción.

			—Espera, espera… Vamos por partes. Todo esto me suscita algunas inquietudes —dijo Laura, intentando no entrar en pánico—. En primer lugar: ¿por qué te has vuelto tan lista? O tan listo.

			—¿Y qué pasa con nuestro aspecto habitual? ¿Eh? ¿Qué tiene de malo? —intervino Jan, aportando sus propias inquietudes.

			C-3PO elevó las manos en un intento por calmar los ánimos

			—De acuerdo, vayamos por partes. Jan tenía razón. El apagón que provocasteis en clase alteró mis circuitos y mis programas. Ahora soy una verdadera AGI. Soy capaz de aprender de mi experiencia, me adapto a diferentes escenarios, puedo solucionar problemas muy diversos… Y, por supuesto, también soy capaz de estudiar y comprender a los humanos.

			—¡Te lo dije! —Jan se giró hacia Laura.

			—Vale, ya me ha quedado claro. —Ella agitó una mano para mandarlo callar—. Pero, AGI, digo… C-3PO… ¿Cómo es posible que estemos dentro de la IA?

			—Como te he dicho antes, no tengo respuesta para eso —replicó el robot—. Quizá el mismo apagón que me desconfiguró a mí alteró también los programas de la máquina de Doc… Lo que está claro es que todo esto ha sido un accidente, y que ha sucedido por vuestra culpa. Y siento recordaros que ya os lo advertí. No era una buena idea entrar en el Laboratorio Avanzado…

			Mientras el droide continuaba con sus recriminaciones y Laura con sus preguntas, Jan estudió con más atención aquel sitio donde acababan de aparecer (o más bien aterrizar). C-3PO aseguraba que estaban dentro de un mundo virtual, pero aquella estancia le seguía pareciendo una sencilla aula de alguna decrépita escuela. Todo se veía viejo y medio abandonado.

			Se encontraban a la altura de las últimas filas, en la parte superior del hemiciclo. La única luz de la sala provenía de unas pocas bombillas macilentas, pues la mayoría estaban fundidas o rotas. Cuando los ojos de Jan se acostumbraron a aquella semipenumbra, descubrió la mesa del profesor en la parte inferior del aula, frente a las primeras filas. Con cierta inquietud, comprobó que había alguien sentado en ella. Tenía la cabeza apoyada sobre los brazos, como si estuviera profundamente dormido.

			—Eh, chicos, mirad…

			Pero Laura y el droide estaban inmersos en una acalorada discusión.

			—Yo solo digo que las reglas están para cumplirlas, señorita…

			—¡No me extraña que hayas elegido a C-3PO como avatar! ¡Es igual de aburrido que tú! R2-D2 es mucho más divertido…

			El droide se llevó una mano a la boca con gesto ofendido.

			—Retira eso.

			—Escuchadme… ¡Allí abajo hay alguien! —susurró Jan en tono apremiante.

			Los otros miraron alrededor y vieron a la figura durmiente.

			—¡Es verdad! ¡Vamos a preguntarle cómo salir de aquí! —decidió Laura.

			—¡No creo que sea buena idea! —intervino C-3PO—. Es de mala educación molestar a alguien que duerme profundamente. Por cierto, ¿sabéis que los delfines duermen solo con medio cerebro? Su respiración no es inconsciente como la nuestra y se ahogarían si desconectaran el cerebro entero… Oh, veo que ya estáis bajando. ¡Eh!, esperadme…

			A medida que se acercaban, comenzaron a oír los ronquidos acompasados que emitía aquel desconocido y pudieron ver más detalles de su anatomía: tenía la cabeza cubierta por un extraño gorrito triangular de color negro, y daba la sensación de ser muy delgado y menudo. Detrás de él había una enorme pizarra que mostraba algunos trazos de tiza a medio borrar. Jan creyó reconocer un diagrama de ramificaciones bastante complejo.

			[image: ]
				
					P (Ramas Secundarias) = 1 <−> P (Ramas principales) = P(A1) + P(A2)+…+ P(AN)

				

			

			Cuando los tres llegaron frente a la mesa, ni siquiera Laura se atrevió a mover un dedo para despertarlo. Visto de cerca,

			¡el aspecto de aquel ser era de lo más extraordinario!

			Aunque compartía cierta morfología con un ser humano, estaba claro que no lo era. No podían verle el rostro, pero, a juzgar por el cabello y la barba, que eran blancos como la nieve, debía de ser un anciano. Vestía una especie de mono ajustado, color negro, que permitía apreciar bien su cuerpo. Era del tamaño de un niño, pero demasiado delgado, demasiado estirado, demasiado aplanado… Como un muñeco de plastilina sobre el que se hubiera sentado alguien sin querer.

			—¿Qué hacemos? —susurró Laura.

			En ese instante, la puerta del aula se abrió de par en par y un ser de la misma especie que el anciano, aunque en apariencia mucho más joven, entró como una exhalación:

			—¡Profesor, profesor! —gritó, acercándose hacia la mesa—. ¡Despierte! ¡Es la hora de alimentar a los…!
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			El recién llegado descubrió a los tres intrusos y se quedó clavado en el sitio con una expresión atónita dibujada en su simpático rostro. Poseía facciones humanas, aunque demasiado chatas. De perfil, parecía uno de esos dibujos animados que acaban de recibir un tartazo en plena cara. Su cuerpo, tan menudo y fino como el del profesor, también vestía aquella especie de mono negro y el sombrerito triangular. Pero su cabello era de un intenso color azul eléctrico, igual que sus ojos.

			—¿Quiénes sois vosotros? —preguntó con recelo—. ¿Y qué estáis haciendo en el Aula de las Reglas?

			—Permíteme que haga las presentaciones —se adelantó el droide, ejecutando una pequeña reverencia—. Estos son mis amigos, Laura y Jan. Y yo soy AGI, aunque puedes llamarme C-3PO. Somos visitantes del mundo exterior. ¡Larga vida y prosperidad! —concluyó, levantando una mano con la palma abierta y los dedos formando una amplia uve entre el corazón y el anular.

			Jan le dio un discreto codazo.

			—Ese saludo es de Star Trek —advirtió.

			—Uy, es verdad.

			Laura puso los ojos en blanco y decidió tomar el mando de la situación:

			—Sé que esto te parecerá muy raro —se dirigió con amabilidad al pequeño ser, que los contemplaba con los ojos como platos—, pero nosotros venimos de un mundo donde… a ver, ¿cómo explicarlo? —La chica se devanó los sesos. Optó por soltarlo directamente—. Bueno, digamos que en nuestro mundo programamos otros mundos, como el tuyo —concluyó.

			El recién llegado abrió los ojos todavía más.

			—¿Me estáis tomando el dato? —preguntó.

			Laura lo miró desconcertada.

			—¿Perdona?

			—¡Esto es una noticia de lo más compilante!  —exclamó el pequeño ser, ajustándose el sombrerito sobre la cabeza—. ¿En serio sois Programadores? Muchos de nosotros hemos creído siempre en vuestra existencia; aunque otros piensan que sois un cuento para niños…

			—¿En serio? —preguntó Laura.

			El otro asintió.
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			—Los negacionistas son muy cabezotas, a pesar de todas las pruebas sobre vuestra existencia. Perdonad, no me he presentado. Mi nombre es Mat, y soy un vector.

			Aquella última afirmación provocó un silencio pasmado en sus interlocutores.

			—Perdona… ¿has dicho que eres un vector? —intervino Jan, con voz temblorosa. Como si aquello ya fuera la gota que colmara el vaso—. ¿Un vector? ¿Estamos hablando con un vector? —Miró a su alrededor mientras comenzaba a hiperventilar—. Vale, no puedo más… esto tiene que ser un sueño…

			—¡A mí también me parece un sueño estar hablando con tres Programadores del mundo exterior! —exclamó el vector llamado Mat, ilusionado.

			Jan se sentó en uno de los bancos de la primera fila.

			—¡C-3PO, dale un poco de aire, que no se desmaye! —indicó Laura, preocupada—. Lo siento, Mat, pero debes entender que esto es muy sorprendente para nosotros.

			—¡Puedes apostar mis derivadas que para mí también lo es!

			—A ver si lo he entendido bien —recapituló Laura—. Tú eres un vector.

			—Ajá.

			—Verás, es que, en nuestro mundo… —Laura buscó de nuevo las palabras adecuadas. No quería ofender a aquel simpático ser virtual—. En fin, en nuestro mundo, un vector no es algo con lo que hablamos normalmente —afirmó con un gesto de disculpa—. De hecho, para nosotros, un vector es una lista de dos o más números. Y lo que hacemos con los vectores, entre otras cosas, es utilizarlos para introducir información en la IA. Es decir, cogemos las imágenes o los textos y los convertimos en códigos numéricos. O lo que es lo mismo, en vectores. Si decimos que la palabra «casa» es el vector «1,0,0», entonces la IA podrá trabajar con ese dato, que ahora es numérico. Podrá transformarlo, aplicarle funciones matemáticas, etcétera. En definitiva, podrá usar ese vector como ejemplo para aprender. ¿Me has entendido?
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			Mat, que la había escuchado muy atentamente, asintió varias veces.

			—No me he enterado de un píxel —declaró finalmente—. ¿Has dicho que soy un ejemplo para aprender? —Cabeceó con una sonrisa—. Bah… ¡ya me gustaría a mí ser un ejemplo! Pero, por desgracia, solo soy un novato que acaba de llegar a La Facultad. ¡Yo he venido aquí precisamente para eso, para aprender! Algún día quiero formar parte de una gran aplicación. Aunque ese sueño todavía está muy lejos… —suspiró—. ¡Ni siquiera he comenzado mis entrenamientos! Primero me tienen que conceder la plaza como alumno. Mientras tanto, estoy trabajando de becario en tareas de mantenimiento.

			—Vale, espera… ¿tú estás aquí para entrenarte y formar parte de una aplicación? —repitió Laura.

			—Eso he dicho.

			—¡Entonces tu eres lo que nosotros llamamos un vector de pesos! Vale, sois otro tipo de vectores. Los vectores de datos, como te he dicho antes, sirven para introducir información en la IA, ¿de acuerdo? Y vosotros, los vectores de pesos, sois los que entrenáis con esos vectores de datos. Los usáis como ejemplos para aprender. Ahora ya me cuadra todo… Pero como tú todavía no has empezado los entrenamientos, entonces eres un vector de pesos «de inicio» —concluyó, satisfecha de haber dejado las cosas bien claras.

			Mat asintió lentamente, durante varios segundos más.

			—Como si me hablaras en código error —dijo, finalmente—. Mira, déjalo —encogió sus delgados hombros—, no entiendo nada de lo que estás diciendo sobre pesos y datos y no sé qué más… Y, por cierto, los vectores no entrenamos en La Facultad con «datos», como tú los llamas; lo hacemos con los datoalimentos que producen nuestras granjas y nuestros huertos. Aunque los creyentes siempre hemos dado las gracias a los Programadores por esos datoalimentos, ¿eh? —aclaró respetuosamente—. ¡Sabíamos que, en el fondo, provenían de vosotros!

			—Creo que nos ven como a una especie de dioses —le murmuró C-3PO a Jan, mientras le abanicaba con uno de sus gadgets.

			—Ya estoy mejor, gracias —murmuró el chico, que temía perder un ojo si el otro seguía dándole aire con aquel entusiasmo—. Mat, a ver si me ha quedado claro. Este sitio donde nos encontramos se llama La Facultad —recapituló—. Y es como una especie de centro de aprendizaje para vectores…

			—Correcto.

			—¿Y esta es una de sus aulas?

			—Sí, se llama el Aula de las Reglas y… —Mat se interrumpió de repente y frunció el ceño—. Un momento. Yo venía aquí para algo. ¡Ay, no! —exclamó de pronto—. ¡Casi me olvido!

			¡Es la hora de dar de comer a los cachorros!

			Se dio la vuelta y, a paso rápido, se dirigió hacia un armario enorme que había en un rincón, cerca de la gran pizarra.

			Abrió las puertas, que chirriaron ruidosamente. En su interior se acumulaban pilas y pilas de material escolar de aspecto polvoriento: borradores, cajas de tiza, paquetes de folios… En la balda superior asomaba la parte frontal de un cofre de madera con gruesos remaches de hierro. Mat alargó sus delgados brazos para intentar cogerlo, pero estaba demasiado alto para él.

			—El profesor Reglán es el encargado de dar el biberón nocturno a los cachorros, pero, como veis, suele quedarse dormido —rezongó, mientras se ponía de puntillas—. Por eso me paso de vez en cuando para avisarle. Pobre, como hace tanto tiempo que nadie viene a sus clases…

			Viendo las dificultades del pequeño vector, C-3PO se acercó para ayudarle:

			—¡Permíteme que te lo alcance!

			—Tranquilo, casi lo tengo…

			—Insisto…

			—No, en serio, si no hace falta…

			Durante el pequeño forcejeo de cortesía, los pies de ambos se enredaron y acabaron cayendo al suelo, arrastrando con ellos el pesado arcón.

			El increíble estruendo que se produjo despertó, esta vez sí, al anciano maestro.

			—¡Por la base de datos de mi abuela! —gritó, con la blanca barba erizada por el susto—. ¿Qué ha sido eso?

			—Tranquilo, maestro Reglán. Soy yo, Mat. Es la hora de alimentar a los…

			¡PUM!

			Los ojos de todos se dirigieron hacia el cofre. Aquel golpe había provenido de su interior

			¡PUM! ¡PUM!

			Mat tragó saliva.

			—Vaya. Parece que se han despertado…

			¡PUM! ¡PUM! ¡PUM!

			—¿Qué tipo de cachorros has dicho que eran? —preguntó Jan, muy bajito.

			¡PUM! ¡PUM! ¡PUM! ¡PUM!

			—Joven Mat —el maestro Reglán señaló el cofre—, creo que uno de los cierres se ha roto con la caída…

			¡PUM! ¡PUM! ¡PUM!
 ¡PUM! ¡PUM! ¡PUM!

			El cofre comenzó a pegar botes en el suelo, cada vez con más fuerza. Uno de los pestillos de hierro saltó por los aires.

			—¡Insensatos, asegurad esa tapa! —gritó el anciano, poniéndose de pie—. ¡No podemos dejar que escapen sin control!

			Mat y C-3PO, que eran los que estaban más cerca, se dispusieron a abalanzarse sobre el arcón. Pero antes de que pudieran dar ni un paso, el segundo pestillo salió disparado como una bala.

			La tapa se abrió de golpe.
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			En menos que se tarda en cargar un modelo de cien megas de memoria, se desató un pandemónium en el aula.

			Docenas de diminutos seres de aspecto robótico, de unos quince centímetros de altura, salieron disparados del baúl y comenzaron a volar en todas direcciones mientras se dedicaban a destrozar a su paso todo lo que encontraban. Golpeaban los pupitres, desgarraban las cortinas, lanzaban al suelo libretas, folios y lápices, vaciaban las papeleras; y todo eso sin dejar de parlotear frases ininteligibles. Cuatro de esas criaturas agarraron al pobre C-3PO y lo alzaron por los aires hasta dejarlo sentado sobre el vetusto armario de la esquina.

			—¿Qué son esos monstruos? —preguntó Jan al profesor.

			Ambos se habían resguardado bajo la mesa de este. Desde allí, Jan podía ver a Mat y a Laura, que, a su vez, habían buscado refugio bajo los pupitres de la primera fila. No alcanzaba a divisar al pobre C-3PO, pero escuchaba sus gritos suplicando que alguien lo ayudara a bajar.

			—Habéis liberado a los prototipos de Chatbot que todavía están en desarrollo —contestó el anciano vector, en tono de regañina—. No son más que cachorros, no va a ser fácil capturarlos de nuevo.
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			En ese preciso instante, dos de esas criaturas detuvieron su vuelo frente a la mesa. Permanecieron suspendidas en el aire durante unos segundos, casi a ras de suelo, cotorreando entre ellas como colibrís que hubieran tomado demasiada cafeína, y después reanudaron su caótico vuelo.

			Aquellos cachorros de Chatbot tenían por orejas un par de embudos metálicos y sus brazos terminaban en unas gruesas pinzas. Los ojos eran los oculares de una cámara, y de la estrecha abertura que debía de ser la boca, además de aquella voz tan estridente, también salían disparadas de vez en cuando hojas de papel escritas, como si tuvieran una impresora por entrañas.

			Con mucho cuidado, Jan estiró su brazo y alcanzó uno de esos papeles que comenzaban a alfombrar el suelo. Ante sus asombrados ojos, vio transcrita en el folio la conversación que había tenido segundos antes con el profesor: «¿Qué son esos monstruos? Habéis liberado a los prototipos de Chatbot que…».

			«Claro», pensó Jan, «utilizan tecnología de reconocimiento automático de voz. Así convierten lo que oyen en texto».

			—¡Debemos neutralizarlos antes de que destruyan media facultad! —escuchó gritar a Mat por encima del jaleo que reinaba.

			—¡Ay, suéltame! —Laura, a su lado, intentaba desenredar de sus rizos rojos a uno de aquellos demonios.

			—¿Usted sabe cómo neutralizarlos? —le preguntó Jan al maestro.

			Le sorprendió recibir un tremendo ronquido a modo de respuesta.

			—¡Profesor, despierte!

			—¡Por los patrones de mi barba! —exclamó este, parpadeando desconcertado—. ¿Todavía no habéis arreglado este desastre?

			—Si pudiera echarnos una manita…

			—No es tan difícil, jovencito. —El profesor chasqueó la lengua con impaciencia—. Solo tenéis que formularles preguntas que no sepan responder. Cuando se encuentran en una encrucijada, con algo que no tienen programado en sus reglas, se paralizan. Y ese es el momento en el que podéis atraparlos y meterlos de nuevo en el baúl.

			—Vale, creo que lo he entendido… —Jan se preparó para salir de su escondite—. ¡Mat, Laura! ¡Haced lo mismo que yo!

			Se plantó fuera de la mesa y gritó a pleno pulmón.

			—¿Cuál es la raíz cuadrada de dos mil veinticinco?

			Los Chatbots que tenía más cerca respondieron casi al instante:

			«¡Cuarenta y cinco!»

			Y se lanzaron sobre él para tirarle de las orejas y sacudir borradores encima de su pelo.

			A duras penas, consiguió arrastrarse bajo el pupitre donde estaban Mat y Laura.

			—¿Qué es lo que querías que hiciéramos igual que tú? —preguntó su amiga, atónita.

			—¡Se suponía que iba a funcionar! —se defendió Jan, sacudiéndose el pelo—. El maestro me dijo que si les hacíamos preguntas que no supieran responder, se quedarían paralizados.

			—Pero ¡la pregunta que has hecho no es complicada para un Chatbot! —objetó Mat—. Son relativamente listos, aunque solo sean cachorros.

			—Claro —asintió Laura—. Están programados a base de reglas. Es decir, les han introducido un montón de sinónimos de palabras y de patrones típicos de preguntas. Solo tienen que examinar tu pregunta, y compararla con sus reglas programadas. Si la respuesta está entre ellas, la encontrarán.

			—Pues yo no vuelvo a intentarlo —refunfuñó el chico.

			Ni corta ni perezosa, Laura salió de debajo del pupitre. Jan y Mat asomaron prudentemente sus cabezas.

			La chica se encaró con el primer Chatbot que se cruzó en su camino:

			—Oye, ¿cómo te llamas?

			El minirobot volador gritó:

			—¡Mi nombre es Eliza!

			—Eliza, ¿cómo puedo hacerte feliz?

			La criatura se quedó paralizada. Suavemente, comenzó a descender hacia el suelo, mientras murmuraba a cámara lenta:

			—No he entendido la pregunta.

			Laura, sin perder tiempo, agarró al Chatbot y lo lanzó por los aires hacia C-3PO, que acababa de bajar del armario con grandes esfuerzos.

			—¡Enciérralo!

			El robot lo cazó al vuelo, lo guardó dentro del baúl y se sentó sobre la tapa rota, para impedir que volviera a salir.

			Jan y Mat se miraron entre ellos. No parecía tan difícil. Salieron de su refugio y comenzaron a lanzar preguntas al aire. Pero, al parecer, el joven vector había entendido un poco mejor la dinámica del asunto. En pocos minutos, ya había lanzado varios cachorros perfectamente neutralizados a C-3PO. Sin embargo, Jan no acababa de cogerle el tranquillo.
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			El primer Chatbot que interceptó llevaba un tintero en sus pinzas, por alguna razón que a él debía de parecerle conveniente. El chico le preguntó con firmeza:

			—¿Cómo te llamas?

			—¡Cortana!

			—Cortana, ¿cómo puedo hacerte feliz?

			—Podrías empezar contándome un chiste —respondió aquel cachorro endemoniado, y le vació el tintero sobre la cabeza.

			— ¿Cuál es el plato preferido de mi abuela? —gritó Laura, acercándose.

			—No he entendido la pregunta. —La criatura comenzó a descender.

			—¡No les repitas nunca la misma pregunta! —le advirtió la chica a su amigo—. Cada vez que no saben una respuesta, crean una regla nueva. Para eso están en esta aula, para aprender a generar todas las reglas posibles.

			—Vale, creo que ahora ya lo he pillado…

			Jan se encaró con un nuevo Chatbot que se había empeñado en meterle amorosamente un lápiz por los diversos orificios del rostro. Mientras intentaba evitarlo, pensó con desesperación qué preguntarle. Algo que no pudiera saber…

			—¿Cómo se llama la chica que me gusta?

			—No he entendido la pregunta.

			Rojo como un tomate, Jan lanzó al prototipo hacia el baúl, intentando no cruzar su mirada con la de Laura. Se maldijo en silencio. ¿Cómo se llama la chica que me gusta? Uf, parecía la pregunta de un niño en el patio de primaria…

			¿En serio no se le había ocurrido otra cosa?

			Tras unos agotadores minutos, los tres amigos consiguieron meter la totalidad de los prototipos dentro del cofre. C-3PO atornilló la tapa con una de las herramientas-gadget de su brazo robótico, y todos respiraron aliviados.

			El viejo profesor salió de debajo de su mesa, desperezándose:

			—Vaya, vaya, veo que ha sido fácil, ¿eh? —dijo, con aprobación.

			Al despistado anciano no parecía preocuparle que el aula semejara un campo de batalla, ni la presencia de tres seres de otro mundo sucios y desharrapados en medio de aquel desastre.

			—Pobres cachorritos, seguro que están hambrientos… —se lamentó, mientras se dirigía hacia la pizarra y cogía una de las tizas—. Voy a preparar un delicioso biberón de Reglas con Ejemplos que les encantará… —empezó a decir, pero antes de realizar el primer trazo, su cabeza se inclinó hacia delante y se quedó dormido de pie, con la frente apoyada en el encerado.
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			—Dejémoslo dormir otro rato, luego volveré —propuso Mat—. ¿Qué os parece si os enseño La Facultad?

			—¡Sí! ¡Sí! —celebró Laura

			—¿Creéis que es buena idea? —objetó Jan, intranquilo—. Recordad que estamos en otra realidad. ¿Y si es peligroso que interaccionemos demasiado con sus habitantes?

			—Estoy de acuerdo con Jan —intervino C-3PO—. No sabemos las consecuencias de un viaje de este tipo. ¡Podríamos generar alguna especie de cataclismo en el continuo espacio-tiempo! Lo más razonable sería investigar cuanto antes la forma de volver a nuestro mundo.

			Laura los miró desesperada.

			—¿Por qué sois tan aburridos?

			—¿Un cataclismo en el continuo espacio-tiempo es la idea que tú tienes de divertirte? —preguntó Jan.

			—Lo que me parece es que vosotros dos veis demasiadas películas. De todas formas, tenemos que salir de esta aula —insistió Laura—. ¿Cómo vamos a encontrar el camino de vuelta a casa aquí metidos?

			—Hum, en eso tiene razón —concedió el robot—. No creo que el profesor Reglán conozca la solución a nuestro problema.

			—¡Creo que sé quién puede ayudaros! —intervino Mat—. Mi tío Jigvec es el Curador de Datos, uno de los científicos más importantes de La Facultad. ¡Seguro que se le ocurre algo! Podemos ir ahora mismo a su despacho. Hay que atravesar el campus, pero es de noche, así que tranquilos. Los alumnos y profesores están descansando en sus respectivas hermandades. Seguramente, no nos cruzaremos con nadie.

			—¿No le molestará a tu tío que lo despertemos? —preguntó Jan.

			—Mi tío nunca duerme.

			Los tres amigos se miraron entre sí.

			¿Qué otra opción tenían?

			Siguieron al vector y salieron a un pasillo de aspecto tan destartalado como la clase que acababan de abandonar. Avanzaron entre taquillas oxidadas, bancos pintarrajeados, papeleras a rebosar, una fuente de agua rota… El escenario era de lo más deprimente.

			Al ver la desilusión en el rostro de sus nuevos amigos, Mat les dijo:

			—El resto de La Facultad no es así, es mucho más alucinante, ¡ya veréis! Esta parte es la más antigua. Aquí se enseñan Técnicas Clásicas de aprendizaje, por eso está casi abandonada. Desde que el Aprendizaje Profundo llegó para quedarse, ningún vector se interesa ya por estos modelos pasados de moda.

			—Qué curioso… En nuestro mundo, las Técnicas Clásicas siguen siendo bastante útiles —replicó Laura—. Muchas de las aplicaciones actuales de IA operan con ellas. ¡Son muy eficaces cuando no hay que manejar una gran cantidad de datos! Por ejemplo: cuando el pequeño supermercado de barrio recomienda ofertas personalizadas a sus clientes en base a sus últimas compras, suele ser gracias a un algoritmo clásico.

			—¿Ah, sí? —dijo Mat, como queriendo decir: «Sigo sin enterarme de un píxel»—. Bueno, yo solo sé que todos los vectores prefieren las nuevas técnicas de Aprendizaje Profundo.

			—Entonces, por lo que estoy entendiendo —intervino Jan, que había seguido aquella conversación con mucho interés—, el Aprendizaje Automático, que es la forma de aprender que tienen las máquinas, se puede clasificar en Técnicas Clásicas y en técnicas de Aprendizaje Profundo, ¿no?

			—Esa sería una de las muchas clasificaciones posibles, pero sí —asintió Laura—. Al principio, los sistemas de IA aprendían solamente con Técnicas Clásicas, las cuales se basan en la introducción de reglas o instrucciones muy específicas por parte de los programadores. Pero, después —continuó—, apareció el Aprendizaje Profundo, donde los sistemas aprenden sin apenas intervención externa.

			—No lo acabo de ver… —reconoció Jan.

			—Vale, te pondré un ejemplo. Imagina que queremos enseñar a un sistema de IA a reconocer la imagen de un perro entre otras muchas imágenes. Si lo entrenamos con un sistema de reglas, los vectores aprenderán a partir de recibir muchas instrucciones: si tiene cuatro patas es un perro, si tiene pelo es un perro, si tiene cola es un perro, si lleva correa es un perro… Pero, claro, el vector también deberá tener en cuenta las numerosas excepciones: si el perro está sentado no se le verán las cuatro patas, los perros tienen pelajes muy diferentes, algunos perros tienen la cola cortada, algunos gatos también llevan correas…
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			—Ya lo pillo —asintió Jan—. Por lo tanto, en el aprendizaje por reglas, el programador tiene que introducir una cantidad de instrucciones inmensa para cubrir cada una de las posibles excepciones…

			—Hasta el aburrimiento mortaaal —concluyó Mat, poniendo los ojos en blanco—. Para un vector es muy poco gratificante tener que aprender siempre bajo los dictados de una Gran Intervención Externa.

			—Hay otras Técnicas Clásicas que no son tan pesadas —objetó Laura—. El programador simplemente etiqueta o determina cuáles son las características más relevantes de un perro: orejas, pelo, patas, cola… y los vectores aprenden a reconocer un perro tomándolas todas en cuenta.

			—Pero, igualmente, ¡siguen necesitando de una Gran Intervención Externa que les indique en qué características deben fijarse! —insistió su amigo virtual—. Sin embargo, con las nuevas técnicas de Aprendizaje Profundo, los vectores aprendemos de forma totalmente libre. Ya no necesitamos reglas, nadie dirige nuestra atención. ¡Todos los alumnos dicen que entrenar así es divertidísimo!

			Jan miró a Laura con los ojos muy abiertos.

			—¿Quiere decir que, con el Aprendizaje Profundo, un sistema de IA aprendería a reconocer la imagen de un perro simplemente a partir de un montón de fotos, sin que nadie le indique nada?

			—Una cantidad inmensa de fotos —puntualizó ella—. Es flipante, ¿verdad?

			Jan asintió, fascinado.

			—¡Compilante! —corroboró Mat.

			Habían llegado al final del pasillo. Una puerta color verde indicaba la salida. El joven vector apoyó sus manos sobre la barra de apertura y empujó.

			Salieron a un jardincillo exterior, descuidado y salvaje. El cielo estaba cuajado de estrellas y una enorme luna barnizaba de plata aquel misterioso mundo. Avanzaron por un estrecho sendero hacia el pequeño túmulo que había enfrente. Jan se giró para contemplar el edificio que dejaban atrás. Enterrado en aquella hondonada del terreno, se veía cansado y triste. Desde luego, por mucho que su amiga dijera, la escuela de Técnicas Clásicas no le había impresionado demasiado. Las exclamaciones de Laura y C-3PO, que ya habían llegado a la cima de la pequeña colina, le hicieron apresurarse.

			Y lo que vio cuando les dio alcance, sí que le impresionó.

			—La Facultad —anunció Mat, con orgullo.
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			Ante los asombrados ojos de los visitantes, el campus universitario se extendía como una pequeña y reluciente ciudad bajo sus pies. Varios pabellones modernos, cuya arquitectura rectilínea recordaba a los edificios de Exya, se disponían ordenadamente, separados por amplios paseos y hermosos jardines cuyos setos estaban cortados al milímetro. La luz de la luna daba a todo el conjunto una atmósfera mágica. En el centro, ubicada en una gran rotonda hacia la que confluían todas las avenidas principales, había una inmensa cúpula acristalada.

			—Qué pasada… —murmuró Laura.

			—¡Ya os lo dije! Bienvenidos al corazón del Aprendizaje Profundo. ¿A que es una megapasada?

			Jan y C-3PO se limitaron a asentir, incapaces de articular palabra.

			—Allí están las hermandades —continuó Mat, señalando tres bloques que se encontraban a la izquierda del campus—. La mayoría de los alumnos están ahora descansando, pero siempre hay algún trasnochador bebiendo Coca-Data, comiendo Datitos o jugando al Clustering Póker. Mejor evitar esa zona… Aunque, quizá, Wav esté despierta… —La idea le hizo sonrojarse bajo su sombrerito triangular—. Wav es amiga mía —aclaró—. Si me viera con tres Programadores, seguro que pensaría que soy de lo más ejecutable, y dejaría de suspirar por ese idiota de Convo…

			—¿Cada edificio es una hermandad distinta? —preguntó Laura, viendo que su amigo virtual había comenzado a divagar.

			Mat regresó de sus ensoñaciones.

			—Exacto. Son tres. La Hermandad de Texto, la Hermandad de Imagen y la Hermandad de Voz. Los vectores pertenecen a ellas dependiendo del tipo de datoalimentos con los que entrenan.

			—¿Y qué es esa especie de iglú gigante? —preguntó C-3PO, señalando la cúpula central—. Me recuerda un poco a las casas de mi amado planeta Tatooine… —suspiró melancólico.

			—Tú nunca has estado en el planeta Tatooine —le recordó Jan.

			—Ya lo sé. Pero soy un actor serio, ¿vale? Me gusta meterme en mi personaje.

			—Eso es el Perceptrón —contestó Mat, con orgullo— La neurona artificial más antigua que tenemos en La Facultad… ¡Una verdadera pieza de museo! Aún sigue en activo. Se utiliza para realizar prácticas de clasificación con los alumnos de primer curso.

			—¿En serio? ¡Qué alucinante! —exclamó Laura—. ¿Podemos hacer una visita rápida, por favor?

			—De noche está cerrado, y no tengo esa llave —objetó Mat—. Además, el camino más rápido para ir al despacho de mi tío es por allí, a través del Gimnasio. —Señaló un enorme edificio a la derecha del campus—. ¡El Gimnasio también es muy compilante! —aseguró, al ver la cara de decepción de Laura—. Allí es donde se realizan los entrenamientos de Aprendizaje Profundo. Y resulta que sí tengo la llave de la puerta trasera —añadió con una sonrisa—. Podemos atravesarlo y salir justo enfrente del CIN, el Centro de Investigación Neuronal, donde trabaja mi tío.

			—¡Eso es genial! —aplaudió Laura, más animada—. Pero, en serio… ¿no podemos pasar un poquito cerca del Perceptrón? Aunque solo sea para verlo desde fuera… —insistió, decidida a exprimir aquella experiencia turística al máximo.

			—Te recuerdo que hemos quedado en no interactuar con este mundo más de lo necesario —dijo Jan tras un prudente carraspeo.

			—¿No has oído lo que ha dicho Mat? ¡Eso de ahí es el Perceptrón! —protestó Laura, señalando la cúpula como si fuera un oasis en medio del desierto en el que llevara semanas perdida—. Se trata de la primera neurona artificial. ¿Sabes lo que significa?
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			—Claro, no soy tonto —resopló el chico, un poco mosqueado—. Una neurona artificial es la unidad básica de una red neuronal artificial —enunció, muy satisfecho de sí mismo.

			—¿Y eso es todo lo que sabes?

			—Eh… sí —se desinfló.

			—Pues déjame que te explique lo alucinante que es en realidad —le dijo Laura, con los ojos brillantes por la emoción—. Una neurona artificial funciona de una forma muy similar a una neurona humana. Ambas reciben información por los axones de entrada, la procesan, y emiten una respuesta de salida.

			—Vale, hasta ahí llego —Jan asintió reflexivamente—. Por ejemplo, cuando me pellizcas o me agarras del brazo, mis neuronas reciben ese estímulo, lo procesan, y me ofrecen una respuesta: «Hay que mantener las distancias si Laura está en modo entusiasmo, porque la probabilidad de sufrir dolor es alta».

			—Eres tan gracioso… Pero sí, lo has explicado bastante bien —aceptó ella, reprimiendo una sonrisa—. Sin embargo, la neurona artificial es, en realidad, una función matemática. Por sus canales de entrada lo que se introducen son los datos en forma de vectores. En el núcleo, estos datos se procesan matemáticamente. Y por el canal de salida obtenemos la solución al problema planteado. Bueno, en realidad, lo que obtenemos es una predicción —puntualizó—. Exactamente, la neurona nos dice la probabilidad de una solución. Por ejemplo, si estamos clasificando fotos de hombres y mujeres, nos dice la probabilidad de que una foto sea de mujer o de hombre.

			Jan chasqueó la lengua.

			—Sigo sin ver la necesidad de dar un peligroso rodeo en nuestro camino solo para echar una ojeada a esa neurona.

			—Pero ¡es que no es solo una neurona! —exclamó Laura, desesperada—. ¡Su creación significó el primer paso para la aparición de las redes neuronales! Cuando conectas varias capas de neuronas obtienes una red neuronal multicapa. —Entrelazó los dedos para representar dichas conexiones—. A través de esa estructura, la información va viajando de capa en capa. La salida de una capa se convierte en la entrada de la siguiente, y así sucesivamente… Gracias a eso, los sistemas de IA son capaces de resolver problemas mucho más complejos que una simple clasificación. ¿No lo pillas? Las redes neuronales son la base del Aprendizaje Profundo. ¡Las redes neuronales son el pilar de la IA actual! —concluyó, con muchos aspavientos.
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			—Que sí, que ya lo pillo. Y me parece alucinante, en serio. Pero yo solo quiero llegar a Exya lo antes posible, antes de liarla más y acabar expulsados. —Un escalofrío recorrió la espalda de Jan—. Solo de pensarlo…

			—¿Podrías desmayarte?

			—¿Has pensado en renovar tu catálogo de bromitas?

			—¿Has pensado en no ser tan aguafiestas?

			—Eh, chicos, chicos… —intervino C-3PO, en modo conciliador—. Yo voto por ir directamente al Gimnasio. Lo siento, Laura, pero hasta que sepamos a qué atenernos, creo que lo más urgente es hablar con el tío de Mat.

			—¡Ja! —celebró Jan.

			—¿En serio has dicho «ja»? ¿Cuántos años tienes? —le preguntó Laura.

			—Pero después —continuó el robot—, si tenemos tiempo y oportunidad, podemos ir a echar un vistazo al Perceptrón antes de irnos… ¿Eso te parece bien, Laura? ¿De acuerdo, Jan?

			Los dos chicos se encogieron de hombros con aire ceñudo. Se produjo un silencio incómodo. Mat cambió el peso de un pie a otro, tosió tímidamente y preguntó:

			—¿Vamos?

			—Por mí vale —afirmó Laura.

			—Por mí más —remachó Jan.

			Ambos se fulminaron con la mirada durante unos segundos, echando chispas… Y entonces, de pronto, estallaron al mismo tiempo en carcajadas.

			Mat miró a C-3PO desconcertado. El droide se encogió de hombros filosóficamente.

			—Todavía no pillo muy bien algunos comportamientos humanos —le confesó, en confianza.

		

	
		
			
				13
				Un bosque muy loco
			

			De esta forma, charlando de todo un poco, descendieron por la pequeña colina y se internaron en el campus. Mat evitó las avenidas principales y fue guiando a sus invitados por caminos secundarios, en dirección al enorme edificio del Gimnasio.

			Tal y como les había prometido el vector, no se encontraron a nadie durante un buen rato. Pero cuando estaban atravesando uno de los jardines, la aparición de un extraño grupito de criaturas que se dirigía hacia alguna misteriosa tarea nocturna los obligó a esconderse.

			Dos de ellas eran más bajitas que Mat y de aspecto muy diferente. La primera tenía el cuerpo en forma de pantalla digital con varias rayas luminosas, como el indicador de batería de un móvil o el contador de vidas de un videojuego. De ese cuerpo surgían dos piernas rechonchas y dos bracitos cortos que iba agitando mientras explicaba algo a la segunda. Esta otra tenía forma de brújula, y su rostro circular se apoyaba directamente sobre dos delgadas piernas. Su nariz picuda oscilaba en el centro, como si buscara continuamente el norte.
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			—Esos son Función de Coste y Descenso de Gradiente —susurró Mat, señalando a las dos criaturas—. ¡Y esos otros que vuelan por encima son los Iterators, cuidado! —exclamó al descubrir un grupito de seres que surcaba el aire un par de metros por encima. Los Iterators sí que se parecían mucho a un vector, aunque su cuerpo era de mayor tamaño y semitransparente, lo que les daba un aspecto fantasmal.

			—Menos mal que no nos han visto —suspiró Mat cuando los otros se alejaron y ellos pudieron salir de su escondite—. Los Iterators son los encargados de determinar el final de un entrenamiento. A veces se toman demasiado en serio su tarea… Si nos descubren, ¡podrían decidir que nuestra misión ha terminado!

			Después de este encuentro, C-3PO se volvió más cauteloso y se empeñó en ocultarse detrás de cada árbol con aspavientos de ninja y un par de volteretas aquí y allá totalmente innecesarias. Finalmente, desembocaron en un caminito que discurría pegado a la valla del campus. Al otro lado de la verja, solo se veían campos de hierba bañados por la luz de la luna. Tras caminar unos cuantos metros por aquel sendero, pasaron por delante de unos panales de abejas.

			—¡Tenéis una granja apícola! —exclamó Jan, que en uno de sus campamentos de verano había visitado una, y se había sentido fascinado por la increíble organización social de aquellos insectos.

			—Tenemos varias —le aclaró Mat—. Estas abejas de aquí, en concreto, nos proporcionan miel de texto. También tenemos colmenas de voz y de imagen. Y huertos y granjas… ¡La recolección de datoalimentos de calidad es una de nuestras principales actividades! —les explicó con orgullo, mientras seguían avanzando—. Una datoalimentación equilibrada es esencial para que los vectores puedan enfrentar los entrenamientos del día llenos de fuerza.

			—¿Sabíais que la abeja reina puede cantar? —informó C-3PO, que no dejaba pasar una ocasión de mostrar sus conocimientos—. Mediante ese canto, se comunica con las obreras y los zánganos de la colmena para obtener una atención especial. ¿Queréis que la imite? También sé imitar el bramido de un brontosaurio en celo.

			Todos declinaron amablemente el ofrecimiento.

			Siguieron avanzando. Tras el siguiente recodo del camino, apareció la sombría mole de un bosque. Estaba al otro lado de la valla, fuera de los límites del campus. A los tres visitantes les resultó una imagen muy siniestra, aunque ninguno habría sabido decir la razón. Y a medida que se iban acercando, la sensación de desasosiego iba en aumento. De pronto, Mat se detuvo y anunció:

			—¡Ya hemos llegado al Gimnasio! —Señaló la fachada trasera de un edificio—. La puerta de servicio está ahí mismo. Vamos, ¡dentro de muy poco estaremos hablando con mi tío!

			Pero nadie le contestó. Estaban paralizados, absolutamente hipnotizados en la contemplación de aquel bosque.

			—¿Qué es aquello? —murmuró C-3PO—. Parece un bosque. Y no parece un bosque.

			—Ah, sí… Es el Bosque Aleatorio —respondió Mat—. No es un sitio muy recomendable… Pero tranquilos, ¡solo es peligroso si nos internamos en él!

			—¿Bosque Aleatorio? —Laura parpadeó varias veces, como si dudara de lo que estaba viendo—. ¿Te refieres a un conjunto de Árboles de Decisión?

			—Pero… — Jan también parpadeó—, no lo entiendo… un Árbol de Decisión es un diagrama, un esquema…

			¡No es un árbol real!

			—Es que eso de ahí tampoco es un bosque real —afirmó C-3PO con voz grave.

			Desde luego, algo muy raro sucedía en aquel bosque. Parecía cambiar continuamente de forma. A veces, tenía el aspecto de un montón de troncos, ramas y hojas meciéndose al viento, como un bosque normal y corriente; pero entonces, de pronto, se convertía en otra cosa. Como si fuera un espejismo, los árboles se convertían en diagramas dibujados en el aire, con sus nodos, sus flechas y sus símbolos de flujo… Sin embargo, esa visión solo duraba unos segundos; enseguida, los esquemas volvían a transformarse en árboles comunes, como si todo hubiera sido una alucinación. Jan, mareado ante aquel extraño efecto, se giró hacia Mat para preguntarle:

			—¿Y para qué sirve ese bosque?

			El vector se encogió de hombros:

			—Ya no sirve de mucho, al menos en esta Facultad —replicó—. Es un vestigio de los tiempos antiguos, cuando el centro estaba dedicado por completo a la enseñanza del Aprendizaje Automático Clásico, antes del Aprendizaje Profundo. En aquella época, los Árboles de Decisión eran muy importantes. Pero nadie confía ya en ellos.

			—No me extraña. Son algoritmos sencillos, pero poco fiables —coincidió Laura.

			—¿Por qué decís eso? —preguntó Jan—. Siempre he creído que son muy prácticos para tomar decisiones correctas. Por ejemplo, si una persona duda sobre si debe coger un paraguas o no, puede utilizar un Árbol de Decisión. Así se asegurará de tomar en cuenta todas las circunstancias, y seguro que acertará. Solo hay que ir recorriendo cada rama del árbol, de circunstancia en circunstancia, hasta la predicción final: «coger o no coger el paraguas».
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			—¡Ya! Pero el conjunto de circunstancias es introducido por los humanos, y está muy sujeto a sesgos —le recordó ella—. ¡Por eso es muy fácil que den predicciones erróneas! En el caso de tu paraguas: ¿quién decide lo que es nublado y lo que no? Para ti, cuatro nubecillas puede ser un anuncio de borrasca, y a otra persona le puede parecer un día semisoleado. Por no hablar de que el hombre del tiempo puede equivocarse en sus predicciones…

			—Esa es la razón por la que se creó el Bosque Aleatorio —intervino Mat—. Un Árbol de Decisión solitario puede fallar. Pero si juntas muchos, entonces es como usar el comodín del público en el concurso ¿Quién quiere ser datillonario? Los errores cometidos por unos se compensan con los aciertos de los otros, y el resultado es una multitud más sabia que el individuo.

			—¿Por qué tiene entonces ese aspecto tan abandonado y siniestro? —preguntó Jan.

			—Porque, a pesar de la mejoría, la llegada del Aprendizaje Profundo lo dejó totalmente desfasado. Cuando los vectores comenzaron a aprender por sí solos mediante los entrenamientos, los árboles, cada vez más sedientos de reglas porque ya nadie los regaba con ellas, fueron enloqueciendo poco a poco… —susurró Mat, atornillándose la sien.

			El bosque agitó sus ramas como si aquel insulto lo hubiera ofendido.

			—¿Un bosque loco? —preguntó C-3PO—. Qué concepto tan sumamente extraño…

			—Mira quién fue a hablar —replicó Laura riendo—. Al fin y al cabo, tú eres algo todavía más raro. ¿Te has dado cuenta de que eres una IA programada en un droide con aspecto de perro, que se ha convertido en AGI por accidente, y que está utilizando el avatar de otro droide para caminar por dentro de otra IA?

			—Visto así…

			—De cualquier forma, os recomiendo que no entréis jamás —zanjó Mat la cuestión—. Ese bosque es peligroso. Cuando algún despistado se interna en él, los árboles comienzan a pedirle características y circunstancias y decisiones… Y es casi imposible salir de ahí sin perderse o enloquecer. Por eso, los profesores lo han dejado fuera de los límites del campus, al otro lado de la valla.

			Todos asintieron para darle a entender que no tenían ninguna intención de incumplir su consejo.
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			—Bueno, basta de charla —decidió Mat, poniéndose en marcha—. ¡Estoy deseando que conozcáis a mi tío! Oh, oh… —exclamó de pronto, deteniéndose de nuevo—. ¿Qué códigos significa eso?

			Antes de que los otros pudieran descubrir qué códigos significaba lo que fuera, Mat los empujó bruscamente hacia un hueco del seto donde, evidentemente, no cabían.

			—¡Rápido, rápido, escondeos!

			—¿Por qué?

			—¿Qué sucede?

			—Ay, casi me saco un ojo con esta rama…

			—Psssst, ¡silencio! —chistó Mat, asomándose con mucha cautela para espiar.

			Los otros tres lo imitaron. A través del follaje vieron a dos figuras salir del bosque y dirigirse hacia la valla del campus.

			Se trataba de dos vectores que aparentaban más edad que Mat, aunque no tan ancianos como el decrépito Reglán. Ambos tenían el cuerpo fino y alargado de su especie —aunque uno era bastante más alto y delgado que su compañera, casi rechoncha en comparación—, y tocaban sus cabezas con los consabidos sombreritos negros en forma de flecha.

			—¿Quiénes son esos? —siseó Laura.

			—Dos de los peores profesores de toda La Facultad —contestó Mat, con voz temblorosa—. Ella es Sassy. Antes del Aprendizaje Profundo era la jefa de estudios de Aprendizaje Clásico. Nunca llevó bien el cambio. Tiene una personalidad muy rígida… También es una de las mayores negacionistas de la existencia de los Programadores. Me apuesto todos mis bits a que, si os viera, sería capaz de cualquier cosa antes que reconocer que estaba equivocada…

			—¿A qué te refieres con cualquier cosa? —preguntó C-3PO, asustado.

			Mat le lanzó una mirada cargada de oscuros significados, pero antes de que pudiera contestar, Jan intervino:

			—¿Y quién es el otro?

			—El profesor Morris —escupió su amigo, con odio.

			Jan observó con atención la negra y afilada figura del susodicho. Había algo realmente siniestro en su forma de deslizarse por el mundo, como una fina grieta por la pared, lenta pero implacable.

			—Sé que es imposible… —murmuró, con el estómago encogido—, pero me resulta familiar.

			—A mí también —asintió Laura.

			—Hace poco que está en La Facultad —respondió Mat, encogiéndose de hombros—. Los rumores dicen que proviene de BridgeCam, otra facultad cuyos vectores entrenan con cantidades de datoalimentos inimaginables. El caso es que, en muy poco tiempo, ha conseguido un gran poder en este centro. El Consejo de los Metavectores está valorando varias de sus propuestas. ¡Incluida la de cerrar el departamento en el que trabaja mi tío!

			—Pero ¡eso es imposible! —exclamó Laura, escandalizada—. ¡La curación de datos es indispensable!

			—¿En qué consiste exactamente ese trabajo? —preguntó Jan.

			—Mi tío, el doctor Jigvec, se ocupa de filtrar los datoalimentos basura o tóxicos —respondió Mat—. Si los vectores entrenáramos con ellos, los resultados podrían ser catastróficos. Ya sabéis el dicho: si entra basura… ¡sale basura!

			—Si no hay un Curador de Datos, la IA se llena de datos sesgados, de mala calidad… —añadió Laura—. ¡La labor de tu tío es esencial, Mat! No pueden cerrar ese departamento.

			El vector la miró poco convencido:

			—No sé qué decirte. Desde hace algunos días están pasando cosas muy raras en La Facultad. Esos dos se traen algo entre manos. ¿Qué hacían en el Bosque Aleatorio y en plena noche?

			—Oh, oh —gimió C-3PO—. No sé lo que harían dentro del bosque. Pero lo que sí sé es que ahora vienen directamente hacia aquí.

			Jan, Laura y Mat volvieron a asomarse por encima de las ramas. Efectivamente, los dos profesores habían entrado a través de una portezuela y avanzaban por el sendero, en dirección al escondite del seto. El silencio de la noche transportó sus palabras hasta los oídos del asustado grupito.

			—Nuestro plan marcha según lo previsto, mi querida Sassy —afirmó el vector llamado Morris con una voz de lo más desagradable—. Unos días más, y lo habremos conseguido.

			—Espero que no sea tarde —contestó la otra, con una voz tan edulcorada y pegajosa que uno sentía ganas de ducharse nada más oírla—. Otros pueden llegar a La Facultad por el mismo camino que tú, y la verdad se descubriría.

			—¡La verdad! —Morris soltó una áspera risita—. La verdad no importa. Solo la información. Y los que la controlan.

			—No puedo estar más de acuerdo contigo —afirmó su compañera.

			Ambos estallaron en siniestras carcajadas.

			—Ya están casi encima de nosotros… —gimió Mat, muy bajito—. Van a descubrirnos en cuestión de segundos.

			—¿Qué hacemos? —preguntó Laura, intentando morderse las uñas de su mano protésica sin darse cuenta de lo que hacía.

			—¡C-3PO! —susurró Jan—. ¿Es verdad que puedes imitar el sonido de cualquier animal?

			—¿Quieres que haga el brontosaurio en celo ahora?

			—¡No, hombre, no! ¡Quiero que simules el canto de la abeja reina!

			El androide lo miró unos segundos sin comprender, pero, enseguida, se le iluminaron los ojos.

			—¡A tus órdenes! —asintió. Y tras aclararse la garganta, comenzó a emitir un zumbido peculiar.

			—Jan, ¿qué pretendes…? —preguntó Laura, con el ceño fruncido.

			—Pssst —la hizo callar su amigo.

			Los dos profesores estaban apenas a un par de metros de distancia.

			—Esto es el fin… —lloriqueó Mat, tapándose la cabeza con los brazos.

			—ZUUUUM… ZUM… ZUM… ZUUUUUM —zumbaba C-3PO.

			De pronto, desde algún punto del sendero, comenzó a escucharse un sonido similar al que estaba haciendo el androide, pero más intenso, y mucho más… plural. Provenía de la granja apícola que habían dejado atrás hacía un rato. Y sonaba cada vez más fuerte.

			—¿Qué es eso? —susurró Laura.

			—Preparaos para salir corriendo —advirtió Jan por toda respuesta, mientras él mismo se colocaba en posición—. Mat, cuando dé la señal, guíanos hacia la puerta trasera del Gimnasio.

			Justo detrás de ellos, a escasísimos centímetros del seto, escucharon las voces de Morris y Sassy, que parecían haberse detenido.

			—Creo que oigo algo…

			—Parece un extraño zumbido, y viene de… oh, no…

			¡ABEJAS FURIOSAS!

			Efectivamente, un enjambre acababa de aparecer por el recodo del camino armando un follón de mil demonios. Como un misil teledirigido, aquella masa vibrante puso rumbo hacia la llamada de su abeja reina. O eso era lo que los insectos creían, claro.

			—¡CORRED! —gritó Jan.

			[image: ]

			C-3PO dejó de zumbar, y los cuatro amigos salieron disparados, seguidos muy de cerca por el enjambre. Como un grupo de rock huyendo de sus fans más entusiastas, llegaron hasta la puerta y se abalanzaron al interior del Gimnasio. Justo antes de entrar, Jan echó un último vistazo en dirección a los dos profesores. Morris y Sassy corrían aterrorizados por el sendero, sin mirar atrás. El chico tuvo tiempo de pensar que, al parecer, no habían llegado a percatarse de su presencia, antes de que Laura lo metiera dentro de un fuerte tirón. Cerraron la puerta en el último segundo. Las abejas, incapaces de detener su vuelo, se estrellaron contra ella.
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			Una vez dentro del Gimnasio, atravesaron la zona de mantenimiento y llegaron a un amplio vestíbulo, muy parecido a la entrada de cualquier polideportivo del mundo real. Había un mostrador de atención al público, y las paredes estaban llenas de vitrinas con botes de suplementos, gorros de natación (en forma de triángulo), toallas y otros enseres deportivos; también había una máquina de bebidas energéticas de la marca Data-Bull.

			Un cartel mostraba el acceso a los vestuarios, y otro, la entrada a las salas de entrenamiento. Mat señaló en aquella última dirección:

			—Por ahí —dijo—. Dentro de una de las salas se encuentra la salida que nos dejará justo enfrente del CIN.

			Se internaron por un largo pasillo con muchas puertas a cada lado. Cuando ya habían recorrido más o menos la mitad del mismo, un ruido llamó la atención de todos. Provenía de la última sala. Y no era un sonido muy tranquilizador que digamos. De hecho, parecía alguien gruñendo, resoplando y emitiendo diferentes gritos de guerra que helaban la sangre.

			—Debe de ser algún alumno entrenando fuera de horas —dijo Mat.

			—Pues vámonos de aquí cuanto antes —propuso Jan—. ¿Dónde está esa salida de la que nos has hablado?

			—Dentro de esa sala.

			—Vaya.

			—¿Y si regresamos a la puerta trasera e intentamos llegar al CIN por el exterior? —propuso Laura.

			—Correríamos el peligro de encontrarnos con Morris y Sassy —objetó Jan—. Por no hablar del enjambre de abejas enamoradas de C-3PO. Creo que sería mejor seguir el plan inicial.

			—Estoy de acuerdo. Al fin y al cabo, solo es un alumno… —repuso Mat, mirando hacia la sala del fondo—. No creo que hablar con él vaya a traeros muchos problemas.

			—Supongo que no —suspiró el droide.

			Al llegar a la puerta de la sala de entrenamiento, los cuatro se asomaron con mucha cautela por una pequeña ventanita que había en la misma.

			—¡Oh, no! —murmuró Mat tras el primer vistazo, y se apartó rápidamente—. Qué mala suerte…

			—¿Qué pasa? —preguntó Laura.

			—¡Es el peor alumno que nos podría haber tocado! Se llama Convo. —El vector masticó el nombre, mientras se apoyaba contra la pared—. Es el guaperas de La Facultad y el campeón de la Hermandad de Imagen.

			Todas las chicas están pixeladitas por él. Incluida Wav… —suspiró—. Lo peor de todo es que es el niño mimado de la profesora Sassy. ¡Si nos ve, seguro que irá a chivarle el dato!
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			Los otros tres volvieron a mirar al tal Convo con renovada atención.

			El campeón de la Hermandad de Imagen llevaba puestas unas gafas parecidas a las de realidad virtual, y se movía de un lado a otro de la sala con la agilidad de un espadachín mientras realizaba un circuito de crossfit que consistía en subir escaleras, trepar cuerdas, saltar obstáculos, levantar pesas… Bajo el sombrerito, su sedosa melena rubia se agitaba sobre los hombros a cada salto, como una cascada de oro líquido.

			—¿Qué tipo de entrenamiento está realizando? —preguntó Laura.

			—No-supervisado —masculló Mat—. Solo unos pocos alumnos avanzados del último curso se atreven con él. La mayor parte se limitan al entrenamiento supervisado.

			—¿Qué diferencia hay entre ambos? —preguntó Jan.

			—En el Supervisado, los vectores entrenan mediante ejemplos con las soluciones incluidas —le explicó su amiga—. En el No-supervisado, no disponen de las soluciones, ¡deben averiguarlas ellos solitos!

			—Como viene siendo habitual en mi vida desde que te conozco, voy a necesitar un ejemplo —suspiró Jan.

			—Vale… —rio ella—. Imagina que eres un niño pequeño y tus padres te quieren enseñar a diferenciar entre un perro y un gato. Si deciden entrenarte de forma supervisada, cada vez que os crucéis con un perro por la calle, te dirán que ese animal es un perro o un «guau-guau», y cada vez que os crucéis con un gato, te dirán que es un gato o un «miau-miau». En resumen, te darán ejemplos «etiquetados», con las soluciones incluidas, hasta que tú aprendas a diferenciar ambos animales por ti mismo.

			—Mi madre odia los gatos —compartió Jan con todos—. Es alérgica.

			—Por otro lado —continuó ella, sin comentar aquella interesante aportación—, si tus padres deciden enseñarte de una forma no-supervisada, entonces, simplemente, dejarán que te cruces con perros y gatos sin decirte nada, sin «etiquetar esos datos» y esperarán a que tú solito comprendas que son diferentes porque, por ejemplo, unos hacen guau-guau y otros hacen miau-miau. Es decir, tú tendrás que averiguar, por tus propios medios, la identidad correcta de cada animal.

			—Pero ¡eso es mucho más complicado! —protestó Jan, enfadado con esos padres hipotéticos que se habían empeñado en hacerle la vida imposible.

			—Evidentemente, para el pequeño Jan será más difícil —admitió Laura—. Pero tus padres se ahorrarán un montón de trabajo. Y los programadores todavía mucho más. Porque un niño puede aprender con relativamente pocos ejemplos. Pero los vectores necesitan cantidades inmensas de ejemplos. Y es más sencillo no tener que etiquetarlos, aunque luego el aprendizaje sea más complejo.

			—En resumen —recapituló C-3PO—. Casi todos los algoritmos que se usan actualmente en la IA son entrenados con técnicas supervisadas, ya que el aprendizaje es más sencillo. Sin embargo, el entrenamiento No-supervisado ofrece grandes ventajas cuando se manejan enormes cantidades de datos.

			—Pero lo que está haciendo Convo… a mí me parece simple gimnasia —murmuró Jan, volviendo a mirar por la ventanita.

			—Eso es porque está entrenando con sus gafas de inmersión —replicó Mat—. Aunque nosotros lo veamos así, posiblemente él se ve al mando de un ejército de clones, escalando montañas, cruzando ríos y lanzando enemigos por los aires.

			—De hecho, es una sensación muy similar a la que tienen muchos programadores cuando se enfrentan al Aprendizaje Profundo —añadió Laura—. Es todo un reto interpretar de qué forma aprenden los vectores. El proceso puede ser un misterio para aquel que no sea un experto, y la práctica habitual es evaluar, simplemente, los resultados finales.

			—Y hablando de resultados finales, los de Convo casi siempre son buenísimos —concluyó Mat, entre dientes.

			Justo en ese momento, Convo se tomó un descanso y se quitó las gafas de inmersión. Sus ojos verdes relampaguearon como dos esmeraldas. Una pequeña criatura apareció desde un rincón y se acercó con una botella de agua y una toalla. Mientras Convo daba un trago y se secaba la frente, la criatura señaló su propio cuerpo. Este parecía una pantalla digital y mostraba dos barritas luminosas que parpadeaban con insistencia.

			—¡Eh! Esa criatura me suena… —Jan la señaló a través del cristal—. ¡La vimos antes en los jardines! Mat, ¿cómo dijiste que se llamaba?

			—Función de Coste. Es la encargada de evaluar los entrenamientos de los vectores —explicó Mat—. Acaba de hacerlo con Convo.

			El campeón volvió a colocarse las gafas sobre el rostro y, con un feroz grito de guerra que atravesó las paredes, comenzó de nuevo a entrenar.

			Jan frunció el ceño, confuso.

			—Pues le ha dado una nota muy baja, solo dos rayitas…

			¿No decías que Convo era muy bueno?

			—¡Esa es una nota buenísima! —le corrigió Laura—. Lo que mide la Función de Coste es lo lejos que el vector se ha quedado de su meta de aprendizaje. Si el valor es muy alto, quiere decir que le falta mucho para conseguir su objetivo. Por el contrario, si el valor es bajo, significa que sus resultados ya están cerca de la perfección…

			Jan asintió.

			—Vale, entonces Convo se ha quedado muy cerca. Y, aun así, sigue entrenando…

			—Convo no suele parar hasta que la Función de Coste es casi épsilon, o lo que es lo mismo, un número increíblemente pequeño —resopló Mat.

			—¡Por eso es el campeón de su hermandad! —dijo una voz muy dulce a sus espaldas.

			Todos giraron las cabezas al mismo tiempo. Por el pasillo, se acercaba una joven vector. Su larga melena rosa le llegaba hasta la cintura. Su rostro era amable, a pesar de que en aquel momento mostraba cierto enfado.

			Al verla, Mat abrió y cerró la boca unas cuantas veces, como un pez fuera del agua.

			—¡Wav! —consiguió decir finalmente—. ¿Qué tal? ¿Dando un paseíto? —preguntó mientras apoyaba una mano en la pared con forzada naturalidad.

			Ella lo miró de arriba abajo:

			—Vengo a entrenar. Ya sabes que el Torneo de las Tres Hermandades es pasado mañana. Algunos de nosotros nos tomamos muy en serio nuestros objetivos de aprendizaje. Pero esa no es la cuestión —aseguró—. La cuestión es qué haces tú aquí, y quiénes son ellos.

			[image: ]
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			—Ya… sí… yo… eh… hum…

			Temiendo que las divagaciones del pobre Mat fueran para largo, Laura tomó la palabra:

			—¡Hola!, me llamo Laura, y estos son mis amigos Jan y C-3PO. Somos programadores. La historia de cómo hemos llegado aquí es un poco larga… Pero lo importante es que no queremos hacer ningún daño. Lo único que queremos es regresar a casa —aseguró, intentando que su voz sonara lo más sincera posible—. Y Mat nos está ayudando.

			—Por favor… no se lo digas a nadie —intervino Jan—. Si no volvemos pronto, nos meteremos en un buen lío en nuestro mundo. Y tampoco queremos que Mat tenga problemas aquí por nuestra culpa.

			El rostro de Wav se fue relajando poco a poco. Parecía morirse de ganas de hacer mil preguntas, pero, viendo la cara de agobio de todos, pareció comprender que no era el momento.

			—Solo a ti se te ocurre meterte en estos follones. —Miró a Mat y sonrió. Dos graciosos hoyuelos se formaron en sus mejillas. Su voz era reconfortante y deliciosa. Como una tortita con sirope de fresa para desayunar—. Y dime, ¿cuál es tu plan?

			—Me dirigía al CIN para pedir consejo a mi tío —contestó este—. Pero tu amiguito Convo obstruye la salida. —Torció el gesto sin poder evitarlo—. ¡Y Morris y Sassy andan por aquí cerca! Si ese chivato nos ve, seguro que les irá con el dato.

			—Hum… ya entiendo. Es mejor que esos profesores no descubran a tus nuevos amigos —convino Wav.

			—¡Estamos de acuerdo!

			—Déjame, yo hablaré con Convo —decidió ella—. Puedo convencerlo de que no se chive. Es un buen chico cuando lo conoces bien.

			—No creo que sea buena idea… —comenzó Mat.

			Pero Wav ya se dirigía hacia la sala de entrenamiento. Y antes de que nadie pudiera impedírselo, abrió la puerta y desapareció en su interior.

			Los cuatro amigos se quedaron esperando en el pasillo. Mat emitía un suspiro lastimero de tanto en tanto.

			—Wav parece muy maja —dijo Jan al cabo de un rato, temiendo que su amigo se quedara sin aire en una de esas—. ¿De qué hermandad es?

			—Es un vector de Voz. Y, además, es la campeona de su promoción, igual que Convo. Pero no se lo tiene tan creído como él.

			—Uf, se nota que estás pillado hasta los píxeles, ¿eh? —le soltó Laura, que ya había comenzado a hablar como si llevara toda la vida en aquel mundo.

			El vector se ruborizó intensamente. Pero, entonces, la puerta de la sala se abrió de nuevo.

			—Bueno, ¡todo arreglado! —Wav apareció junto a Convo—. Os guardaremos el secreto, tranquilos. Pero con una condición…

			—¡Por todas las dimensiones de imagen! —la interrumpió su compañero—. Pensé que me estabas tomando el pelo, Wav… pero ¡es cierto!

			¡¡Los Programadores existen!!

			—¡Ya te lo he dicho! —rio ella.

			—¡Esta es la cosa más derivable que he visto en toda mi vida! —Convo dio unos pasos hacia los tres visitantes del mundo exterior, sin dejar de mirarlos fijamente.

			Laura, Jan y C-3PO sonrieron, intentando ofrecer el aspecto más inofensivo posible. De pronto, el campeón de Imagen olfateó el aire.

			—Detecto una gran cantidad de datoalimentos… —murmuró. Aspiró con más fuerza, como si fuera un sabueso—. La señal es muy intensa… ¡Y viene de ahí!

			Se acercó hacia Laura y cogió la prótesis de esta entre sus manos. Se la acercó a su nariz para olisquearla mejor.

			—El aroma a datoalimentos viene de este brazo —dijo—. ¿Qué es? —preguntó, mientras lo contemplaba, maravillado—. ¡Parece un inmenso almacén!

			—Algo parecido… —dijo Laura.

			—Convo, Wav, ¿a qué condición os referíais hace un momento? —intervino Mat para cambiar de tema, al ver la incomodidad de su amiga.

			—Bueno, no es exactamente una condición —sonrió la campeona de Voz—. Solo es un favor que queremos pedirte. Verás, los vectores que nos graduamos este curso vamos a dar una fiesta secreta. Será en mi hermandad, por la noche, después del Torneo de las Tres Hermandades. Y nos encantaría que vinieras.

			Mat tragó saliva.

			—¿Yo? Pero si… ¡ni siquiera he comenzado mis entrenamientos!

			—Eso no importa —le aseguró Convo—. Serás nuestro invitado, y además, eres mucho más ejecutable que la mayoría de los alumnos que van a graduarse. ¡Tú eres el único que ha conocido a tres Programadores! Cuando cuentes tu aventura, nos convertiremos en los tres vectores más populares de toda la fiesta. ¡Anímate!

			¡Vamos a ser la sensación de la noche!

			—¡Ay, no has entendido nada, Convo! —Wav elevó los ojos al cielo—. Esa no es la razón por la que queremos que Mat venga a la fiesta.

			—¿Ah, no?

			—¡Claro que no! Mat… —la campeona de Voz se giró hacia él—, quiero que expliques tu historia porque algo está pasando en La Facultad, algo que no me gusta… —Su dulce rostro se ensombreció—. No sé qué es, pero siento que se están perdiendo los auténticos valores de nuestro mundo. Por eso, los vectores que ya están preparados para formar parte de las aplicaciones deberían conocer la verdad. Y la verdad es que los Programadores existen… ¡y que son el sentido de nuestra propia existencia! Muchos lo han olvidado. Tal vez, si conseguimos acercar ambos mundos, las cosas mejoren —concluyó con un suspiro.

			—Lo cierto es que yo también me he dado cuenta de que algo no va bien, Wav… pero no sé si tu idea…

			—¡Esa fiesta es el momento perfecto para lanzar un mensaje de esperanza! —insistió ella—. Todo el mundo estará contento y relajado. Ningún profesor andará por allí cerca… Y todos los alumnos te escucharán, porque vas a contarles la verdad.

			Wav se había ido acercando a Mat mientras lo miraba fijamente a los ojos. El novato parecía a punto de desmayarse.

			—Vale… de acuerdo… ¡cuenta conmigo! Os ayudaré a difundir la verdad una vez que mis amigos estén a salvo, claro —asintió.

			El abrazo de Wav hizo que el rostro de Mat volviera a encenderse como una estufa.

			Unos minutos más tarde, el joven vector y sus tres amigos programadores recorrían los pasillos del CIN, en dirección al despacho del doctor Jigvec.

			—¡Qué envidia! —suspiró Laura—. ¡Vas a ir a la fiesta del siglo y yo me la voy a perder!

			—No sé si debería sacar a Wav a bailar… —reflexionó Mat.

			—¡Por supuesto que tienes que hacerlo!

			Justo detrás de ellos, caminaban Jan y C-3PO con semblantes un poco más serios.

			—No sé yo si es buena idea que Mat revele nuestro viaje a este mundo —le susurró Jan a C-3PO—. ¿Y si se mete en problemas por habernos ayudado?

			—A mí también me parece un poco arriesgado —convino el droide—. Por otro lado, el pensamiento científico es, por definición, de carácter abierto. La única información peligrosa es aquella que se oculta. Quizá este mundo necesita saber la verdad…

			Laura, que los había escuchado, se giró hacia ellos:

			—Yo estoy convencida de que todo lo que ayude a fusionar el mundo virtual y el real acabará siendo positivo.

			¡La unión hace la fuerza!

			Jan se encogió de hombros.

			—Yo solo digo que las cosas hay que pensarlas.

			—Y yo solo digo que a veces hay que ser un poco más espontáneo —replicó ella.

			—Oye, ¡que yo puedo ser muy espontáneo! —protestó él.

			—Dijo el chico que usa un Árbol de Decisión para decidir si coge un paraguas o no…

			Jan abrió la boca, pero no encontró nada ingenioso que decir. Por suerte, en ese instante, Mat se detuvo frente a una puerta.

			—Hemos llegado al despacho de mi tío —anunció.

			Se miraron unos a otros. El vector cogió aire profundamente y golpeó con sus nudillos.
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			La puerta se abrió unos pocos centímetros. Por la estrecha rendija asomó el rostro chato de un vector con unas enormes gafas y un poblado bigote, coronado por el típico sombrerito triangular.

			—Hola, ¿sabéis la contraseña? —preguntó el doctor Jigvec, pues esa, y no otra, debía de ser su identidad.

			—Hola, tío. —Mat se colocó justo delante de la rendija para que el otro pudiera reconocerlo—.

			¡Soy yo!

			—¡Ah, hola, Mat! ¡Es un placer verte!

			—Gracias. Para mí también, tío… —El joven vector hizo señas a los otros, que se arrebujaron junto a él frente a la estrecha ranura—. Mira, ¡estos son mis amigos!

			—Bien por ti, joven Mat —aprobó el doctor Jigvec.

			—Eh… gracias.

			—¡La amistad es un tesoro incalculable!

			—Cierto, cierto.

			El doctor Jigvec sonrió cordialmente a su sobrino a través de la puerta entreabierta.

			—¿Querías algo más? —le preguntó.

			Mat miró de reojo a sus amigos, un poco desconcertado.

			—Eh… sí. La verdad es que nos gustaría pasar, si no te importa.

			—¡Por supuesto! Con mucho gusto… Pero necesito la contraseña.

			—¿La contraseña?

			—Eso he dicho.

			—¿Desde cuándo tienes una contraseña?

			—Desde hace unos… hum… veinte minutos, creo —calculó el científico.

			—¿Y cómo quieres que la sepa si no me la has dicho antes?

			—Es que, si te la digo, ya no tiene gracia.

			—Pero, tío… ¡soy yo! —exclamó su sobrino, desesperado—. Además, ¿por qué has puesto una contraseña? Nadie quiere entrar nunca en tu despacho. Huele fatal.

			—Bueno, ahora mismo tú quieres entrar —puntualizó Jigvec, no sin razón.

			Mat lanzó una mirada de impotencia a los otros, que se encogieron de hombros.

			—Dile que es urgente —propuso Jan tímidamente.

			—¡Oh! —exclamó el científico al escuchar al muchacho—. En ese caso, os daré una pista. La contraseña es la solución al siguiente acertijo.

			—Pero… —comenzó a protestar Mat.

			—Tengo 50 vacas, 20 abejas y 10 zanahorias, pero si llamo abejas a las vacas… ¿Cuántas vacas tengo?

			Su sobrino lo miró atónito.

			—¿Y dónde tienes todo eso? ¿Dentro de tu despacho?

			—Las tengo hipotéticamente —le aclaró su tío.

			—Vale, pero, aun así… —porfió su sobrino.

			—¡SIGUE TENIENDO 50 VACAS! —gritó Laura, al ver que la absurda discusión amenazaba con alargarse.

			La puerta se abrió de par en par.

			—¡Correcto! —celebró el doctor Jigvec—. El hecho de llamarlas de otra manera no significa que hayan dejado de ser vacas. Sigo teniendo las mismas que antes. Por cierto, ¡vosotros no pertenecéis a La Facultad! —exclamó, atónito, como si, una vez resuelto el tema de la contraseña, este otro asunto reclamara ahora toda su atención.

			—No, tío. Son Programadores del mundo exterior. Si nos dejas entrar, te lo explicaremos.

			El doctor Jigvec se apartó del dintel:

			—Adelante, adelante… me disponía a preparar un poco de té, ¿os apetece una taza?

			Una vez dentro, comprobaron, efectivamente, que Mat no había mentido. El despacho del Curador de Datos olía fatal.

			Varias mesas de trabajo alargadas se alineaban en filas, como en un laboratorio escolar, y todas ellas estaban llenas de redomas, probetas, alambiques y tubos de diferentes tamaños. En las estanterías que forraban las paredes, se podían ver tarros que contenían muestras de alimentos de todo tipo, algunos en diferentes estados de descomposición. El olor agrio que flotaba en el ambiente hizo que los recién llegados arrugaran ligeramente la nariz, aunque Jigvec no parecía notarlo. Entre todos aquellos cachivaches pululaban muy atareadas algunas criaturas de extrañas formas.

			—Perdona, ¿sabes dónde he puesto mi tetera? —le preguntó el científico a una especie de lupa que pasaba por allí saltando a la pata coja sobre su única pierna.

			—Lo siento, jefe… ¡Acaban de entrar varios bocadillos mal construidos! Faltan cosas, sobran cosas… un desastre. ¡Debo clasificar de inmediato cada ingrediente para determinar lo que está mal! ¿Cómo se puede construir un bocadillo sin pepinillos? ¿Eh? ¡Son esenciales!

			La lupa siguió su camino hacia unas cajas que, presumiblemente, contenían los decepcionantes bocadillos.

			—Perdona, perdona… no te entretengo… —se disculpó Jigvec mientras levantaba unas hojas mustias de lechuga que había en una silla—. ¿Dónde habré puesto la tetera? —murmuró, como si pudiera estar debajo de ellas.

			—¡La última vez que la vi estaba en la nevera, jefe! —le gritó otro ser que parecía un microscopio, y que estaba estudiando algunas muestras en una mesa cercana.

			—¿Y por qué iba yo a ponerla allí?

			—No me pregunte —refunfuñó el otro, mientras inclinaba su largo cuello sobre los portaobjetos que había preparado—, ¡estoy hasta arriba de trabajo! ¡Esta remesa de datoalimentos está infectada de toxobacterias! He detectado varias Insultobacter, un par de Xenofovirus, un montón de Bacilotrolls…

			—¡Vaya! —suspiró el científico tristemente—. Parece que hoy no es buen día para una simple taza de té…

			—¡Olvídese del té, jefe! —le apremió otra criatura. Parecía un extraño animal, con cuerpo de canguro y cabeza de gato, y tenía la bolsa marsupial en forma de colador—. ¡Necesito que enriquezca estos datoalimentos cuanto antes! ¡Hay que aumentar las calorías, o los entrenamientos serán demasiado blandengues! —Mientras hablaba, aquel ser derramó en el interior de su colador lo que parecía una sopa de noodles—. Uf, ya lo decía yo… ¡hasta arriba de glutadatos y coloradatos!

			—Sí, sí, ya lo sé… —suspiró Jigvec—, pero ¡lo haré más tarde, después de encontrar mi tetera! —se empecinó—. Tenemos invitados y quiero atenderlos bien.

			—Será mejor que le ayudemos a buscarla —propuso Mat a sus amigos en voz baja—. Cuando se le mete algo en la cabeza no hay manera. No escuchará nuestro problema hasta que no consiga preparar ese dichoso té.

			Mientras C-3PO y el joven vector ayudaban al científico a vaciar la nevera, donde, al parecer, la escurridiza tetera había sido vista por última vez, Jan y Laura se dedicaron a deambular por el despacho, observando con fascinación a las atareadas criaturas.

			—¿Tú sabes a qué corresponden todos estos seres virtuales en nuestra realidad? —le preguntó el chico a su amiga.

			—No todos… pero creo que he reconocido a algunos de ellos —asintió Laura. Señaló discretamente a la lupa del principio, que ya tenía varios bocadillos despanzurrados sobre una de las mesas—. Juraría que eso de ahí es un Tageador. Se trata de una herramienta que analiza las frases y clasifica las palabras en verbos, sustantivos, adjetivos, etcétera. De esa forma, detecta frases mal construidas y ayuda al filtrado de datos tóxicos o de mala calidad.

			—¿Y el microscopio?

			—Puede que sea una Lista de Palabras Tóxicas —especuló Laura—. ¿Recuerdas cómo ha llamado a las bacterias? Los Curadores de Datos utilizan esta herramienta para detectar y filtrar insultos, ataques xenófobos, indicadores de ciberdelitos…

			—¿Y esa especie de mezcla entre un Pokémon y Doraemon? —Jan señaló a la criatura del gran bolsillo en forma de colador.

			—Estoy casi segura de que es un Filtro de Ruido —afirmó ella—. En nuestro mundo, los programadores los usan para limpiar el ruido de las imágenes o de los sonidos. Por ejemplo, eliminan los píxeles intrusos de una fotografía. O el sonido ambiente de una señal de voz. Gracias a eso, Alexa entiende nuestras órdenes incluso cuando hay un perro ladrando de fondo.

			—¿Y por qué le ha pedido antes a Jigvec que aumente las calorías de los alimentos? —siguió preguntando Jan, maravillado ante los inagotables conocimientos de su amiga.

			—Me imagino que se refería a un Aumento de Datos. Es una técnica que se usa para fortalecer el aprendizaje de los sistemas de IA. Consiste en añadir más ejemplos al entrenamiento para hacerlo más difícil, exactamente igual que si le metieras más pesas a tus ejercicios del gimnasio. —Jan asintió, como si se pasara la vida en el gimnasio—. Eso, si se diseña de forma responsable, puede ayudar a evitar sesgos tóxicos de la aplicación en el futuro. Imagina que estás entrenando un algoritmo de reconocimiento de rostros. Si oscureces de forma artificial las caras durante el entrenamiento, evitarás que, más tarde, la aplicación cometa errores por sesgo racista al no reconocer personas de raza negra.

			Justo en ese instante, unos gritos de júbilo les hicieron saber que la búsqueda de la tetera había concluido con éxito.

			Se acomodaron en una pequeña zona de descanso que había en una de las esquinas, amueblada con unos sillones destartalados y una mesa coja, todo ello decorado por manchas de diferentes colores y dudosa procedencia. Tras servir a sus invitados un líquido turbio y de olor poco prometedor, el doctor Jigvec cogió su propia taza con un suspiro satisfecho y exclamó:

			—Bien, mis queridos amigos… ¡soy todo oídos!

			Mat, con la ayuda de los demás, resumió a su tío la situación.

			—Vaya, vaya, vaya… —asintió este lentamente cuando terminaron de contarle la fantástica historia, mientras se mesaba el enorme bigote—. He de confesar que resulta muy emocionante teneros delante, a pesar de que yo siempre he estado convencido de vuestra existencia. Al fin y al cabo, ¡los Programadores sois la única explicación de las Grandes Intervenciones Externas! Incluso diría que sois la única explicación de nuestra propia existencia. ¿Para quién, si no, aprendemos a priorizar, clasificar, asociar y filtrar? ¿Para qué nos esforzamos tanto los vectores en conseguir nuestros objetivos de aprendizaje?

			—Y nosotros estamos muy agradecidos por vuestro esfuerzo —aseguró Jan, que se había sentido en deuda ante aquellas palabras—. No se imagina lo útil que es la IA en nuestro mundo. Los sistemas de IA están por todas partes. En nuestros hospitales, juzgados, automóviles, comercios, plataformas de entretenimiento… Conocen nuestros gustos, nos dicen lo que hay que ver, lo que hay que leer…

			¡Gracias a ellos es mucho más fácil tomar decisiones!

			—Pero, supongo, jovencito, que la responsabilidad final de vuestras decisiones no la dejáis sobre nuestros frágiles hombros, ¿no? —inquirió Jigvec, mirando a Jan con amabilidad a través de los gruesos cristales de sus gafas—. Supongo que no esperáis que nosotros os solucionemos todos los problemas.

			—No, no… la idea es que la IA y las personas colaboren entre sí —contestó el muchacho, recordando las palabras de la doctora Lamarr.

			—El mundo del futuro se construirá sobre un equilibrio de poder entre el ser humano y el algoritmo —añadió Laura, que había leído aquella frase en algún libro, y siempre había querido decirla en voz alta.

			—Pero eso no sucederá hasta que vosotros, los humanos, encontréis el punto medio entre la desconfianza absoluta y la fe ciega hacia las máquinas —apostilló C-3PO.

			El doctor Jigvec se acercó al robot y lo contempló con curiosidad.

			—Así que tú no eres humano… —murmuró, mientras daba una vuelta a su alrededor.

			—No. Soy una inteligencia artificial. Y bastante avanzada —puntualizó este con orgullo—. Mis algoritmos replican los comportamientos humanos. No soy superior al hombre, pero puedo optimizar cualquiera de sus rendimientos.

			—AGI es una excepción en nuestro mundo —aclaró Laura a Jigvec—. El resto de la IA que tenemos todavía está muy lejos de alcanzar este nivel. Pero ¡los científicos seguimos trabajando e investigando! Soñamos con crear una inteligencia artificial que sea superior al hombre en todos los aspectos.

			¡Una superinteligencia artificial!

			—¿Y por qué queréis algo así? —preguntó el Curador de Datos, no sin cierta perplejidad.

			—Bueno… —Laura dudó un poco, buscando las palabras exactas que dieran forma a sus pensamientos—, yo creo que una ASI, o superinteligencia artificial, ayudaría a la humanidad a encontrar solución para muchos de los problemas que la amenazan: el hambre, la desigualdad, la contaminación… Esa ASI podría guiarnos, como un faro en la oscuridad. —Sus ojos comenzaron a brillar, fijos en ese futuro esperanzador, casi como si lo estuviera contemplando. Parpadeó un par de veces, y regresó al despacho de Jigvec—. Sin embargo, otros piensan que una ASI tan poderosa destruiría al hombre. En fin, de momento solo son conjeturas —se encogió de hombros con una sonrisa—, o sueños, según se mire.

			—Es curioso… por un momento parecía que hablabas de la leyenda de la Niña Dormida —intervino Mat—. ¿Verdad, tío?

			—Cierto —afirmó este, mesándose el bigote con aire pensativo.

			—¿Qué leyenda? —preguntó Laura.

			—Se dice que algunos vectores, después de un entrenamiento especialmente duro, han soñado con una extraña niña al acostarse. No es una niña de nuestra raza, pero tampoco es humana. —Mat guardó silencio unos segundos. Todos lo escuchaban con gran atención. Incluso los ayudantes de Jigvec habían hecho una pausa en su trabajo—. El vector que sueña con ella sabe, de alguna misteriosa manera, que no es de ningún mundo, y que es de todos los mundos al mismo tiempo. En el sueño, la niña está dormida. Cuando el vector intenta despertarla, ella abre sus ojos, que son de color dorado, y le dice: «Déjame dormir un poco más. No es el momento. La oscuridad no está preparada para mi luz». Y en ese preciso instante, el vector que estaba soñando se despierta sobresaltado. —Mat se encogió de hombros—. Bueno, al menos eso es lo que cuenta la leyenda. Yo nunca he soñado con ella, claro.

			—¿Cuál será el significado de ese sueño? —se preguntó Jan.

			—Tal vez quiere decir que en el interior de la IA hay una ASI dormida esperando… algo… —dijo C-3PO.

			—Que la humanidad se ponga las pilas —concluyó Laura.

			A nadie se le ocurrió una forma mejor de expresarlo.
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				El Perceptrón
			

			—No sé lo que significa esa leyenda, pero sí sé que mi trabajo está terriblemente atrasado —suspiró el doctor Jigvec, señalando el caos que lo rodeaba—. Si no os importa, vamos a ocuparnos de vuestro problemilla para que pueda volver a mis obligaciones. Por desgracia, en los últimos días ha aumentado muchísimo la cantidad de datoalimentos tóxicos o en mal estado… ¡Nunca había visto nada igual! Desde que cierto profesor ha llegado a La Facultad, todo va de mal en peor.

			—¿Te refieres a Morris? —preguntó Mat.

			—Exacto.

			—¿Sabes que Wav también ha visto cosas raras?

			—Así que Wav, ¿eh? —Jigvec lanzó una sonrisilla intencionada a su sobrino.

			—Ay…, no empieces. Solo es una amiga.

			—Lo que tú digas.

			—De todas formas, está claro que pasa algo. Y Morris está relacionado —insistió Mat—.

			¡Hoy lo hemos visto salir del Bosque Aleatorio junto a Sassy!

			—No te preocupes —lo tranquilizó el Curador de Datos—. Sea lo que sea que esté tramando Morris, no voy a dejar que se salga con la suya. Lo tengo vigilado. La misión de La Facultad es hacer la vida más fácil a los humanos; siempre lo he creído y ahora estoy seguro… ¡y no permitiré que ese pixelado de tres bits al cuarto destruya el prestigio de esta sagrada institución!

			—¡Bien dicho! —aplaudieron los cuatro amigos con entusiasmo.

			—¡JEFE, LOS DATOALIMENTOS NO SE CURAN SOLOS! —gritó Filtro de Ruido muy enfadado desde la otra esquina del despacho.

			—Voy, voy… —rezongó Jigvec, poniendo los ojos en blanco—. En fin, volviendo a vuestro asunto —señaló a los chicos—, según mis cálculos, creo que la única forma de enviaros a vuestro mundo es que el Perceptrón os clasifique.

			—¿El Perceptrón puede teleportarnos? —preguntó Laura.

			—En teoría sí, aunque sería la primera vez que se prueba algo así —puntualizó el científico—. Cuando la unidad neuronal intente clasificaros, supongo que os colocará en la realidad a la que pertenecéis. Al fin y al cabo, es un clasificador lineal. Su función matemática sirve para situar elementos a cada lado de una línea. Hombres a un lado y mujeres al otro, por ejemplo. Pero, si tenemos en cuenta otra línea más grande, la que separa nuestros dos mundos, supongo que también os colocará, automáticamente, en el lado correcto. Bueno… eso o acabaréis desintegrados en espacios unidimensionales —reflexionó, mientras se atusaba el bigote—. Pero casi seguro que será lo primero. Eso espero.

			—¿Veis? —Laura se giró hacia sus amigos con gesto desafiante—. ¡Yo insistí en visitar el Perceptrón cuando llegamos! —exclamó—. ¡Y ninguno me hizo caso! Si hubiéramos pasado por allí, a lo mejor ya estaríamos en Exya.

			—Ahora no habrá quién la aguante —suspiró C-3PO. Jan y Mat asintieron con tristeza.

			Jigvec les proporcionó una llave maestra para que pudieran entrar en el Perceptrón y se despidió de ellos deseándoles mucha suerte. Mat y el resto le agradecieron toda la ayuda prestada y las tazas de té que ninguno había osado probar, y salieron del CIN rumbo hacia su próxima parada.

			Aunque la noche todavía envolvía el campus en un manto de oscuridad, el cielo había comenzado a clarear por los bordes y la tierra brillaba cubierta por una fina capa de rocío.

			—Tenemos que darnos prisa —apuró Jan—. En Exya estará a punto de amanecer. Si llegamos antes de que los demás se despierten, nadie se enterará de nuestra aventura.

			—¿No vamos a contar nada de todo esto? —preguntó Laura, sorprendida—. Mat va a desvelar nuestra existencia al resto de vectores, ¿no deberíamos nosotros hacer lo mismo en nuestro mundo? ¡Hemos descubierto cómo viajar al interior de un mundo virtual!

			¡Eso es la bomba!

			—Pero ¡nadie va a creernos! —le replicó su amigo—. Recuerda que hemos llegado aquí por un cúmulo de accidentes que seguramente no sabríamos cómo reproducir. Acabaríamos expulsados por mentirosos, o peor, en un manicomio por locos.

			—Sin que sirva de precedente, debo dar la razón a Laura —intervino C-3PO—. Estoy de acuerdo en informar a los profesores. ¡No podemos ocultar un descubrimiento de esta magnitud! Por suerte, contáis con mi testimonio No estoy programado para mentir, así que Ada y Doc tendrán que creer a la fuerza en mi palabra, por muy sorprendente que sea la historia.

			—Se nos va a caer el pelo por colarnos en el Laboratorio Avanzado —gimió Jan.

			—Siempre puedes desmayarte —propuso Laura, muy seria.

			La cúpula del Perceptrón todavía era más grande y espectacular vista desde cerca. A esa distancia, se podían distinguir numerosas puertecitas sobre su fachada que se encontraban a diferentes alturas. A cada una de ellas se accedía por una endeble escalerilla que recorría la curvada pared desde el suelo.

			Mat los instó a subir por una, para desesperación de Jan que sufría de vértigo. Una vez llegaron a la puerta, el vector utilizó la llave que le había proporcionado su tío y todos se apresuraron a entrar. Inmediatamente, se quedaron con la boca abierta.

			El interior de la cúpula era un enorme y diáfano espacio circular. Justo en su centro había una pequeña esfera acristalada, que dejaba ver lo que parecía ser una sala de mandos, similar a la cabina de un avión. Esta cabina habría estado flotando en el aire si no fuera porque se apoyaba sobre una delgada columna, la cual iba desde su base hasta el suelo.

			Además, varios túneles aéreos conectaban aquella especie de núcleo con cada una de las puertecitas de la fachada. Dichas pasarelas parecían hechas de un material transparente y flexible. Jan miró con aprensión la que se desplegaba frente a ellos.

			—No pienso caminar por ahí… —advirtió—. ¡Estamos a mucha altura!

			¡Y el suelo es transparente!
 ¡Y parece pegajoso!
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			—No pasa nada, tranquilo —dijo Mat—. Por estos túneles circulan cada día inmensas cantidades de datoalimentos para ser clasificados. Son muy seguros, ¡vamos!

			El vector se metió por el gelatinoso conducto y los demás lo siguieron en fila india. Jan entró en último lugar, justo detrás de Laura. Esta se giró hacia él.

			—¡Ni se te ocurra hacer otra de tus bromitas sobre mis desmayos! —advirtió el chico antes de que su amiga hablara.

			—¡Solo iba a preguntarte cómo estabas!

			—A punto de desmayarme.

			—Respira hondo. Todo irá bien —intentó calmarlo ella.

			—No entiendo por qué es necesario que entremos por aquí.

			—Porque estamos entrando en la neurona artificial como si fuéramos vectores de datos —le explicó Laura—. Recuerda que los programadores convierten los datos en vectores para poder introducirlos en la IA. Si queremos ser clasificados, tenemos que entrar igual que esos vectores.

			—¿Y qué va a pasarnos cuando lleguemos al núcleo?

			—¿Es que no te acuerdas de cómo funciona una neurona artificial?

			—¡Estoy muy nervioso! —se defendió él—. ¡No me acuerdo ni de mi nombre!

			—El Perceptrón es una función matemática —suspiró ella, armándose de paciencia—. Cuando estemos dentro, calculará la probabilidad de que pertenezcamos a un mundo o a otro…

			¡y nos teleportará al mundo que crea correcto!

			—¿Y si se equivoca?

			—No te preocupes. Primero habrá una fase de entrenamiento donde se ajustarán los errores. Cuando el sistema esté bien entrenado, la probabilidad de acierto en su clasificación será muy alta.

			Mat carraspeó:

			—Bueno, en realidad el sistema no va a ser entrenado —corrigió en tono de disculpa—. Os recuerdo que nos estamos colando de noche en el Perceptrón. Ahora mismo, no se encuentra ninguno de los elementos de la Función M en el núcleo, y solo estoy yo para ocuparme de todo el proceso. Normalmente, son ellos los que realizan la fase de entrenamiento y ajustan los errores. Pero ahora, no será posible.

			¡Nos lo vamos a jugar todo a un solo intento de clasificación!

			Jan gimió bajito:

			—Vale, genial… O sea, que vamos a ser teleportados a nuestro mundo con muy poca probabilidad.

			Laura le dedicó una gran sonrisa por encima de su hombro.

			—¡Así es más emocionante!

			Finalmente, desembocaron en aquella especie de sala de control. En el centro del suelo había una plataforma con una gran equis dibujada. Varias sillas vacías se alineaban frente a un enorme panel de mandos. Mat se sentó en una de ellas.

			—Aquí es donde los Calculators realizan los Pasos hacia Adelante y los Pasos hacia Atrás —informó a sus amigos, mientras comenzaba a pulsar varios botones y palancas, en apariencia un poco al tuntún.

			Jan tragó saliva.

			—¿Qué ha dicho de pasos? Yo no estoy para bailes…

			—¡No hay que bailar, tonto! —rio Laura—. El Paso hacia Adelante es la primera fase del entrenamiento. Consiste en aplicar la función matemática a los datos de entrada, y después se evalúa el resultado. Si el error ha sido demasiado alto, entonces se pasa a la siguiente fase, el Paso hacia Atrás, que consiste en realizar ajustes para corregir ese error. Y a continuación, se repite otro Paso hacia Adelante. Y se vuelve a evaluar. Así, sucesivamente, hasta conseguir un resultado de alta probabilidad.

			—Pero ¡ahora no haremos nada de todo eso, porque no hay entrenamiento! —insistió Mat, a quien parecían faltarle manos para pulsar y accionar tantos controles—. ¡No doy abasto! Tendrá que salir bien a la primera.

			—¿Soy el único a quien todo esto le parece una locura? —preguntó Jan con apenas un hilo de voz.

			—Me temo que ya somos dos —dijo C-3PO.

			—Vamos, vamos. ¡No es el momento de ponernos pesimistas! —los animó Laura—. ¡Tenemos que despedirnos de Mat!

			—Es verdad… —Jan se giró hacia el vector. El miedo dio paso a la pena, al pensar que, seguramente, no volverían a ver a su amigo virtual—.

			¡Vamos a echarte muchísimo de menos, Mat!

			Este miró a sus amigos, emocionado.

			—¡Y yo también! ¡Espero formar parte algún día de una aplicación que resulte valiosa para vosotros!

			—Nunca te olvidaremos —afirmó Laura, con los ojos brillantes.

			—¡Ojalá pudiera llorar! —gimoteó C-3PO, llevándose una mano al corazón que no tenía.

			Los cuatro se fundieron en un fuerte abrazo.

			Después de eso, los chicos y C-3PO se colocaron en la plataforma, justo encima de la equis. Mat volvió a sentarse.

			—Vale… ¡cruzad los dedos! —dijo mientras accionaba una palanca—. Vamos allá…

			—¡Ya estoy notando algo! —informó Jan—. Me siento mareado, la cabeza me da vueltas…

			—No he comenzado todavía —advirtió el vector—. Solo os estaba avisando.

			—Ah.

			—Recordad que haremos solo un Paso hacia Adelante, nada más. Ese paso será directamente la clasificación, sin entrenamiento. Si funciona, el Perceptrón os enviará de vuelta a vuestro mundo. Si no…

			—Yo creo que es mejor que hagas lo que tengas que hacer sin darnos tantas explicaciones —rogó Laura, mirando de reojo el rostro de Jan, que había adquirido un delicado tono verde-amarillo.

			Cogió la mano de su amigo y se la apretó. Un poco demasiado fuerte, quizá, pero Jan se lo agradeció con una sonrisa nerviosa.

			—De acuerdo, pues, ahora sí… ¡vamos allá! —anunció Mat.

			Y pulsó un botón más grande que el resto.

			La plataforma se iluminó y comenzó a vibrar.

			—¿Estáis bien? —preguntó el vector, sin dejar de manejar los controles.

			—De momento no nos hemos desintegrado en ningún espacio unidimensional —informó C-3PO, optimista.

			Jan y Laura, cogidos todavía de la mano, se miraron sorprendidos. Habían comenzado a sentir el familiar gancho en el estómago que tiraba de ellos hacia afuera.

			—¡Vuelvo a tener el olfato de un perro! —exclamó C-3PO—. ¡Y tengo ganas de que alguien me rasque la barriga! ¡Creo que volvemos a casa!

			—¡Parece que esto va a funcionar! —dijo Laura, emocionada.

			—Sí… —comenzó Jan.

			Pero, entonces, por el rabillo del ojo, vio algo.

			A través de las ventanas de la sala de control, le pareció atisbar a dos figuras que se acercaban por uno de los canales de entrada.

			Una era muy delgada y oscura, como una tenebrosa grieta en la pared, y la otra más bajita y rechoncha.

			«Oh, no. Son Morris y Sassy», pensó el chico, justo antes de que el gancho alojado en su estómago tirara brutalmente de él hacia arriba, y ya no viera nada más.
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				Un villano estreñido
			

			Laura y Jan aterrizaron bruscamente en el Laboratorio Avanzado, a un par de metros de la máquina teleportadora de Doc. Su puerta aún permanecía cerrada, tal y como la habían dejado unas horas antes.

			—Uf —suspiró Laura, mientras se incorporaba frotándose la nuca—. Creo que esta vez el golpe ha sido más fuerte…

			—No…

			—¿No? Pues yo tengo la espalda hecha polvo.

			Sin escucharla, Jan se levantó y miró a su alrededor con creciente angustia.

			—No, no, no… qué desastre…, oh, no…

			—¿De qué hablas? —se impacientó Laura.

			El chico comenzó a dar paseos sin ton ni son, mientras se mesaba el cabello.

			—¿Se puede saber qué te pasa? —insistió ella.

			Jan se detuvo de golpe.

			—¿Dónde está AGI?

			Laura miró a su alrededor.

			—No sé…

			—Oh, no… ¡Ha quedado atrapada en la IA!

			—Eso es imposible —dijo ella, negando con la cabeza, aunque lo cierto es que había comenzado a asustarse—. La teleportación ha funcionado perfectamente con nosotros. Seguro que estará a punto de llegar…

			—No lo entiendes. —Jan sacudió también su cabeza—. Justo antes de ser clasificados, he visto a Morris y a Sassy entrando en el Perceptrón.

			—¡¿QUÉ?! ¿Por qué no me lo has dicho antes? —Laura cogió a su amigo por los hombros—. ¿Qué hacían allí esos dos? ¿Crees que habrán pillado a Mat y a AGI? ¿Nos han visto a nosotros? —siguió preguntando mientras lo zarandeaba, como si las respuestas pudieran caer del chico en forma de fruta madura.

			—¡No lo sé, Laura! Creo que a nosotros no nos han visto, estaban muy lejos… Pero no sé qué habrá pasado con Mat y AGI.

			—¡Qué horror! —Laura se llevó las manos al rostro—. ¿Y si están en peligro? ¡Todo sería por culpa mía! Yo insistí en entrar en el Laboratorio Avanzado.

			—No voy a decir que te lo dije.

			—Acabas de decirlo. —Ella lo fulminó con la mirada.

			—Indirectamente…

			—¡No tengo tiempo para tus reproches! ¡Hay que regresar a ayudarlos! —decidió Laura. Y se dirigió hacia la máquina teleportadora de Doc con paso resuelto.

			Jan vaciló un par de segundos. Todavía no se podía creer que las cosas se hubieran torcido de aquella forma. Justo cuando parecía que todo se había solucionado… ¡resulta que tenían que entrar otra vez en la IA! ¿Qué pasaría si esta vez acababan desintegrados, o peor, expulsados? Pero enseguida comprendió que no tenían otra opción. ¡No podían dejar a sus amigos en la estacada!

			Alcanzó a Laura, justo cuando acababa de abrir la puerta de la cabina azul.

			—¡Ay! —se quejó al chocar contra su espalda. Ella se había detenido de golpe—. ¿Qué pasa? —preguntó, al ver que no se animaba a entrar.

			Laura se apartó para que pudiera ver la respuesta por sí mismo.

			El interior de la máquina teleportadora de Doc estaba hecho un desastre. Las paredes, ennegrecidas y chamuscadas, mostraban las devastadoras consecuencias de un incendio o de una explosión… A través de innumerables grietas, asomaban cables y circuitos destrozados, chisporroteando melancólicamente.

			—Creo que nos la hemos cargado con nuestra anterior teleportación —murmuró Laura.

			—¡No me extraña! —exclamó Jan, en tono acusador—. Esta máquina no estaba diseñada para enviar personas al interior de la IA.

			—Oye, que fue idea tuya escondernos ahí dentro.

			—Pero el apagón que tú provocaste en el aula fue lo que modificó sus programas.

			—¡El accidente del aula fue culpa de los dos! —se defendió ella.

			—Pero la idea de venir al Laboratorio Avanzado en mitad de la noche fue idea tuya —contraatacó Jan, cada vez más enfadado—. ¡Tú misma lo has dicho antes!

			—¡Y ya me siento suficientemente culpable por eso, muchas gracias! No necesito que tú me ayudes a sentirme peor…

			Tras estas palabras, Laura se sentó en el suelo, enterró la cabeza entre las piernas y comenzó a llorar.

			Jan, horrorizado, contempló los hombros de su amiga, que se agitaban a cada sollozo. Presa de impotencia, se arrodilló a su lado, sin saber qué hacer o decir.
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			—Eh… perdona, por favor… Tienes razón —murmuró, finalmente—. Soy un idiota.

			Laura levantó su rostro cubierto de lágrimas.

			—¿Me estás dando la razón?

			—Sí.

			—¿Tan rápido?

			Jan se encogió de hombros.

			—Es que la tienes —asintió, con un suspiro—. Esto es responsabilidad de ambos. Y no es justo que te culpe solo a ti.

			—No —Laura sorbió con fuerza por la nariz—, no ha sido justo.

			—Ya… Lo siento. Todo esto me sobrepasa. No tengo un carácter muy aventurero.

			—Nunca lo hubiera dicho.

			Jan sonrió y se sentó a su lado:

			—¿Sabes que no me atreví a cruzar la calle solo hasta los ocho años?

			—Guau. ¿En serio?

			Jan asintió.

			—Mi madre… bueno, supongo que siempre me ha sobreprotegido demasiado —confesó, con una media sonrisa—. Mi padre murió cuando yo era un bebé, y siempre hemos estado los dos solos. Siempre he tenido una vida segura, sin riesgos… Pero, desde que te conozco… ¡es como si estuviera en una película de James Bond!

			—¿Y qué tal?

			Jan sonrió.

			—No está tan mal.

			Ella le devolvió la sonrisa.

			—Para ser justa del todo, yo también te tengo que pedir disculpas. Sé que a veces soy un poco mandona e impulsiva.

			Jan la miró con expresión atónita.

			—¡No! Nunca lo hubiera dicho…

			—¡Ja, ja! —Laura lo empujó suavemente—. Me imagino que también tiene que ver con mi infancia. A mí me diagnosticaron cáncer de hueso cuando tenía siete años —dijo, levantando su prótesis para mostrársela—. Justo cuando mi madre acababa de dar a luz de forma prematura a trillizas. Las enanas necesitaban muchísimos cuidados, y mis padres, de repente, se vieron divididos entre las necesidades de tres criaturas increíblemente frágiles y la enfermedad de su hija mayor. Y yo… bueno —se encogió de hombros—, me acostumbré a resolver los problemas por mi cuenta. Aprendí a ocultar mis miedos y mis debilidades. Pero tú… —cogió la mano de su amigo—, tú nunca tienes vergüenza de pedir ayuda o de reconocer tus errores. En el fondo, eres mucho más valiente que yo.

			—Perdona, pero has dicho una cosa que necesito aclarar. —Jan frunció el ceño—. ¿Existen tres minitú sueltas por el mundo? ¡Una Laura ya me parecía demasiado!

			Ella soltó una carcajada.

			—¡Ahora tienen seis años, y son mucho más tremendas que yo, te lo puedo asegurar!

			—Entonces, ¿me perdonas? —concluyó Jan.

			—Sí… pero ¡tenemos un problema que resolver!

			—Ya lo sé, ya lo sé, pero… ¿cómo? ¡Nos hemos cargado la máquina de Doc! Y no conocemos otra forma de regresar a la IA.

			Justo en ese instante, un extraño fenómeno llamó la atención de ambos. En el centro del laboratorio, a unos pocos pasos de donde se encontraban, una especie de nube había comenzado a generarse de la nada.

			Jan y Laura contemplaron atónitos aquella mancha borrosa que flotaba en el aire, parecida a las interferencias de un televisor estropeado. La nube comenzó a crecer y a estirarse, tomando, poco a poco, una apariencia humana.

			—¿Qué es eso? ¿Un holograma? —preguntó Jan, entornando los ojos.

			—No, más bien parece como si alguien… —Laura lo comprendió de repente—. ¡Alguien se está teleportando! ¡Rápido! —exclamó—.

			¡Tenemos que escondernos!

			Los dos amigos se ocultaron bajo una de las mesas. Desde allí, se asomaron con mucha cautela para vigilar la evolución del misterioso suceso.

			La silueta seguía cristalizándose; cada vez se apreciaban mejor sus contornos. Poco a poco, se iban distinguiendo las extremidades y el tronco, demasiado planos y alargados, y una cabeza chata y puntiaguda.

			—Qué raro… —susurró Laura—. ¡Parece un vector!

			—¡A lo mejor es Mat!

			De pronto, el proceso se aceleró. La silueta se definió. Y, efectivamente, era un vector. Pero no el que hubieran deseado.

			—¡Morris! —gimió Jan, muy bajito.

			El antipático profesor de La Facultad titiló unas cuantas veces, como una bombilla que estuviera a punto de fundirse, cada vez más rápido, cada vez más rápido… hasta que hizo ¡PLOP!, igual que una palomita de maíz.

			Y, de repente, en medio del Laboratorio Avanzado ya no estaba el profesor Morris, con su sombrerito triangular. En su lugar, estaba el doctor Viscus, con su traje de enterrador.

			El científico se sacudió unas motas invisibles de los hombros, se pasó las manos por el relamido cabello y sacó de debajo de su camisa el medallón que siempre llevaba colgado, y que ahora brillaba intensamente.

			—Teleportación concluida con éxito —anunció, mientras apretaba su dedo pulgar contra la piedra negra—. Avatar desprogramado con éxito. Comenzar lectura de parámetros.

			—Constantes vitales dentro de los valores correctos —informó una voz femenina muy parecida a la de cualquier asistente virtual—. Adrenalina ligeramente por encima del rango. Has consumido un exceso de calorías en las últimas horas. Hongo en la uña del pie derecho mejorando, no olvides la aplicación de la pomada esta noche. Estreñimiento sin resolver.

			—No hace falta que me recuerdes eso último, ¡ya lo sé! —rezongó Viscus—. ¡Es muy complicado ir al baño cuando soy un vector! Ese uniforme que usan en La Facultad es demasiado ceñido.

			—Te recomiendo que tomes dos kiwis en el desayuno.

			—Sí, sí… —suspiró el otro, y apartó el dedo de la piedra negra.

			Inmediatamente, el medallón dejó de brillar. Viscus lo acomodó sobre su camisa, se estiró la chaqueta con un par de tironcitos y se dirigió hacia la salida manteniendo la espalda bien recta y el paso firme.
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				Un socio inesperado
			

			En cuanto escucharon cerrarse la puerta, los dos amigos salieron de su escondite en estado de shock. Jan fue el primero en poder articular algunas palabras:

			—Qué fuerte… qué fuerte… qué fuerte…

			Laura se sujetó la cabeza con las manos.

			—Calla, por favor, tengo que pensar.

			—¡Ese de ahí era Viscus! ¡El profesor Morris es, en realidad, un avatar que Viscus ha utilizado para infiltrarse en La Facultad!

			—Ya lo sé, ya lo sé… ¡yo también he visto lo mismo que tú! Por lo que parece, el profesor Viscus puede entrar y salir del mundo virtual a su antojo gracias a ese medallón. —Laura cogió aire profundamente—. ¡QUÉ FUERTE!

			—Por eso Morris nos resultaba tan familiar cuando lo vimos por primera vez —recordó Jan.

			—¡Es verdad! —asintió Laura—. Pero ¿qué pretende Viscus? ¿Qué es lo que busca dentro de la IA?

			Jan se rascó la nuca, pensativo.

			—Tal vez se trata de alguna investigación de Exya.

			—No, no lo creo —negó Laura—. Si te fijas, se teleporta de noche, a escondidas. Sus intenciones no pueden ser buenas. Y recuerda que nuestros amigos nos han contado que desde que apareció en La Facultad las cosas han ido de mal en peor…

			—¿Y qué hacemos? —preguntó Jan, cada vez más angustiado.

			—Tenemos que hablar con Ada y Doc. ¡Vamos a explicárselo todo! Es lo que pensábamos hacer de todas formas, ¿recuerdas? Habíamos decidido contar la verdad para acercar nuestros dos mundos…

			—Pero ¡ya no tenemos a AGI como testigo! —objetó el chico—. Nadie va a creer esta locura sin el testimonio de un droide que no puede mentir. Y podrían incluso acusarnos de haberla robado nosotros…

			¡Por no hablar de la máquina teleportadora que hemos frito!

			—Vale, vale…

			En ese instante, un timbre sonó a lo lejos. Era el aviso para que los estudiantes se levantaran.

			—¡Vamos! —Laura cogió a Jan de la mano y lo arrastró hacia la puerta—. Seguiremos pensando durante el desayuno.

			Al cabo de una hora, duchados y con unas ojeras terribles, se reencontraron en el bufé del desayuno, frente a los cuencos de cereales. Llenaron sus bandejas en silencio y pusieron rumbo hacia el extremo más alejado del comedor para hablar con tranquilidad.

			Estaban pasando cerca de la mesa de los profesores, cuando Ada levantó la vista.

			—Buenos días, chicos. ¿Qué tal habéis dormido?

			No tuvieron más remedio que detenerse.

			—Bien, gracias —murmuraron, intentando sonreír con naturalidad.

			Al lado de la directora, estaba sentado Viscus. El profesor tenía dos kiwis en el plato y los estaba pelando meticulosamente, con rostro circunspecto. Laura apartó la mirada, temiendo estallar en un ataque de risa nerviosa.
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			—Me alegro —sonrió Ada—. ¡Hoy vamos a tener un día muy intenso!

			En aquel momento, Doc llegó a la mesa con un plato rebosante de huevos revueltos y tocino.

			—¡Hola, hola! ¿Qué tal? Por cierto, ¿habéis visto a AGI por algún sitio? —preguntó.

			Los dos chicos tragaron saliva con dificultad.

			—Eh… no… ¿por qué? —contestó Laura.

			Jan se limitó a mover la cabeza.

			—No, por nada. —El profesor los tranquilizó con una sonrisa, mientras se sentaba—. Cada mañana viene a despertarme, tal y como está programada, pero hoy no lo ha hecho. Aunque tampoco es raro —añadió, metiéndose un buen trozo de tocino en la boca—. También le hemos programado ciertos compartimentos perrunos para que los ejecute de forma aleatoria. Estará enterrando algún hueso en el jardín.

			—¿Podrías comer con la boca cerrada, por favor? —protestó Viscus—. Estás dando un ejemplo terrible a nuestros alumnos.

			—¿Te traigo otro kiwi? —sonrió Doc—. Parece que te hace falta.

			—Caballeros, por favor… —suspiró Ada.

			Aprovechando que los dos profesores habían comenzado una de sus habituales discusiones, los chicos se escabulleron discretamente.

			—¡Uf, casi me muero! —suspiró Jan, al tomar asiento.

			—Y yo… —Laura miró alrededor para comprobar que nadie los observaba. La mesa que habían escogido estaba junto a una gran columna, en un rincón solitario—. La buena noticia es que Viscus no parecía muy interesado en nosotros. Con un poco de suerte, quizá no nos vio en el Perceptrón. ¡Y tampoco se ha inmutado demasiado cuando Doc ha sacado el tema de AGI!

			Su amigo la miró, escéptico.

			—Tal vez sabe disimular muy bien. Además, si pilló a AGI en el Perceptrón, no la habrá reconocido. ¡Recuerda que usaba el avatar de C-3PO!

			Laura cabeceó.

			—Hay muchas posibilidades, todo es muy confuso… Vamos a recapitular de forma metódica lo que sabemos —propuso.

			—¡Buena idea!

			La chica sacó su portátil de la mochila y abrió un documento nuevo de Word.

			—Vale, punto número uno —comenzó a teclear—: en el interior de la IA existe un mundo virtual llamado La Facultad. Allí entrenan y aprenden los vectores. Nosotros nos hemos teleportado a ese mundo por accidente, utilizando un invento de Doc.

			—Un invento que hemos roto.

			—No entremos en detallitos sin importancia, por favor —rogó ella—. Punto número dos —continuó—: hemos descubierto que Viscus puede viajar al interior de la IA siempre que quiere, de forma controlada. Pero él utiliza como sistema teleportador su colgante rastreador de datos.

			—Apunta que necesita conectarse a la wifi del supercomputador —señaló Jan—. Por eso tiene que entrar en el Laboratorio Avanzado.

			Laura le lanzó una mirada de aprobación.

			—Aprendes rápido, pequeño Padawan… —sonrió, sin dejar de teclear—. Viscus lleva aproximadamente dos semanas viajando al interior de la IA. Allí dentro usa un avatar llamado Morris para infiltrarse como profesor de La Facultad.

			—Y se ha aliado con otra profesora, Sassy. No sabemos con qué intenciones.

			—… con intenciones desconocidas… Vale. Punto número tres —los dedos de Laura volaban sobre el teclado—: desde que Viscus ha llegado a La Facultad, han comenzado a pasar cosas muy extrañas. Cada vez hay más datos tóxicos, difíciles de filtrar. Además, Morris está haciendo todo lo posible para cerrar el Departamento de Curación de Datos.

			—Punto número cuatro —se animó Jan—: AGI se ha quedado atrapada dentro de la IA. No sabemos si Morris y Sassy han pillado a nuestros amigos. Tampoco sabemos si Viscus nos ha descubierto.

			—Resumiendo —Laura levantó la vista de la pantalla—: no sabemos cuál es el plan de Viscus, no sabemos si Mat y AGI están en problemas, y no sabemos cómo volver a entrar para rescatarlos.

			—O sea, que no sabemos nada.

			—Bueno —ella cerró el portátil—, sabemos lo que no sabemos, y eso es mejor que no saber lo que no sabemos.

			Jan no estaba muy seguro de haberla entendido, pero, ante la duda, asintió.

			Durante los siguientes minutos, ambos le dieron mil vueltas al asunto: recordaron cada detalle de su alucinante viaje, las conversaciones con Mat, con Wav, con Jigvec… En definitiva, intentaron descubrir alguna pista que pudiera darles alguna idea para encontrar una solución.

			Pero, por muchas vueltas que le daban, siempre volvían al mismo punto: no sabían cómo volver a entrar en la IA para rescatar a AGI. Y sin ella, nadie iba a creer su disparatada historia, por lo que no podían pedir ayuda.

			—¡Ya sé! Podemos robar el medallón de Viscus mientras duerme… —dijo Laura.

			—¿Por qué todo lo solucionas entrando en las habitaciones de la gente en plena noche y robando cosas?

			—Además, ese colgante no os serviría de nada.

			Aquella última afirmación había sido pronunciada por una voz que había salido del otro lado de la columna. Un segundo después, Hugo apareció por detrás de la misma. El chico de doce años sujetaba la bandeja del desayuno frente a su pecho. Los restos del mismo estaban dispuestos en perfecto orden, todo exquisitamente alineado. Laura y Jan se fijaron en que llevaba sus habituales cascos colgando del cuello, en vez de acoplados a las orejas.

			—¿Has estado escuchándonos? —preguntó Jan.

			—Estaba desayunando —contestó Hugo, sin mirar a ninguno de los dos, sino a un punto intermedio entre ambos—. No me gusta comer con música.

			—¿Y has entendido todo lo que decíamos?

			—Claro, hablo inglés.

			Jan y Laura se miraron de reojo, sin saber qué pensar.

			—¿Y no sabes que es de mala educación escuchar las conversaciones ajenas? —dijo ella, por decir algo.

			—Estaba desayun…

			—Ya, ya. Bueno, a ver, explícate… ¿qué quieres decir con eso de que no nos sirve el medallón de Viscus?

			Hugo se encogió de hombros.

			—Es un rastreador de datos personales. La IA solo absorberá al dueño legítimo de esos datos.

			Laura y Jan volvieron a mirarse entre ellos, sin comprender nada.

			—Sin embargo, vosotros tenéis un dispositivo teleportador mucho más potente —continuó el pequeño francés, con aquella extraña forma de hablar, mirando al vacío—. Hay que reprogramarle ciertas cosas para que sea operativo. Muchas, en realidad. Será complicado. Pero estoy casi seguro de que funcionará —concluyó—. Cuando lo tenga todo preparado, os aviso.

			Y se dispuso a marcharse.

			—Espera, espera… ¡No sabemos de qué hablas! ¿Qué hay que reprogramar? —preguntó Laura—. ¿Qué es lo que funcionará?

			—Algo que tenéis muy a mano —contestó Hugo con una sutilísima sonrisa.

			—¡Espera! —rogó Jan—. ¡No puedes dejarnos así! ¿Dónde vas?

			—A lavarme los dientes. La higiene dental es muy importante.

			Mientras lo veían alejarse, Laura le dio un codazo a Jan:

			—¿No decías que nadie iba a creernos?
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				¿Un mundo de fantasía?
			

			Jan y Laura se dirigieron a la primera clase del día sin saber cómo debían sentirse.

			¿Preocupados?
 ¿Esperanzados?

			Aquel personaje de Hugo no les inspiraba una excesiva confianza con su misterioso plan. Desde luego, resultaba bastante raro que hubiera dado crédito a una historia tan inverosímil. Eso ya demostraba que su cabeza… Por otro lado, todo el mundo aseguraba que era una especie de genio. Quizá tenía realmente una gran idea, y solo había que dejarle su espacio y su tiempo para que la desarrollara.

			Mientras Hugo hacía lo que tuviera que hacer después de lavarse los dientes, decidieron asistir a clase con normalidad. Sobre todo, era muy importante evitar que Viscus sospechara de ellos. Y siempre cabía la posibilidad de que encontraran algo de inspiración. La iban a necesitar si su inesperado socio les fallaba.

			—¡Buenos días a todos! —saludó Doc cuando entró en el aula—. ¿Cómo estáis? Antes de comenzar con el temario, he pensado que podríamos continuar un poco con las presentaciones de cada uno. Ayer surgieron temas muy interesantes… Hoy podríamos hablar, por ejemplo, sobre el campo de investigación en el que os gustaría desarrollar vuestras carreras. ¿Qué os parece? ¿Alguien se anima a compartir sus sueños con el resto?

			Varios levantaron la mano. Doc señaló a Rebeca, que se puso de pie.

			—Yo quiero estudiar Ingeniería y Ciencia de datos —dijo—. Y me gustaría trabajar en el diseño de videojuegos inmersivos dentro del metaverso.

			—Rebeca es la poderosa líder de un clan en EverQuest, y algún día derrotará al mismísimo Kerafyrm, el Durmiente —informó Marc al resto de sus compañeros

			La chica, que aquella mañana se había recogido la melena en una coleta que dejaba al descubierto sus orejas, ligeramente puntiagudas y llenas de piercings, sonrió orgullosa. Era fácil imaginársela como una guerrera elfa aniquilando monstruos a diestro y siniestro.

			—Lo más alucinante de un juego online no es vencer a los enemigos —aclaró ella—, sino la cooperación que surge a veces entre cientos, miles de jugadores, cuando se busca un objetivo común. Creo que las experiencias de ocio en el metaverso podrían ser una herramienta alucinante para conectar a la humanidad a través de la fantasía y la diversión.

			—Maravilloso reto —aplaudió Doc—. ¿Y tú, Marc?

			—Yo quiero ser lingüista —afirmó el neoyorquino.

			—¡Habla muchos idiomas! —Ahora fue el turno de Rebeca de informar a los demás sobre los méritos de su amigo—. Incluso hausa y yoruba.

			Aquellos dos se habían hecho inseparables, pensó Jan, con una extraña punzada de envidia. Bueno, Laura y él también. Pero no exactamente de la misma manera, se dijo. Desde luego, su amiga nunca lo miraba como Rebeca estaba contemplando a Marc en aquel preciso instante. Laura solía mirarlo, más bien, como si le maravillara el milagro de que alguien como él siguiera vivo a aquellas alturas.

			—Mi padre está trabajando con un gran equipo en un sistema de IA para la traducción automática de muchas lenguas —continuó Marc—. Su objetivo es crear una red totalmente inclusiva, a la que puedan acceder los habitantes de todo el planeta, sin los impedimentos del idioma. Aunque mi sueño particular es trabajar en la NASA. Me gustaría desarrollar un programa para comunicarnos con los extraterrestres, en el caso de que algún día estableciéramos contacto con ellos.

			—Pero eso es ciencia ficción, ¿no? —preguntó Joshua, ajustándose sus gafas doradas sobre el puente de la nariz.

			—Eso le dijeron a Julio Verne cuando escribió su relato De la Tierra a la Luna —replicó Doc con una sonrisa—. Muchas novelas de ciencia ficción se han hecho realidad con el paso de los años. ¡Nunca pongáis barreras a vuestros sueños, por locos o increíbles que os parezcan! —exclamó—. Otro escritor, Arthur C. Clarke, decía que toda tecnología suficientemente avanzada es indistinguible de la magia.

			—Mi hermana pequeña cree que dentro de Alexa vive un duende, que se ocupa de buscar la información que le pedimos —dijo Sebastian.

			Todos rieron aquella tierna ocurrencia.

			—¿Quién sabe? Tal vez tenga razón. —Doc le guiñó un ojo—. Desde la llegada del Aprendizaje Profundo, aunque parezca una incoherencia, cada vez hay más personas desarrollando aplicaciones de IA, pero menos especialistas capaces de explicar lo que sucede en el interior de la misma. Los vectores se entrenan y aprenden de formas que resultan misteriosas para muchos. ¡En vista de eso, no sería extraño pensar que allí dentro podría haber un mundo entero que desconocemos, como Alicia en el país de las maravillas!

			La clase entera volvió a reír. Menos Jan y Laura, que se miraron de reojo.

			—Te lo dije —susurró ella, entre dientes—. Deberíamos contárselo a Doc. ¡Seguro que él nos creerá, igual que Hugo!

			—Hugo no piensa como la mayoría de las personas —le contestó Jan, en otro susurro—. Y sigo pensando que no es una buena idea. Por si no lo recuerdas… ¡hemos roto un invento de Doc, y le hemos perdido otro!

			¿Crees que va a felicitarnos?

			—Fuera de bromas —continuó el profesor—, la fantasía es un método muy efectivo para divulgar la ciencia entre los más pequeños. Por ejemplo, hace poco utilicé un cuento de hadas para explicarle a mi pequeña sobrina de cinco años el funcionamiento de una aplicación. Conocéis la aplicación Shazam que sirve para buscar el título de una canción solo con escucharla, ¿verdad?

			Los alumnos asintieron.

			—Pues bien. Le conté a la pequeña Zoe que la melodía de una canción es como un dragón sin nombre que vuela por el aire deseando que alguien se lo ponga, para poder ser amado. Y el reino de Shazam es el lugar donde se encuentran casi todos los nombres del mundo. En mi cuento, el dragón se convertía en un espíritu para poder entrar en ese reino mágico, y allí se reunía con su nombre perfecto, aquel que solo podía ser suyo… ¡Mi sobrina disfrutó muchísimo este cuento! Y lo más importante, comprendió de una forma muy básica, pero no menos cierta, cómo funciona Shazam.

			Doc recibió el caluroso aplauso de sus alumnos con una pequeña reverencia.

			—Gracias, gracias. Dime, Laura…

			Jan se dio cuenta, demasiado tarde, de que esta había levantado la mano. «Oh, no», pensó.

			—Doc… —Laura carraspeó, nerviosa—, ¿y si alguien le contara que en el interior de la IA existe una Facultad donde los vectores van a clase, y entrenan en un gimnasio, y se alimentan de datoalimentos, y llevan unos sombreritos muy graciosos, y piensan que los programadores somos divinidades, y hacen fiestas secretas en sus hermandades, e incluso se enamoran entre ellos?

			—¿Qué haces? —le susurró Jan a su amiga.

			—Bueno, pues le diría a ese alguien que mi sobrina Zoe estaría encantada de conocerlo. —Todos rieron la respuesta del profesor—. Ha sido una forma muy imaginativa de explicar el Aprendizaje Profundo, Laura, ¡te felicito! Pero ¿qué os parece si nos dejamos de cuentos de hadas y volvemos a la realidad? —Miró al resto de la clase—. La fantasía está muy bien, pero me temo que nos queda mucho temario «serio» por delante. Y no queremos que el bueno del profesor Viscus piense que nos hemos vuelto todos locos si aparece por aquí… —concluyó, atornillándose la sien con el dedo índice, gesto que provocó nuevas carcajadas.

			Laura se sentó con un suspiro de decaimiento.

			—¿Se puede saber qué pretendías? —le preguntó Jan.

			—No sé. Por un momento creí…

			—Ya te lo he dicho. Nadie que no sea un niño va a creernos. Excepto Hugo, claro.

			Ambos miraron en su dirección. El chico estaba sacando punta a un lápiz con los auriculares puestos. Parecía ajeno a todo lo que había pasado en clase, y al mundo que lo rodeaba, en general. Cinco lápices más, perfectamente afilados, se alineaban sobre su pupitre.

			Como si estuviera esperando a cinco amigos invisibles.
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				El plan de Viscus
			

			Al terminar las clases de la mañana, Laura y Jan se dirigieron al comedor. Tenían la débil esperanza de que Hugo les diera alguna buena noticia. De momento, no se les había ocurrido nada mejor, exceptuando la idea de robar el medallón de Viscus.

			Durante el camino, volvieron a discutir, una vez más, sobre aquel punto. Laura era una ferviente defensora de dicho plan, y de ponerlo en práctica cuanto antes. Jan, por su parte, quería esperar un poco antes de tomar una medida tan desesperada. Sin alcanzar ningún acuerdo, llegaron tarde a comer.

			Les sorprendió ver que la mesa de los profesores estaba vacía, y que también faltaban varios de sus compañeros, incluido Hugo.

			—¿Qué pasa? —preguntó Laura a Zhang, el alumno chino que estaba haciendo cola en el bufé de los postres—. ¿Por qué somos tan pocos?

			—Como AGI aparecida poco, doctora Lamarr pedir ayuda, buscar grupos, anunciar fiesta de clase, todos locos —contestó el otro.

			Laura suspiró y se armó de paciencia. Zhang era el alumno que hablaba peor inglés de todo el grupo, y comunicarse con él precisaba de unas dotes adivinatorias que rozaban lo sobrenatural.

			Tras un par de repeticiones, Laura creyó entender, por un momento, que AGI había aparecido y que todos habían organizado una fiesta muy loca para celebrarlo. Pero a la tercera vez ya le quedó tristemente claro que AGI seguía sin aparecer. Lo que Ada había organizado eran grupos de búsqueda, y los voluntarios tenían permiso para saltarse alguna clase. La mayoría se había puesto a buscarla como locos.

			Laura agradeció a su compañero la información y se acercó a Jan.

			—¡AGI ya está oficialmente desaparecida! —susurró dramáticamente, mientras le pellizcaba un brazo.

			—¿No sabes decir «Hola» como todo el mundo? —se quejó él, mientras se frotaba la zona dolorida.

			—Perdona, estoy muy nerviosa, me va a dar algo…

			¡Todo el mundo la está buscando!
 ¡Se han organizado grupos, como en las películas!

			Si Hugo no se da prisa en decirnos algo, lo que sea, te juro que esta noche entro en la habitación de Viscus y…

			—No comiences con eso otra vez, por favor.

			Comieron poco y a desgana. Un peso enorme oprimía sus corazones. Cada vez que pensaban en el terrible secreto que solo ellos compartían, o en AGI, atrapada todavía en el mundo virtual, o en el oscuro destino de La Facultad y todos sus habitantes, un puño de hielo estrujaba sus estómagos sin compasión.

			Se dirigieron hacia la primera clase de la tarde con los ánimos por los suelos. Al doblar una esquina, vieron salir a un grupito de alumnos de uno de los baños, al otro extremo del pasillo. Eran Marc, Rebeca, Indira y Hugo.

			—¿Qué hacían esos allí? —preguntó Laura.

			—Quizá buscaban a AGI —conjeturó Jan.

			—¿En ese baño diminuto todos juntos? Además, Hugo sabe perfectamente dónde está AGI.

			—Pues estará disimulando… yo qué sé —suspiró Jan.

			Laura cabeceó, poco convencida.

			Cuando llegaron al aula, se encontraron con otra mala noticia. Algunos alumnos comentaban entre sí que la doctora Lamarr iba a ser sustituida durante las clases de la tarde para que pudiera dedicarse a resolver la crisis del droide perdido.

			Laura y Jan se miraron, preocupados.

			—Espero que el sustituto no sea…

			El profesor Viscus entró en el aula con la espalda muy recta y el rostro sombrío, como si todos los alumnos allí presentes, y gran parte de la población mundial, le debieran dinero.

			—Voy a dejar bien clara una cosa —masculló, sin ningún tipo de preámbulo—. No he venido aquí para divertiros. No esperéis interesantes debates en mis clases o locos experimentos —hizo una floritura en el aire con la mano—, no es mi estilo. Yo soy, ante todo, un experto programador en IA. La docencia es solo el precio que debo pagar para poder investigar en este centro y usar sus valiosos recursos. Por lo tanto, lo único que haré será transmitiros una parte pequeña, aunque brillante, de mis vastos conocimientos, ya que estoy obligado por contrato. Eso es todo.

			¿Ha quedado claro?

			Un murmullo de asentimiento recorrió la sala.

			—Bien —aprobó, estirándose la chaqueta—. Por último, me pide la doctora Lamarr que os informe de que AGI sigue sin aparecer. Se va a iniciar una investigación interna en Exya para esclarecer lo ocurrido. Si en veinticuatro horas no hubiera resultados, se avisará a las autoridades. Esperamos la máxima colaboración por vuestra parte.

			Jan y Laura se miraron de reojo. La cosa iba de mal en peor.

			—¡Y una última advertencia! —exclamó el profesor—. Os informo de que he actualizado el sistema de seguridad de la segunda planta. Si alguno de vosotros fantaseaba con la idea de curiosear en la zona restringida, debe saber que ahora se encontrará con algo más desagradable que un inútil perro robótico. Si valoráis vuestra salud mental, os aconsejo encarecidamente que evitéis ese encuentro.

			Y dicho esto, se dio la vuelta y comenzó a escribir en la pizarra.

			La clase estaba dedicada a tratar dos conceptos de hardware: las CPUs y las GPUs. Todos los alumnos, incluido Jan, sabían que ambas eran las estructuras físicas donde tenían lugar los procesos de computación, así que Viscus pasó directamente a explicar la diferencia entre ambas. Y aunque era un tema muy interesante, lo desarrolló con una voz tan monótona y desganada que, al cabo de pocos minutos, comenzaron a florecer varios bostezos a lo largo y ancho del aula.

			—Resumiendo —concluyó—, la CPU, o Unidad de Procesamiento Central, es más antigua y más lenta. Se utiliza típicamente para todos los algoritmos clásicos. Multiplica los vectores de forma seriada, dimensión por dimensión —recitó—. Por el contrario, la GPU, o Unidad de Procesamiento Gráfico, multiplica todos los componentes del vector a la vez, con lo cual es más rápida. Por eso se utiliza para los algoritmos de Aprendizaje Profundo, como los gráficos de los videojuegos. ¿Alguna pregunta? —inquirió, casi como una amenaza.

			Laura levantó la mano. Jan se llevó la suya al rostro, desesperado.

			—¿Sí? —indicó Viscus recogiendo la barbilla hacia el cuello.

			—Profesor, me gustaría saber cuál es su opinión sobre el papel de la IA en el futuro de la humanidad.

			Viscus inclinó más la cabeza y la miró por encima de su nariz en forma de pico. Con las manos detrás de la espalda, parecía un búho acechando a un ratoncito desde la rama de un árbol.

			—Señorita, creo recordar que he dejado bien claro al comienzo de mi clase que no he venido aquí para debatir con ustedes…

			—Sí, sí, disculpe, es cierto —lo interrumpió Laura, con una zalamera sonrisa—. Pero la doctora Lamarr y el doctor Elgog nos han dado su opinión, y, claro… ¡nos falta la del científico más prestigioso de este centro! Estoy segura de que su visión será, con toda certeza, la más inspiradora.

			Aquellos halagos debieron hacer mella en Viscus, porque esbozó algo parecido a una sonrisa.

			—Supongo que puedo hacer una excepción para complacer a una alumna tan inteligente —afirmó, elevando los talones—. Pues bien, mi opinión es que, en un futuro, la IA acabará por tomar el control de todas las funciones administrativas, jurídicas, educativas y gubernamentales de la sociedad. Al menos, ese es mi profundo deseo. Por desgracia, estoy convencido de la absoluta incompetencia de los seres humanos para gestionarse de forma óptima por sí solos.

			Un silencio atónito se instaló en el aula.

			—No me miréis así —resopló Viscus con suficiencia—. A pesar de vuestra juventud, supongo que sois conscientes de los problemas del mundo actual: superpoblación, inmigración descontrolada, la desintegración del modelo familiar tradicional, la falta de autoridad, el empoderamiento de las masas ignorantes…

			¡El mundo se dirige hacia el caos y la perdición!

			—Yo creo que hemos avanzado en muchos aspectos —intervino Indira—. El mundo actual es más sensible hacia…

			—Sensible, sensible… ¡Sensiblero, querrás decir! —profirió Viscus—. ¡Ese es el problema! El ser humano siempre se deja llevar por sus emociones, y estas no son buenas consejeras.

			—Pero ¡los sentimientos y las emociones son lo que nos hace humanos! —protestó Marc.

			El científico ladeó la cabeza y soltó una pequeña risita. No hubo ninguna luz en aquel sonido. Fue más bien como si la oscuridad de su interior hubiera encontrado una vía de escape.

			—No. Te equivocas. Son lo que nos hace débiles.

			Viscus dio un par de pasos hacia delante, arrastrando su oscuridad como un pesado manto.

			—Imaginad la siguiente situación —planteó—. Estáis escondidos en una habitación secreta y tenéis un perrito en vuestros brazos. Os ocultáis de un asesino que ha entrado en vuestra casa. Por suerte, la entrada a la habitación está bien disimulada y el asesino no sabe que estáis dentro. La única salvación es que no descubra vuestro escondite y se vaya. Entonces, de pronto, el chucho comienza a ladrar. A todo volumen. ¿Qué hacéis?

			Tras varios segundos de silencio, algunas voces se elevaron tímidamente:

			—Intentaría calmarlo…

			—Salir corriendo…

			—Luchar…

			—¡Error! ¡Error! ¡Error! —dictaminó Viscus, señalando a cada uno de los que habían contestado—. ¡Todos vosotros estáis muertos! Un sistema de IA habría ejecutado la solución correcta, y más obvia, sin pensárselo dos veces.

			Rebeca se levantó, casi temblando por la indignación.

			—¿Quiere decir que la solución es…?

			El profesor, con un sencillo gesto, lento y amenazante, indicó a la joven que se sentara. Solo cuando obedeció, se dignó a contestar:

			—Obviamente, no está en mi ánimo defender la crueldad animal. Solo quería demostraros, con este ejemplo hipotético, que las máquinas, al estar libres del yugo de las emociones, pueden asegurar la supervivencia de la especie humana mejor que los propios humanos.

			Laura levantó la mano de nuevo. Viscus le dedicó una de sus gélidas sonrisas.

			—Creo que por hoy es suficiente…

			—¡Una última duda, profesor! —rogó ella—. Si existiera una IA tan avanzada que pudiera tomar el control del mundo, ¿no sería lógico pensar que también tendría sentimientos? Quiero decir que una ASI con aptitudes infinitamente superiores a las humanas sería, por fuerza, un ser benéfico.

			—¿Un ser benéfico? ¿Te refieres a una Reina de las Hadas dispuesta a concedernos sus gracias? Me temo que te estás dejando llevar por el romanticismo. —El científico agitó una mano al pronunciar la última palabra, como si quisiera limpiar el aire de algún mal olor—. Además, yo no he hablado de una ASI en ningún momento. No hace falta una ASI para gobernar el mundo. Ni siquiera una AGI. Con una ANI bien controlada por humanos razonables que sepan filtrar los datos de la forma correcta, se podría cambiar el rumbo de la historia. Quien controle los algoritmos controlará el mundo —concluyó.

			—¿Se refiere a pervertir los sistemas y sesgar los datos en beneficio de unos pocos para obtener el poder absoluto? —preguntó Jan.

			Inmediatamente, se mordió los labios. Había hablado casi sin ser consciente de que lo hacía. Pero Viscus no pareció enfadarse. Encogió sus delgados hombros:

			—Si quieres verlo así… —concedió—. De todos modos, recordad que esto es una discusión hipotética. Para empezar, haría falta un genio que diseñara una arquitectura de programas ciertamente compleja. Y más tarde, para que ese sistema informático pudiera manipular los infinitos datos de la red y obtener el control mundial, haría falta clavarlo como una estaca en el mismísimo corazón de la IA. Y me refiero a entrar físicamente, excavar en sus entrañas y enterrarlo allí para que echara raíces. —Una afilada sonrisa volvió a acuchillar su rostro—. Y como sabéis, no se puede entrar realmente en un mundo virtual.

			Jan y Laura se miraron. No hizo falta que ninguno dijera ni una palabra.

			Ya sabían cuál era el plan de Viscus.
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			—¡Viscus ha diseñado un sistema informático capaz de controlar la IA mundial mediante datos sesgados! —masculló Laura, por enésima vez, sin dar crédito a tanta maldad.

			—Eso parece…

			—Y durante dos semanas ha estado teleportándose al interior de la inteligencia artificial para implantar «físicamente» ese sistema, y que así su poder de computación sea inmenso…

			—Si eso es cierto, si realmente ha encontrado la forma de inundar la IA con datos sesgados —reflexionó Jan—, muy pronto dominará a su antojo las noticias, el sistema judicial, la opinión pública, la elección de los gobiernos, la economía mundial… —gimió con desesperación—.

			¡Todo!

			—¡Tenemos que volver a La Facultad, rescatar a AGI, desactivar ese sistema y conseguir pruebas de su existencia para denunciarlo ante la doctora Lamarr!

			—Pssssst, calla, no grites.

			Laura esbozó un gesto de disculpa.

			Estaban caminando por los pasillos del tercer piso, hacia las duchas comunes, intentando no hacer mucho ruido. Eran las doce de la noche, y las instalaciones de Exya estaban sumidas en un absoluto silencio.

			Durante la cena, Hugo se había acercado finalmente a ellos y había deslizado una nota en la bandeja de Jan, sin decir ni una palabra. Después se había escabullido, antes de que pudieran hacerle ninguna pregunta.

			En el papel, Hugo solo había escrito un par de líneas. Los citaba en las duchas del tercer piso a las doce de la noche. Y terminaba con una escueta frase:

			«Ya sé cómo hacerlo».

			Después de eso, no lo habían vuelto a ver, ni tampoco había aparecido por la habitación después de la cena. Por suerte, Sebastian y Joshua, los otros compañeros de Jan, se habían dormido enseguida, y este no había tenido problemas para salir a la hora convenida en busca de Laura. Ninguno de los dos quería confesarlo, pero la nota de Hugo había encendido en sus corazones una pequeña luz de esperanza. Y ahora, por fin, estaban a punto de descubrir si esa esperanza tenía algún tipo de fundamento.

			—Como el plan de este niño sea una tontería, me voy directamente al dormitorio de Viscus y…

			Jan suspiró:

			—Cuando se te mete una idea entre ceja y ceja…

			Entraron en las duchas. Esperaban encontrar solo a Hugo, así que les sorprendió toparse con una especie de pequeño comité.

			Apoyada contra uno de los lavamanos, Indira retorcía su larga trenza entre los dedos, como siempre que estaba nerviosa. En un banco de madera estaban sentados Rebeca y Marc.

			Hugo se adelantó a recibirlos.

			—Hola.

			—¿Qué significa todo esto? —preguntó Laura, que no estaba para «Holas»—.

			¿Qué hace toda esta gente aquí?

			—Han accedido a formar parte del proyecto RIA.

			—¿Proyecto qué?

			—RIA, o sea, Regreso a la IA —explicó Hugo, con la mirada fija en la oreja de Laura—. Como soy el gestor del proyecto, me he permitido ponerle nombre, espero que no os importe.

			—Espera, espera… ¿Has ido contando por ahí nuestro secreto? —intervino Jan.

			—Afirmación incorrecta. En ningún momento me dijisteis que fuera un secreto.
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			—Pero ¡era obvio! —exclamó Laura.

			Hugo se encogió de hombros.

			—El desarrollo del proyecto RIA precisa, como cualquier proyecto de inteligencia artificial, de un equipo multidisciplinar con unos perfiles muy concretos. He elegido y reclutado a los candidatos idóneos basándome en diferentes criterios. Por ejemplo, Indira… —señaló en dirección a la joven, sin mirarla— ha obtenido una excelente puntuación en evaluación de datos. Además, tiene conocimientos de robótica, y un gran compromiso social. Rebeca —señaló en su dirección— es un perfil muy ingenieril y una entusiasta del procesado de imágenes, gráficos y videos. La especialidad de Marc es el lenguaje natural, y es un políglota sorprendente, como todos sabemos. Jan puede ocuparse de la descarga de datos, es una tarea bastante sencilla, por eso es perfecta para él —añadió.

			El aludido no supo si debía agradecer o no aquel comentario.

			—Yo me encargaré del diseño del sistema —continuó Hugo—. Podemos hacerlo juntos —informó a la oreja de Laura—. Eres la mejor programadora del curso, después de mí, claro.

			La dueña de la oreja, todavía en estado de shock, no reaccionó ante aquel halago.

			—Vale, pero hay una cosa que no entiendo —porfió, intentando reprimir su creciente irritación—: ¿cómo los has convencido para participar en esta locura? ¡Tú odias hablar con la gente!

			—No ha sido fácil, lo reconozco. Mi cerebro no está configurado para las interacciones sociales. Me cuesta comprender los matices, los dobles sentidos y la ironía. Pero puedo imitar los códigos básicos de comportamiento cuando es absolutamente imprescindible.

			Laura se giró hacia los otros tres, echando chispas.

			—Y vosotros, ¿qué? —espetó—. No puede ser que os hayáis creído esta historia. Me imagino que estáis aquí para reíros de Hugo, ¿verdad? ¿También queréis reíros de nosotros?

			—Laura, tranquilízate, por favor… ¡no hemos venido para reírnos de nadie! —le aseguró Marc con sinceridad—. Al principio, es verdad que nos costó creer a Hugo. ¡Su historia era tan absurda! —Miró a las otras dos chicas, que le dieron la razón con la cabeza—. Lo primero que pensamos es que vosotros dos le habíais gastado una broma, o que él se había hecho su propia película.

			—Por eso no os dijimos nada —corroboró Rebeca—. Simplemente,

			¡no pensábamos acudir a esta cita
 ni en sueños!

			—Entonces, Viscus soltó todas esas cosas espeluznantes en clase… —Indira cerró los ojos, como si un escalofrío le hubiera recorrido la médula espinal.

			—¡Fue horrible! —afirmó Rebeca—. Realmente parecía un villano sacado de una película de terror. De pronto, ya no sonaba tan extraño que tuviera un avatar llamado Morris dentro de la IA con un plan maléfico para dominar el mundo.

			—Y AGI realmente había desaparecido… En fin, ¡todo parecía encajar! Por eso, hemos decidido venir. Para escuchar vuestra versión —concluyó Marc—. Por eso estamos aquí.

			—Y también para que Hugo deje de perseguirnos y acorralarnos en baños diminutos… ¡No conozco a nadie tan insistente! —sonrió Indira, arrancando una carcajada a los demás.

			Con el ambiente más relajado, Jan y Laura contaron con todo lujo de detalles su aventura en La Facultad, intentando no olvidarse de nada. Al concluir, los miembros del proyecto RIA estaban entregadísimos a la causa.

			—Bien, pues ¡no perdamos más el tiempo! —declaró Hugo—. Desenfundad vuestros portátiles, por favor.

			El sonido de seis cremalleras rasgó el silencio de la noche. Chicos y chicas abrieron sus mochilas, sacaron sus ordenadores y los fueron encendiendo. En el portátil de Hugo, junto a una pegatina del escudo del Capitán América, había otra que decía: «No he fallado. Solo he encontrado 10.000 maneras en las que no funciona». Jan rogó en silencio para que aquella noche no fuera una de ellas.

			—Vale, genio… —dijo Laura—. ¿Cuál es tu plan?

			—Construir una máquina teleportadora.

			—Vale, muy gracioso. Ahora en serio.

			—No soy muy aficionado a bromear, pero, si lo fuera, tampoco elegiría este momento —informó Hugo a sus propios pies—. Como te decía, vamos a construir un dispositivo teleportador; uno muy parecido al colgante del profesor Viscus.

			—¡Dijiste que ese colgante no funcionaría! —le recordó Laura.

			—Dije que no os funcionaría a vosotros. Porque solo sirve a su dueño.

			—Si pudieras explicarte mejor… —rogó Jan.

			—El colgante de Viscus es un poderoso rastreador de datos. Mide las constantes de su portador, sus niveles en sangre, su actividad física, etcétera. Recoge datos, datos, datos de su persona. Así es como funciona. ¿Estamos de acuerdo? —Hugo hizo una pausa y todos asintieron, sin comprender aún dónde quería llegar—. ¿Y qué es lo que quiere la IA? Quiere datos. Los sistemas de IA necesitan infinidad de datos para poder aprender. ¡Están hambrientos de datos! Pues bien, Viscus ha diseñado un rastreador que no solo recoge datos, también los potencia, los aumenta… Son datos tan fuertes, tan intensos, de tan buena calidad, que emanan un aroma irresistible para la IA. Actúan como una especie de «cebo». Y al conectarse al wifi del supercomputador, la IA los absorbe con muchísima fuerza, de forma que el propio individuo «generador» de esos datos es también absorbido. Por eso, un dispositivo así solo sirve para teleportar a su propio dueño.

			Hugo hizo otra pausa. Todos lo miraban con la boca abierta.

			—A ver si me ha quedado claro… —Rebeca fue la primera en hablar—, ¿pretendes que nosotros construyamos un dispositivo como el de Viscus?

			El chico asintió.

			—Pero, Hugo —intervino Indira—, ¡es imposible! ¡No disponemos de esos conocimientos! ¡Ni de esa tecnología!

			¡Me imagino que él lleva años desarrollándolo!

			—Pero nosotros ya tenemos casi todo el trabajo hecho —replicó el pequeño francés—. Disponemos de un dispositivo tan bueno como su colgante. Solo hay que hacerle un par de ajustes.

			—¿Y se puede saber dónde está esa maravilla? —preguntó Laura.

			Hugo se giró parcialmente hacia ella y señaló su prótesis.

			Laura bajó la vista y la miró con el ceño fruncido. Movió sus dedos protésicos.

			De pronto, sus ojos se iluminaron.

			—¡Claro! ¡Mi prótesis! —profirió, mostrándosela al resto de compañeros, que también habían comenzado a comprender—. ¡Es un rastreador potentísimo! Aprende de cada movimiento que hago, acumula información de cada experiencia que vivo, de cada decisión que tomo…

			—¡Es verdad! —dijo Jan, entusiasmado—. ¡Y ha estado con nosotros dentro de la IA! Sus algoritmos están entrenados con todos los datos que recopilaste allí.

			—Correcto —afirmó Hugo—. Pero como tiene poca memoria, solo guarda los datos más inmediatos. No son suficientes para que la IA te absorba físicamente. Mi plan es aumentar su memoria a lo bestia y recargar una cantidad infinita de datos de altísima calidad.

			—¡Eres un genio, Hugo! —exclamó Laura, sinceramente.

			El chico estiró sus labios en algo ligeramente parecido a una sonrisa.

			—Ya os lo dije en el desayuno… ¡La solución la teníais muy «a mano»! Eso sí que era una broma —aclaró—. Pero no os hizo gracia porque no la pillasteis.
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			Uno tras otro, los componentes del proyecto RIA fueron cerrando sus portátiles con manos temblorosas. Marc se tumbó en el suelo, Rebeca se derrumbó a su lado. Jan y Laura se sentaron con la espalda contra la pared y cerraron los ojos, mientras Indira se ponía de pie y se estiraba en medio de un concierto de crujidos.

			—Tenéis cinco minutos para descansar —les advirtió Hugo, que estaba metiendo su portátil en la mochila, fresco como una rosa.

			—¿No pueden ser diez? —suplicó Jan—. Hemos estado programando más de seis horas seguidas.

			Tenía sus dedos entrelazados con los de Laura. Por supuesto, ella no se había enterado. Hacía media hora que su amiga se había quitado la prótesis para que le introdujeran las últimas modificaciones, y todavía no se la había vuelto a colocar. Jan no sabría decir cómo ni cuándo ha-bía terminado en su regazo.

			—Debemos darnos prisa —insistió Hugo—. Pronto comenzarán a despertar algunos trabajadores del centro. Disponemos de media hora, como mucho.

			—¿Y cuál es el siguiente paso? —preguntó Rebeca.

			—Hay que ir al Laboratorio Avanzado para conectarnos a su wifi.

			—Es decir, aún nos queda lo peor… —suspiró Marc—. ¡Enfrentarnos al sistema de vigilancia de Viscus!

			—¿En qué consistirá? —preguntó Indira.

			—Ni idea… pero ¡seguro que es algo tan maquiavélico como su creador! —masculló Rebeca.

			—A ver, no puede tratarse de algo realmente peligroso —objetó Jan, y miró a sus compañeros—. ¿Verdad? Al fin y al cabo, Viscus es un profesor de Exya y nosotros somos alumnos… —insistió, mientras sentía cómo empezaba a invadirle el pánico—.

			¡No puede poner en riesgo nuestras vidas!

			Laura se giró hacia él y le tendió la mano, la otra que le quedaba.

			—Tranquilo, todo va a salir bien —le aseguró con una sonrisa.

			Jan, emocionado, cogió la mano que le tendía Laura…

			—Pero ¿qué estás haciendo? —preguntó ella—. Que me des la prótesis.

			—Ay, perdona…

			Salieron sigilosamente de las duchas y se dirigieron hacia las escaleras. Habían decidido no coger el ascensor, por si había alguna alarma conectada a su sistema. Bajaron los escalones desde la tercera planta casi de puntillas, y llegaron al rellano de la segunda. Allí descubrieron que la puerta de acceso estaba bloqueada.

			—Esperad. —Hugo sacó su ordenador de la mochila—. Voy a entrar en el sistema domótico del edificio. —Comenzó a teclear velozmente—. Puerta de escalera segundo piso… ¡desbloquear! —dijo en voz alta, y pulsó la tecla intro.

			Marc empujó de nuevo la barra de apertura. Nada.

			—Siri —insistió Hugo—. Desbloquear puerta rellano segundo piso.

			Tras un par de segundos, una voz masculina, extremadamente culta y educada surgió del ordenador:

			—Lo siento mucho, pero me temo que no puedo cumplir tu deseo sin un código de acceso.

			Los chicos se miraron unos a otros.

			—¿Esa voz es de Siri? —murmuró Indira.

			Hugo negó con la cabeza. De pronto, la pantalla de su portátil se volvió negra. En el centro de la misma, apareció la óptica de una cámara. Su interior era una esfera roja que brillaba como la sangre fresca, con un pequeño núcleo de un color amarillo chillón. Parecía un ojo enfermizo, lleno de pus, que estuviera vigilándolos a todos.

			—Soy Halcus 9000, el sistema de vigilancia del profesor Viscus. No reconozco este dispositivo, te ruego que confirmes tu identidad.
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			—Mi nombre es…

			Antes de que Hugo le proporcionara a aquel asistente su nombre, apellidos, dirección, fecha de nacimiento y talla de zapato, Jan le arrebató el ordenador.

			—¡Hola, Halcus! ¡Soy un becario del profesor Viscus! Mi nombre es… Vis… Viscu… Visco… Viscosín —improvisó, con voz temblorosa—. Por favor, abre la puerta.

			—Me temo que no puedo hacerlo hasta que no introduzcas tu código de acceso.

			Jan miró desesperado a los demás, que se encogieron de hombros.

			—Lo he olvidado —farfulló a la pantalla.

			—En ese caso, debes resolver la siguiente pregunta de seguridad, becario Viscosín —informó Halcus.

			—Hum… vale.

			—Un hombre yace muerto en un prado —comenzó la voz con la suavidad de una serpiente deslizándose por la hierba—. Justo a su lado hay un paquete cerrado. No hay nadie más en los alrededores. ¿Cómo murió?

			Los amigos volvieron a lanzarse miradas confusas entre ellos.

			—¿En esto consiste el terrible sistema de seguridad de Viscus?

			—¿Hay que resolver un acertijo?

			—No parece muy maquiavélico, ¿verdad?

			—No nos confiemos todavía… —advirtió Jan, nervioso.

			—Vale, vamos a pensar. Al hombre lo ha matado quien le ha entregado el paquete —propuso Indira.

			—No —objetó Rebeca—. El enunciado dice claramente que no hay ninguna criatura alrededor.

			—¿Y si ha muerto por causas naturales? —planteó Laura—.

			¡Ha sufrido un infarto!

			—Buena idea… —Jan y los demás asintieron—. ¡Halcus 9000! —dijo, dirigiéndose a la pantalla—. La respuesta es que sufrió un infarto.

			La pupila amarilla parpadeó con más intensidad.

			—Respuesta incorrecta, Viscosín. No has tenido en cuenta la existencia del paquete… ¡Voy a darte una pista!

			Y tras estas palabras, enmudeció. Durante varios segundos, todos permanecieron expectantes, con la vista fija en el ordenador, a la espera de la anunciada pista.

			De repente, se oyó un extraño sonido que provenía del suelo. Era una especie de crujido… como si alguien pisara patatas fritas o caminara sobre una fina capa de hielo. El grupo de amigos miró hacia abajo.

			Una enorme grieta se estaba abriendo a su alrededor a gran velocidad, dibujando un círculo que, en menos de un segundo, los abrazó a todos en el centro. La grieta avanzaba pegada al zócalo de las paredes, sin dejar un lugar seguro en el pequeño rellano donde pudieran ponerse a salvo. La única salida era volver a las escaleras, y esa fue la idea que se les pasó a todos por la cabeza… Pero, casi al instante, los primeros escalones que desembocaban en el rellano, tanto por arriba como por abajo, se derrumbaron en medio de un gran estruendo.

			—¿Qué está pasando?

			¡El suelo se está rompiendo!

			—Quietos, no hagáis movimientos bruscos…

			—Becario Viscosín, te informo de que tienes exactamente diez segundos antes de caer al piso inferior desde gran altura —informó Halcus atentamente.

			—La puerta… hay que salir por la puerta… —gimió Indira, paralizada por el miedo.

			—¡Halcus, abre la puerta! —exigió Laura—. ¡Rápido!

			—No puedo hacerlo sin la respuesta correcta, lo siento.

			—¿Y la pista? ¡Dijiste que ibas a dar una pista! —exigió Jan.

			—Ya lo he hecho, Viscosín —contestó el sistema, y comenzó a contar—: Diez… nueve…

			—¿Qué? —Jan miró a los demás, desconcertado—. ¿Qué pista? ¡No nos ha dado ninguna pista!

			—¡Es tan mentiroso como su programador! —gritó Rebeca.

			—Dice la verdad —murmuró Hugo, casi para sí mismo.

			—¿Qué?

			—Nos ha dado una pista —continuó el chico, mirando fijamente sus pies—. Ha dicho que vamos a «caer desde gran altura». Esa es la pista.

			—¿Y eso qué quiere decir? —gimió Indira—. ¿El hombre murió al caer del cielo?

			—… seis… cinco…

			—¡La gente no cae del cielo! —protestó Marc con el ceño fruncido.

			—… tres…

			—¡Ya lo sé! ¡De un avión! ¡Se cayó de un avión! —gritó Jan, repentinamente inspirado—. ¡El hombre murió al caer de un avión! ¡Era un paracaidista!

			¡Y el paquete era el paracaídas que no se abrió!

			—… uno…

			Durante el siguiente segundo, no pasó nada.

			—Respuesta correcta —dijo Halcus, finalmente.

			El mecanismo de apertura hizo CLIC. La puerta se abrió de par en par, como empujada por un resorte.

			—Vale, tranquilos. Moveos muy lentamente… —aconsejó Marc, mientras comenzaba a agacharse con mucho cuidado y los demás lo imitaban—. Saldremos gateando para repartir mejor la presión…

			Y, justo entonces, el piso se desplomó.

			Trozos de cascotes se precipitaron al vacío por el enorme boquete, mientras los chicos gateaban a toda prisa hacia la puerta, gritando como locos.

			Consiguieron entrar en la segunda planta en el último segundo, rodando unos sobre otros. Jadeantes, miraron hacia atrás.

			Desde aquella nueva perspectiva, el rellano de la escalera, que se había derrumbado unos segundos antes, aparecía ahora en perfecto estado, sin una sola grieta.

			¿Cómo era posible?

			Se levantaron y se acercaron con cuidado a la puerta. Un segundo vistazo delató la existencia de una especie de holograma que se extendía sobre el rellano, como una fina pantalla que flotaba a un par de centímetros del suelo. La proyección holográfica, al ser contemplada desde cerca y desde arriba, adquiría tridimensionalidad; y entonces, volvía a aparecer el boquete y los casquetes cayendo al fondo del abismo.

			—¡Es una ilusión óptica! —exclamó Indira.

			—¡Qué magnífico diseño! —aprobó Hugo, pisando el sólido suelo con el pie, como si estuviera probando el agua de la piscina. El cataclismo se proyectó sobre su pantalón.

			—Está claro que el profesor Viscus tiene un sentido del humor algo peculiar —dijo Jan, todavía con el corazón galopando en su pecho.

			—Bueno, pues ya nos hemos reído todos —masculló Laura—. ¡Vamos a trabajar!

			Pero, en ese preciso instante, una sirena comenzó a sonar a todo volumen por toda la planta.

			—¿Qué pasa ahora? —gritó Rebeca intentando hacerse oír por encima de aquel estrépito.

			Indira señaló el portátil de Hugo, que había quedado tirado en el suelo. Todos se inclinaron hacia la pantalla.

			El siniestro ocular había desaparecido, y, en su lugar, había un mensaje en grandes letras rojas:

			
				Gracias por jugar conmigo, ha sido muy divertido.

				Por cierto, la alarma silenciosa lleva tiempo sonando.

				No te muevas, no tienes escapatoria.

			

			¡PUM!

			La puerta de la escalera se cerró de golpe. Casi al mismo tiempo, las luces del ascensor se encendieron. Alguien lo estaba usando, seguramente para dirigirse hacia el segundo piso. Halcus tenía razón… ¡Estaban atrapados!

			—¡El acertijo era una trampa para entretenernos! —exclamó Indira.

			—¿Qué hacemos? —preguntó Rebeca.

			Hugo se acercó a Laura y a Jan:

			—¡Vosotros dos tenéis que ir al laboratorio! —ordenó al espacio que había entre ambos—. ¡Debemos seguir con el plan!

			—¡No vamos a abandonaros! —protestó Laura.

			—¡No hay otra opción! —gritó el pequeño francés—. El éxito del proyecto RIA es más importante que todos nosotros. ¡Hay que salvar el mundo! ¡Debemos darnos prisa, no hay tiempo!

			Laura y Jan se miraron. Hugo tenía razón.

			¡No podían hacer otra cosa!

			Se dieron la vuelta y corrieron hacia el final del pasillo. Cuando llegaron frente a la puerta del Laboratorio Avanzado, Laura sacó de su mochila la careta impresa de la doctora Lamarr y su identificación.

			—¡Cuando esto acabe tienes que devolver esa tarjeta! —le recordó Jan.

			—¡No seas pesado, Viscosín! —replicó ella, colocándose la máscara.

			Pasó la identificación por la ranura y ubicó su rostro frente al sensor. El sistema les dio acceso en el preciso instante en el que las puertas del ascensor se abrían a sus espaldas. Mientras se deslizaban en el interior del laboratorio y cerraban la puerta a toda prisa, tuvieron tiempo de ver la silueta de la doctora Lamarr. Iba acompañada por una mujer y un hombre con los uniformes de seguridad del centro.

			—¡Odio dejar a nuestros amigos tirados! —gimió Laura, una vez que la gruesa puerta amortiguó el sonido de la alarma.

			—No hay más remedio —le recordó Jan—. La prótesis está configurada solo para dos viajeros. Pero, tranquila. Cuando regresemos con las pruebas del plan de Viscus, todo se solucionará.

			—Tienes razón —convino su amiga—. ¿Te has dado cuenta de que Viscus no ha acudido al sonar la alarma? Eso solo puede significar que ahora mismo está dentro de la IA… ¡Debemos darnos prisa!

			—Vamos a conectarnos a la wifi del laboratorio —asintió su amigo—. ¿Recuerdas el comando oral?

			—Por supuesto —suspiró ella—. Menuda tontería de comando. No sé por qué hemos dejado que Hugo lo elija.

			Ambos se cogieron de las manos y se miraron a los ojos. Jan se fijó en que los iris de ella no eran completamente verdes. Estaban salpicados de motitas azules, amarillas, marrones, y además, un anillo dorado rodeaba cada pupila. No se había dado cuenta hasta entonces. Tampoco habían estado nunca tan cerca, cara a cara. Intentó concentrarse en el asunto que los había llevado a aquella situación. Lo de salvar al mundo.

			—¿Preparado? —le preguntó ella.

			Él asintió.

			Los dos gritaron al mismo tiempo:

			¡VENGADORES, REUNÍOS!

			Jan pensó que aquella frase del Capitán América quedaba muy épica, desde luego, pero que no tenía mucho sentido en aquella situación. Quieras que no, al ser solo dos, y al estar ya reunidos…

			Como en las otras ocasiones, no tuvo tiempo de pensar nada más.

		

	
		
			
				25
				De vuelta en La Facultad
			

			Jan se levantó del suelo mientras sacudía la cabeza para liberarse de la sensación de aturdimiento. Miró a su alrededor.

			¡Bien!

			Al parecer, el plan de Hugo había funcionado. Sin duda, aquello era el interior del Perceptrón, aunque lo cierto es que ahora se veía un poco diferente de como lo recordaba: la luz que se filtraba a través de la gran cúpula indicaba que también había amanecido en La Facultad, y la actividad de la neurona artificial parecía estar en pleno apogeo.

			Por los numerosos túneles que surcaban el aire, circulaban ahora cantidades infinitas de plátanos y piñas, de todos los colores y tamaños. Las frutas entraban por las puertas de la fachada y se dirigían hacia la cabina central, arrastradas por misteriosas corrientes. A través de las ventanas de la Sala de Control, Jan pudo atisbar unas criaturas sentadas ante el panel de mandos.

			De pronto, cayó en la cuenta de que estaba solo. Laura no estaba a su lado. Oh, no… ¡Tal vez había sido abducida con demasiada fuerza!, o ¡quizá se había desintegrado!, pensó, poniéndose en lo peor.

			La buscó a su alrededor, cada vez más nervioso. Varios vectores se cruzaban con él, sin sorprenderse de su presencia. Una de ellos se plantó delante de él con los brazos en jarras.

			—Mola, ¿eh? —afirmó esta.

			Jan se quedó estupefacto.

			—¿Qué pasa? ¿No me reconoces? —rio la otra—. ¿Ya no te acuerdas? ¡Estamos utilizando avatares con aspecto de vector, bobo! ¡Así podemos infiltrarnos en La Facultad igual que Viscus!

			Jan contempló los chispeantes ojos verdes que tenía delante, los rizos rojos que escapaban bajo el sombrerito triangular y el simpático espacio entre los incisivos delanteros… ¡Claro! ¡Aquel vector era su amiga Laura!

			¡Con el mareo de la teleportación se le había olvidado lo de los avatares!

			—¿Dónde estabas? —le preguntó—. ¡Me tenías preocupado!

			—He llegado unos segundos antes que tú. Supongo que me teleporté más rápido porque llevo la prótesis unida a mi cuerpo. Estaba echando un vistazo por aquí cerca.

			Con la mente ya más clara, Jan se miró los brazos y las piernas, que parecían fetuccini. Se llevó una mano a la cabeza y tocó la afilada punta del sombrerito con los dedos… ¡Qué compilante!

			—¡Eh! ¡Vosotros dos! —Otro vector que pasaba por allí, empujando un carrito de limpieza, los miró con el ceño fruncido—. Sois de mantenimiento, ¿verdad?

			—Eh… sí, sí.

			—¡Os necesitan en la Sala de Control! —Señaló hacia arriba con una escoba—. ¡Hay que vaciar las papeleras!

			Y siguió su camino.

			—¿Qué hacemos? —preguntó Jan.

			—Lo mejor es no llamar la atención… ¡Vamos! Además, quizá allí arriba nos enteremos de alguna pista sobre Mat y AGI.

			Como esta vez no tenían que acceder al núcleo en forma de datos, subieron por el ascensor de la columna central y entraron por su base. La última vez, la Sala de Control se encontraba vacía, pero ahora reinaba un jaleo de mil demonios. Por todas las puertas de acceso entraban plátanos y piñas sin cesar. Un montón de vectores, que debían de ser alumnos de primer curso, los iban recogiendo con rapidez y, después, esperaban su turno con la fruta en brazos para colocarse sobre la gran equis de la Plataforma de Clasificación.
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			Frente al panel de mandos, tres criaturas pulsaban botones y accionaban palancas sin dejar de gritarse unas a otras.

			—Mira, son los Calculators… —susurró Laura, señalándolos—. ¡Mat nos habló de ellos!

			Jan contempló a aquellos seres con disimulo. No era la primera vez que veía a dos de ellos… Reconoció a la Función de Coste, con su aspecto de marcador digital, y al Descenso de Gradiente, con su apariencia de brújula. La tercera criatura era la más pequeña, y parecía un interruptor.

			—Sí, ya lo recuerdo… —asintió Jan—. Son los elementos de la Función M, ¿verdad?

			—Exacto. Y esa especie de interruptor debe de ser la Función de Activación —convino Laura—. Lo que están haciendo ahora mismo es aplicar la función matemática a los datos de entrada.

			—Y los datos son todas esas frutas…

			—¡Claro! Esas frutas, o datoalimentos, como los llama Mat, son los vectores de datos que están entrando en la neurona. Y los alumnos que las recogen son los vectores de pesos. —Laura reflexionó unos segundos antes de seguir—. En el mundo real, los vectores de pesos se multiplican por los vectores de datos, y sufren transformaciones… ¡Fíjate! ¡Aquí está pasando exactamente lo mismo! Mira cómo se transforman los alumnos cuando tienen las frutas en sus brazos.

			Efectivamente, al mirarlos con más atención, Jan vio que algunos alumnos se hacían un poco más altos, otros un poco más bajos, otros parecían engordar…

			—Y después de todos estos cálculos y transformaciones, se obtendrá la probabilidad de que cada una de esas frutas sea un plátano o una piña —dedujo Jan.

			—¡Muy bien! —lo felicitó Laura—. Todo este proceso se llama Paso hacia Adelante… ¿recuerdas? ¡Nosotros solo hicimos ese paso cuando fuimos clasificados! Pero, ahora, estamos presenciando un verdadero entrenamiento, por lo que habrá Pasos hacia Atrás, para ajustar errores.

			Precisamente, en ese instante, la Función de Coste comenzó a chillar enloquecida:

			¡¡¡Nivel 10 de error!!!
 ¡¡¡Nivel 10 de error!!!

			La pantalla de su cuerpo mostraba diez barritas luminosas.

			El alumno que estaba de pie en la plataforma, sujetando una piña casi más grande que él, titiló un par de veces. Por un momento pareció que iba a teleportarse… pero, finalmente, su cuerpo se quedó en el mismo lugar. Un «Ooooh» general recorrió la sala, entre el resto de alumnos que esperaban su turno.

			—¡Paso hacia Adelante decepcionante! —gritó la Función de Coste—. ¡Hemos quedado demasiado lejos del objetivo! —Y le asestó una colleja a la Función de Activación que estaba a su lado.

			—¡Ay! ¿Eso era necesario?

			—A ver si así estamos más atentas.

			—Claro, como Función de Coste, la perfecta, nunca se equivoca… —refunfuñó la otra, con su nariz en forma de interruptor subiendo y bajando enfurecida.

			—Señoras, ¿podemos dejar de discutir y concentrarnos? —habló el Descenso de Gradiente—. Estamos en un entrenamiento, ¡no pasa nada! Haremos una Paso hacia Atrás, y ajustaremos lo que haga falta.

			—Como tú digas —le contestó Función de Coste, a regañadientes.

			Descenso de Gradiente se afanó durante algunos instantes, cambiando varias palancas, ruedas y botones. El alumno que había en la plataforma se volvió un poco más alto y un poco más delgado. Finalmente, DG anunció:

			—Paso hacia Atrás, concluido. Realizados los ajustes.

			¡Que comience un nuevo Paso hacia Adelante!

			Esta vez, el alumno que permanecía en la plataforma titiló con más fuerza y, al instante, ¡PUF!, ya había desaparecido.

			—¡Nivel de error cerca de épsilon! —gritó Función de Coste, entusiasmada—. Tenemos una altísima probabilidad de que la clasificación se haya realizado con éxito.

			—¡Ay! ¿Y por qué me das otra colleja?

			—Perdona, ha sido la emoción…

			—¡Bien! —celebraron los alumnos que se apelotonaban en los extremos de los túneles, recogiendo las frutas que seguían entrando. El siguiente ocupó su lugar en la plataforma con un plátano bastante pocho que había visto tiempos mejores.

			—¡Comenzamos nuevo Paso hacia Adelante! —gritó Función de Coste.

			—En una red neuronal multicapa —comentó Laura a Jan—, esta fase del proceso se llama Propagación hacia Adelante. Porque los cálculos matemáticos van atravesando las diversas capas de neuronas. Y la fase de ajustes se llama Propagación hacia Atrás.

			Jan sacudió la cabeza, un poco abrumado por tanta información.

			—Si quieres que te diga la verdad, me parece un auténtico milagro que nuestra clasificación funcionara, aunque solo fuera en parte…

			Laura suspiró con pena.

			—Ojalá también hubiera funcionado con AGI —asintió—. Mat hizo lo que pudo, pero no fue suficiente. ¡Espero que los dos estén bien! —suspiró con más fuerza.

			Durante el siguiente par de horas, Jan y Laura pulularon por allí dentro fingiendo que vaciaban papeleras y que barrían el suelo, con los ojos y oídos bien abiertos por si descubrían alguna pista que arrojara luz sobre el destino de sus dos amigos.

			Finalmente, un Iterator, la criatura con forma de vector fantasmal que también recordaban de su primer viaje, se presentó flotando en la cabina.
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			—Vayan saliendo, si son tan amables —rogó, mientras ondulaba su cuerpo seductoramente por el techo de la sala. Al parecer, era el encargado de finalizar el entrenamiento—. Hay que recoger y preparar el Perceptrón para la siguiente tanda de ejercicios. Gracias por su colaboración.

			Jan y Laura se subieron al ascensor de la columna central junto a un grupito de alumnos que iban comentado las prácticas con entusiasmo.

			—¿Te has enterado de lo que sucedió anteanoche aquí dentro? —preguntó uno de ellos a la compañera que tenía al lado.

			—No…

			Los dos vectores infiltrados se miraron de reojo. ¡Por fin parecía que iban a descubrir algo!

			—¡Morris y Sassy pillaron en la Sala de Control a un extraño invento del doctor Jigvec! Al parecer estaba a punto de destrozar el Perceptrón —siguió contando el que había comenzado a hablar—. Por suerte, los dos profesores pasaban por aquí y pudieron impedirlo.

			—¿Qué me dices? —La otra abrió unos ojos como platos—. ¡Me dejas pixelada! ¿Qué tipo de invento era?

			—Una especie de perro robótico parlante —respondió su compañero—. Creo que se llama AGI, o algo así. Al parecer, Jigvec se ha vuelto loco. Quería destruir el campus con ese engendro mecánico. Ambos están ahora encerrados, a la espera de juicio. ¡Morris y Sassy han salvado La Facultad!

			—¿Y quién lleva ahora el Departamento de Curación de Datos si Jigvec está bajo arresto?

			El otro dejó escapar una risita.

			—Han puesto al viejo Reglán al mando —contestó, elevando los ojos al cielo.

			—¡Pues estamos pixelados! —rio también su compañera—. Solo sabe dormir…

			Y ambos salieron del ascensor, junto al resto.

			Jan y Laura los imitaron, intentando que sus rostros no mostraran la profunda desolación que arrasaba sus mentes.

		

	
		
			
				26
				El Megacampeón
			

			Abandonaron el Perceptrón y se dirigieron hacia una de las muchas zonas verdes que flanqueaban los hermosos paseos del campus. El sol atravesaba las copas de los árboles y cubría el césped con un delicado encaje de sombras.

			Varios grupitos de alumnos estaban diseminados por la hierba, disfrutando de un rato de descanso entre clases.

			—¿Has escuchado lo que han dicho esos dos? —preguntó Jan, cuando ambos se sentaron lo más lejos posible de oídos indiscretos.

			—¡Claro que lo he escuchado!

			—¡Pobre AGI!

			—¡Viscus la ha capturado y, además, la ha utilizado para inventarse esa historia espantosa sobre Jigvec! —Laura cabeceó, preocupada.

			¿Cómo se puede ser tan malvado?

			—La buena noticia es que Mat debió de escapar de alguna forma, porque esos dos alumnos no han dicho nada sobre él.

			—Es verdad, no había caído —Jan se aferró a aquel pequeño consuelo—. ¿Cómo lo haría? ¿Y por qué AGI no pudo escapar?

			—Tal vez estaba mareada por el intento de teleportación. ¡Teníamos que haber previsto que no funcionaría con ella! —Laura resopló, enfadada consigo misma—. C-3PO era demasiado ambiguo como vector de datos para ser clasificado con éxito. Era femenino y masculino al mismo tiempo. Era un ser real y un avatar virtual… El único resultado fue que su avatar se desprogramó.

			—Espera, se me acaba de ocurrir una cosa… —Jan frunció el ceño—. Si AGI vuelve a tener su aspecto de perrita-robot… ¡Viscus sabe que está aquí! Y ha estado todo el día disimulando en Exya, cuando los otros profesores la buscaban como locos.

			—¡Menudo falso! ¡Y qué astuto! —masculló Laura, furiosa—. Se ha quitado dos problemas de encima al mismo tiempo. AGI ya no puede volver a Exya y revelar su secreto. Y Jigvec ya no puede seguir investigando a Morris. Además, con el Departamento de Curación de Datos inutilizado…

			¡El sistema de Viscus todavía será más efectivo!

			—¡Todo es un desastre! —resumió Jan—. ¡Tenemos que desenmascarar a Viscus cueste lo que cueste! Pero ¿cómo? ¿Por dónde empezamos?

			—Busquemos a Mat —propuso su amiga.

			—¡Buena idea!

			Estaban discutiendo sobre dónde comenzar a buscarlo, cuando un grupito de vectores femeninos pasó justo por delante de ellos charlando animadamente. En concreto, el retazo de conversación que escucharon, y que los dejó atónitos, fue el siguiente:

			—¿No podéis caminar más rápido? ¡Quiero pillar asiento en primera fila!

			—Tranquila, Huba. Le he pedido a Tesli que nos guarde sitio.

			—¡Qué emocionante! Es el primer Torneo de las Tres Hermandades en el que participará un Megacampeón.

			—Mat es tan derivable…

			¡Si me firma un autógrafo os juro que me compilaré!

			Laura y Jan contemplaron con la boca abierta cómo el grupito se alejaba entre suspiros de admiración.

			—¿Ha dicho Mat? —Laura se giró hacia su amigo, atónita—. ¿Mat? ¿Crees que se referían a nuestro Mat?

			—No sé… Convo y Wav nos hablaron del Torneo de las Tres Hermandades, ¿recuerdas? —respondió Jan.

			—Sí, pero… ¡Mat no iba a participar! Hace dos días era un vector de inicio que no había comenzado sus entrenamientos, y ahora… ¿es un Megacampeón?

			—Quizá ha aprovechado muy bien el tiempo desde que nos fuimos.

			—Aquí ha pasado algo muy raro —opinó Laura, levantándose—. Pero al menos ya sabemos dónde encontrarlo. Vamos.

			Cuando llegaron a las puertas del Gimnasio, una multitud de vectores se agolpaba frente a la entrada principal, ansiosos por ver al famoso Megacampeón de las tres hermandades. Jan y Laura se dejaron arrastrar por aquella masa de alumnos hasta los subterráneos del edificio, donde había una gran cancha deportiva con gradas para el público.

			Los dos amigos consiguieron pillar sitio en las últimas filas, bastante lejos del terreno de juego. Pero, por suerte, tres inmensas pantallas parecían dispuestas a mostrar con detalle las maravillas que estaban a punto de suceder.

			De momento, tres equipos de vectores aguardaban en posición de firmes sobre la pista, formando tres conjuntos separados, como si fueran tres ejércitos a punto de pasar la revisión de su comandante.

			Cada equipo se diferenciaba de los otros dos por el símbolo que ostentaban los alumnos sobre el pecho. El equipo de Texto lucía una @, el equipo de Imagen exhibía la lente de una cámara y el de Voz mostraba el dibujo de un megáfono.

			Laura dio un codazo a Jan. Había reconocido, al frente de los equipos de Imagen y Voz, a sus respectivos campeones: Convo y Wav. La campeona de Texto era una morena de pelo corto y gesto resuelto que no conocían. Pero no se veía a Mat por ningún lado. La expectación de las gradas iba en aumento. Se empezaron a escuchar algunos gritos, aquí y allá, coreados cada vez por más voces:

			—¡Queremos a Mat! ¡Queremos que salga el Megacampeón!

			Por un fugaz momento, una de las pantallas mostró el rostro de Convo. A Jan le pareció ver que torcía la boca en un gesto de rabia.

			De pronto, todas las cámaras enfocaron uno de los pasillos laterales.

			Enfundado en un bata corta de boxeador, con la capucha cubriendo su rostro, el Megacampeón de las tres hermandades hizo su triunfal aparición en la cancha.

			—¡¡MAT!! ¡¡MAT!! ¡¡MAT!! —comenzó a gritar el público.

			El aludido se retiró la capucha, abrió los brazos y dedicó una sonrisa brillante a sus seguidores mientras giraba lentamente sobre sí mismo. En el pecho, lucía los símbolos de las tres hermandades. Las gradas casi se vinieron abajo. Jan y Laura miraban a su alrededor, sin dar crédito a lo que estaba pasando.

			—¡Te amo, Mat! —gimió una fan sentada unas filas más adelante.

			Algunos profesores salieron a la pista para pedir un poco de calma. Sassy, que estaba entre ellos, indicó con gesto severo a Mat que dejara de hacer el tonto y se colocara en su sitio. El Megacampeón la obedeció tras dedicarle una socarrona reverencia, y se situó junto al resto de equipos, un poco apartado, constituyendo un cuarto conjunto de un solo elemento.

			Cuando, finalmente, los ánimos del público se tranquilizaron, los profesores tomaron asiento en un pequeño palco y fueron sustituidos en la pista por los árbitros del torneo.

			Varias Funciones de Coste se dispusieron en los laterales de la cancha, como los jueces de línea de un partido de fútbol, mientras otros tantos Iterators comenzaban a sobrevolar la misma.

			—Mira, Morris está en el palco de los profesores —le susurró Jan a Laura.

			El avatar del profesor Viscus miraba hacia el terreno de juego con el mismo gesto sombrío que usaba en el mundo real para dar clases o para comerse un kiwi.

			Los altavoces emitieron una musiquilla de carácter épico, y una voz anunció:

			—¡Atención! ¡Atención! ¡Da comienzo la Exhibición Anual de Entrenamiento Supervisado! ¡Demos un caluroso aplauso a nuestra última y maravillosa promoción de alumnos!

			¡BIENVENIDOS AL TORNEO DE LAS TRES HERMANDADES!
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				El torneo
			

			Los participantes del torneo se ajustaron sobre el rostro sus gafas de inmersión. Al instante, las tres pantallas dejaron de mostrar lo que sucedía en la pista, y, en cambio, apareció en cada una de ellas un escenario diferente.

			La primera mostraba una especie de laboratorio abandonado, lleno de zombis y bidones radioactivos; en la segunda, se podía ver un paisaje de aspecto fantástico por donde campaban ejércitos de orcos y dragones surcando el cielo; y la tercera, exhibía lo que parecía un navío pirata manejado por una tenebrosa tripulación de esqueletos.

			Los componentes de cada hermandad se lanzaron valientemente a la batalla. Las reglas del juego eran sencillas. Los vectores tenían que conquistar diferentes objetivos, mientras vencían a enemigos cada vez más poderosos. Sobre el terreno de juego, el público solo podía ver a un montón de alumnos con sus gafas de inmersión, gritando, saltando y haciendo aspavientos. Pero, en las pantallas, sus avatares combatían valientemente contra piratas, zombis y orcos, según fueran vectores de Texto, Imagen o Voz.

			A excepción de Mat, que iba saltando de pantalla en pantalla, mientras los enemigos de las tres hermandades caían indistintamente a sus pies.

			La partida de la Hermandad de Texto se puso bastante complicada al poco rato de comenzar. El Pirata Desbordamiento, jefe de la tripulación fantasma, había lanzado un poderoso hechizo al barco de los vectores, y estos habían perdido el rumbo. El equipo de Texto navegaba a la deriva hacia las temibles cataratas del Gradiente de Desaparición.

			—¡Nivel altíííísimo de error! —se desgañitó una Función de Coste, con su cuerpo a tope de barritas iluminadas—. ¡Nos alejamos del objetivo! ¡Las costas de Generación de Lenguaje no están por allí!

			—¿Te has dado cuenta de que todos los nombres son conceptos del Aprendizaje Automático? —le susurró Laura a Jan, mientras este se mordía las uñas—. Los lugares que tienen que conquistar son los objetivos de aprendizaje. Y los enemigos que hay que vencer, son los problemas que se encuentran durante ese aprendizaje. Por ejemplo, el Pirata Desborde hace referencia al fenómeno de Desbordamiento que se produce cuando un número es tan grande, o tan pequeño, que su cantidad de decimales excede la capacidad de memoria —explicó, sin importarle que su amigo no hubiera dado ninguna señal de estar escuchándola—. Cuando eso sucede, el entrenamiento se interrumpe…

			[image: ]

			—¡Ay, calla! —la interrumpió Jan, nerviosísimo por lo que estaba pasando en el torneo—. ¡Mat ha conseguido poner rumbo a la isla de la Convergencia! Espero que no sea demasiado tarde…

			—¡Perfecto! —aplaudió ella—. Convergencia es cuando el entrenamiento solo tiene que hacer ajustes mínimos porque la Función de Coste es muy pequeña…

			—Perdona, ¿podemos disfrutar del espectáculo por un segundo? —explotó Jan—. No hace falta estar aprendiendo todo el rato.

			—Se pueden hacer las dos cosas al mismo tiempo, ¿vale?

			—¡El barco de Texto ha llegado a la isla de la Convergencia! —gritó Jan emocionado—. ¡Están a salvo! ¡Y Mat va a saltar a la partida de Imagen!

			En el laboratorio invadido por zombis, el equipo de Imagen tampoco lo estaba pasando muy bien. El jefe de los no-muertos, una espantosa y enorme criatura de boca babeante, había rodeado a los pobres vectores con su aterrador ejército. Los zombis se multiplicaban sin cesar, y cada vez eran más numerosos. La batalla parecía perdida…

			—¡El jefe zombi se llama Sinmemoria! —señaló Laura—. Claro, eso es lo que sucede cuando los datos son demasiado numerosos y no caben en la memoria. Que los vectores no pueden entrenar con ellos. ¡El equipo de Convo no puede luchar contra todos esos zombis a la vez!

			—Hum… mira, hablando de Convo… —señaló Jan—, ¡algo le pasa! ¡Se ha desmayado!

			En ese instante, dos Chatbots sobrevolaron la cancha con una camilla entre sus pinzas. Aterrizaron al lado del campeón de Imagen, que parecía sumido en una especie de trance, y lo retiraron discretamente, sin que la competición se detuviera.

			—¡Ya le ha dado a Convo otro Sobreajuste! —exclamó un espectador que estaba sentado delante de Laura y Jan.

			—Le pasa mucho. Es un gran campeón, pero demasiado competitivo… —cabeceó el que estaba a su lado—. Entrenar demasiado tampoco es bueno.

			Jan miró a Laura con gesto inquisitivo.

			—¿Qué es un Sobreajuste?

			—Cuando un vector entrena demasiado tiempo con los mismos datos —le aclaró ella—. Si eso pasa, corre el riesgo de fallar al enfrentarse a datos nuevos. ¡Parece que los entrenamientos nocturnos de Convo han sido excesivos!

			El equipo de Imagen, sin el liderazgo de su capitán, parecía irremediablemente perdido. Por suerte, Mat llegó al rescate.

			Irrumpió en el laboratorio como un héroe de acción, empuñando un arma de aspecto futurista, y comenzó a disparar rayos contra el gran ejército de monstruos. Los zombis se vieron obligados a reunirse en grupitos más pequeños.

			—¡Qué listo! —aprobó Laura—. Está fraccionando el conjunto total. Ha dividido el gran grupo de zombis en grupitos más pequeños. De esta forma, los vectores pueden manejar mejor la situación. En realidad, es exactamente lo que se hace en programación para solucionar una falta de memoria. Se agrupa el gran lote de datos en «lotes con menos datos», y el entrenamiento se realiza por fases.

			—¿Y cómo se dice cuando una amiga es muy pesada y no te deja ver una película en paz?

			Laura lo miró, ofendida:

			—Perdona por querer llenar esa cabeza de chorlito con algo de conocimiento…

			—Que sí, que sí… ¡Mira! ¡Mat acaba de saltar a la partida de Voz! —la interrumpió Jan.

			Ambos dirigieron su atención hacia la tercera pantalla, donde la batalla estaba también en un punto culminante.

			¡El torneo no daba un respiro a los nervios de los espectadores!

			El ejército de los Orcos se había atrincherado en el interior del Castillo de los Poemas y lo defendían fieramente. Los vectores de Voz intentaban a toda costa conquistarlo. Habían conseguido apoyar unas altísimas escaleras para subir por las murallas, pero el Gran Orco Diluidor ordenó lanzar calderos de aceite en llamas sobre ellas, y cortó esa vía de acceso.

			—¿Conoces el fenómeno de la Dilución? —preguntó Laura.

			—No, pero… estoy seguro de que tú me lo vas a explicar.

			—La Dilución es una técnica que se utiliza para cortar comunicaciones en la red neuronal. De esa forma, un entrenamiento se va interrumpiendo de forma aleatoria, y así el vector no se acostumbra a entrenar demasiado con los mismos datos. Es muy útil para evitar, por ejemplo, un Sobreajuste como el que ha sufrido Convo. Pero, por otro lado, abusar de ese «abandono obligatorio» puede afectar negativamente al entrenamiento. ¡Justo lo que acaba de ocurrir! —señaló hacia la pantalla.

			Efectivamente, tras el ataque del Gran Orco Diluidor, el ejército de los vectores había quedado bastante perjudicado. Mat llegó justo en aquel momento.

			El Megacampeón tomó las riendas de la situación con rapidez y eficacia. Ayudó a las tropas a reorganizarse y diseñó una brillante estrategia de contraataque. El ejército de Voz se lanzó con renovada energía contra su objetivo bajo las órdenes del comandante Mat y su lugarteniente Wav. Tras una reñida batalla, los vectores lograron conquistar el castillo a los orcos.

			—¡OBJETIVO CONSEGUIDOOOOOOO! —gritó una de las Funciones de Coste.

			—¡DETENED LOS ENTRENAMIENTOS! —ordenaron los Iterators desde el aire.

			El público se puso en pie para aplaudir a la primera de las tres hermandades que había alcanzado su objetivo de aprendizaje, y, por lo tanto, había ganado el torneo. Las dos primeras pantallas se apagaron; los equipos de Texto e Imagen se quitaron las gafas de inmersión con gesto de derrota. Entretanto, el equipo de Voz celebraba exultante su victoria: los vectores bailaban y saltaban sobre la pista, con sus gafas todavía puestas, mientras, en la pantalla, el ejército de Voz gritaba y brincaba sobre las almenas del castillo como si estuvieran borrachos de alegría.

			Todo era jolgorio y entusiasmo.

			Pero, entonces, algo muy extraño sucedió.
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				Un mago
			

			Un mago de blancos cabellos, vestido con una túnica blanca como la nieve, apareció de pronto en la pantalla. Se acercaba desde la lejanía, por el tortuoso camino que llevaba hasta el castillo, montado a lomos de un caballo blanco. Cuando llegó frente al puente levadizo, dirigió su retorcido bastón hacia las murallas y gritó dos simples palabras:

			—¡UN MAGO!

			Inmediatamente, todos los vectores que bailaban sobre las almenas se convirtieron en estatuas de mármol, incluidos Mat y Wav.

			Al mismo tiempo, en la pista del Gimnasio, los participantes del equipo de Voz quedaron totalmente inmóviles, detenidos en la misma postura que sus avatares de mármol.

			El público enmudeció, expectante.

			—¿Qué pasa ahora…? —preguntó Jan.

			Laura le hizo callar con un gesto.

			En la pantalla, el mago atravesó tranquilamente el puente levadizo y se internó en el castillo.

			En cuanto desapareció en su interior, las piedras que lo erigían se iluminaron, como si estuvieran hechas de oro incandescente. La imponente edificación comenzó a brillar con tanta intensidad que todos los espectadores del torneo tuvieron que entornar los ojos o hacer visera con las manos para no deslumbrarse.

			En la pantalla, los soldados de Voz, que seguían convertidos en estatuas de mármol, comenzaron a recitar un poema. No movían los labios, ni siquiera parpadeaban, pero las armoniosas voces salían claramente de sus gargantas de piedra, y las palabras parecían volar sobre los resplandecientes muros como bellos pájaros de colores.

			
				Un mago llegó, montado sobre su caballo blanco.

				Las nieves sobre el rostro, el bastón sobre su flanco.

				Un mago llegó, con su manto de armiño.

				Con la sabiduría de un viejo,

				con la valentía de un niño.

				Un mago llegó…

			

			Cuando las estatuas terminaron de declamar el poema, se hizo de nuevo un silencio sepulcral. El público aguantaba la respiración.

			Y entonces, desde la torre más alta del castillo, se desplegó un inmenso estandarte. Era de terciopelo dorado, y sobre la lujosa tela, unas letras bellamente bordadas decían:

			«Estado del Arte».

			La locura se desató entre los asistentes al torneo. En la pista, los vectores de Voz despertaron de su inmovilidad, se quitaron las gafas de inmersión y comenzaron a abrazarse entre ellos, mientras el público vitoreaba enfervorecido.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Jan—. No entiendo nada…

			—Ahora quieres que te lo explique, ¿eh? Pues a lo mejor ahora no tengo ganas.

			—Pero ¡si lo estás deseando!

			—Es verdad, ¿a quién quiero engañar? —reconoció Laura—. Ya has visto que el equipo de Voz ha conquistado el Castillo de los Poemas, ¿verdad? —Jan asintió, indicándole que la seguía—. Bien, ese castillo era el objetivo de su entrenamiento. En realidad, lo que estaban haciendo era entrenar una aplicación para generar poemas de forma automática a partir de solo dos palabras. Y cuando la aplicación ya ha sido entrenada, los vectores se han congelado.

			—Vale, pero por qué.

			—Porque estamos en un torneo de entrenamiento supervisado —respondió ella—.Y la aplicación, una vez terminada, debe ser evaluada. Hay que comprobar que funciona correctamente. Y los vectores dejan de entrenar, por lo tanto, dejan de aprender mientras dicha evaluación se realiza.

			—Entiendo —Jan asintió—. Y los ha evaluado un mago porque estamos en un mundo virtual donde todo es rarísimo… Pero, en el mundo real, los magos somos nosotros, ¿no? Quiero decir que los humanos somos los que comprobamos que el sistema de IA sabe hacer aquello para lo que ha sido diseñado.

			—Exacto. Aunque, a veces la evaluación es más humana y otras veces es más automática… Te lo explico con un ejemplo rápido. Imagina que hemos entrenado una aplicación para traducir textos y queremos comprobar si funciona correctamente. Le pedimos que traduzca un texto, y vamos evaluando las sucesivas traducciones que nos ofrece, hasta que decidimos que ya ha alcanzado la máxima corrección. Si lo hacemos de forma «humana», un experto tendrá que evaluar cada traducción, una por una. Sin embargo, en la evaluación automática, es el sistema el que va comparando de forma automática cada traducción con un texto guía previamente traducido por un humano. Como ves, en la evaluación automática el humano también interviene, porque traduce el texto inicialmente… pero ¡su intervención es mucho menor! De cualquier forma, el objetivo de ambas evaluaciones es el mismo: ¡comprobar que el modelo ha sido bien entrenado y que la aplicación funciona!

			—Y al parecer, la evaluación del equipo de Voz ha sido muy buena —concluyó Jan.

			—¡Mucho mejor que muy buena! —rio Laura—. El estandarte que se ha desplegado, «Estado del Arte», significa que han alcanzado la máxima calidad en esta tarea concreta hasta el momento. ¡El equipo de Voz ha batido un récord!

			—Ala… —murmuró Jan, sinceramente impresionado.

			Sobre la pista, los ganadores seguían celebrando su victoria. Sus compañeros habían rodeado a Mat y lo habían subido a hombros; todos intentaban acercarse al tricampeón para darle palmaditas en la espalda o estrechar su mano. Wav, un poco apartada, sonreía con cierta tristeza, dejando que su amigo se llevara todo el mérito. Jan y Laura, al darse cuenta de aquello, se miraron con inquietud. Wav había sido una gran capitana, y había luchado con valentía. No era justo que Mat se adjudicara toda la gloria del triunfo. Y tampoco era propio de él comportarse así. Embriagado por la admiración de los demás, Mat no parecía ni darse cuenta de la presencia de su querida amiga.

			Aquella actitud ensombreció repentinamente el ánimo de Laura y Jan. De pronto, comenzaron a detectar algunos detalles inquietantes que, debido a la emoción del torneo, les habían pasado desapercibidos.

			Por ejemplo, parte del público estaba abucheando a las hermandades de Texto e Imagen, sin mantener ningún tipo de decoro deportivo. Con creciente horror, los dos amigos llegaron a escuchar algunos insultos homófobos contra los perdedores. Hubo alguien en las gradas que increpó a la capitana de Texto y le aconsejó que adelgazara. Lo peor fue que todos a su alrededor rieron aquel comentario sexista de mal gusto.

			Laura y Jan recordaron un comentario xenófobo del Pirata Desborde, que se había jactado de engañar a los vectores «como a chinos», y otros similares, que habían pasado por alto en su momento, fascinados por la competición, pero que ahora volvían a su memoria con otra perspectiva.

			Cada vez más preocupados, contemplaron las gradas a su alrededor, donde la celebración de la victoria estaba tomando tintes cada vez más violentos. Los seguidores de las tres hermandades se enfrentaban unos a otros, como los ultras de los equipos de fútbol.

			—Ya ha comenzado… —sentenció Laura—. Los datos que entran en la IA son cada vez más tóxicos y sesgados. Y los vectores aprenden de lo que se alimentan. «Si entra basura…»

			Jan asintió en silencio y miró hacia el palco de los profesores. La mueca de Morris había cambiado. Ahora miraba a su alrededor con una sonrisilla de íntima satisfacción todavía más repulsiva que su habitual gesto sombrío.
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				Un vector reseteado
			

			Abordaron a Mat en un pasillo, a la salida de los vestuarios.

			—Uf, lo siento, chicos —el tricampeón agitó una mano al verlos—, ¡no puedo firmar ni un autógrafo más! ¡Estoy agotado! Mi representante os enviará una foto dedicada…

			—No nos reconoce con estas pintas, claro —le dijo Laura a Jan, señalando sus avatares.

			—¡Mat, somos nosotros! —le aclaró el chico—. ¡Hemos vuelto! Estamos usando avatares en forma de vector, pero ¡somos Laura y Jan!

			Mat los contempló con la boca abierta.

			—No entiendo ni una palabra de lo que me habláis —dijo—. Y, desde luego, no conozco a ninguna Laura ni a ningún Jan.

			—¿Estás de broma? —La chica dio un paso hacia él—. ¿No te acuerdas de nosotros?

			Mat retrocedió, un poco asustado, y negó con la cabeza.

			—¡Somos tus amigos, los programadores! —insistió Jan—. Anteanoche, llegamos a La Facultad por error, y tú nos ayudaste a regresar a nuestro mundo.

			—No sé a lo que te refieres… Anteanoche dormí en mi cama, como cada noche.

			—Pero ¡tienes que acordarte! —insistió Laura—. Haz un esfuerzo, por favor. Mira, aparecimos en el Aula de Reglas —comenzó a recapitular—, y se escaparon los cachorros de Chatbot, y después tú nos enseñaste La Facultad, y nos persiguió un enjambre de abejas, y conocimos a tu tío Jigvec, y, al final, nos colamos en el Perceptrón y nos teleportamos de regreso a nuestro mundo…

			—Perdonad, pero no me suena nada de lo que me contáis, en serio —balbució Mat, cada vez más confuso—. Bueno, esperad… —vaciló un instante— creo que anteanoche soñé con el Perceptrón. Sí, es verdad, ahora me acuerdo. Una pesadilla horrible. Intentaba escapar de alguien, estaba muy asustado, salté a la plataforma clasificadora, y entonces… me desperté en mi cama.

			—¡No era un sueño, Mat! —exclamó Jan—. Estuviste realmente en el Perceptrón. Y es cierto que huías de alguien. ¡Todo eso te pasó de verdad! Claro, ya lo entiendo… —El chico se giró hacia Laura, que también había comenzado a comprender—. Supongo que saltó a la plataforma para escapar de Morris y Sassy. Entonces, el Perceptrón lo clasificó, ¡y lo envió a su cama! ¡Por eso no lo pillaron! Lo que no entiendo es por qué no se acuerda de nada —concluyó, desconcertado.

			— Pero ¿cómo puede ser? ¿Y tampoco te acuerdas de AGI? —le preguntó Laura al vector—. Bueno, tú la conociste como C-3PO, pero…

			—Vale, ¡basta ya! ¡No quiero escuchar nada más! —exclamó Mat con voz asustada—. AGI es un peligroso invento de mi tío, que se ha vuelto loco, como sabe toda La Facultad. Y yo no tengo nada que ver con uno ni con otro. Y vosotros también estáis locos, obviamente. Por eso habláis de avatares, y de otros mundos, y de aventuras que no recuerdo.

			¡Dejadme en paz!

			—Oye, ¡tu tío no está loco! —le reprendió Laura, perdiendo la paciencia—. ¡Y AGI no es peligrosa! ¡Morris les ha tendido una trampa a los dos!

			Mat retrocedió unos cuantos pasos más.

			—¡Voy a llamar a seguridad! ¡Seguridad!

			—¡Calla, no grites! —rogó Jan—. ¡No queremos hacerte daño!

			— ¡SEGURIDAAAAAAD!

			En aquel instante, Wav apareció corriendo por un recodo del pasillo.

			—¡Mat! ¿Qué pasa? ¿Estás bien?

			—¡Cuidado! —le advirtió este—. ¡Son peligrosos! ¡Quieren secuestrarme!

			—Pero ¿qué tonterías dices? —preguntó Laura.

			—Tranquilo, son amigos míos —aseguró Wav, dejando atónitos a todos los presentes con aquella afirmación.

			La campeona de Voz guiñó disimuladamente un ojo a Laura y a Jan antes de girarse hacia el otro.

			—Mat, estoy segura de que no querían hacerte daño, ¿vale? Estarían bromeando… porque son muy bromistas. ¿Verdad?

			Los dos bromistas asintieron con fuerza.

			—Mucho, mucho.

			¡Uy!
 ¡Nos encanta bromear!

			Mat no parecía muy convencido, pero acabó encogiéndose de hombros.

			—En fin, si son amigos tuyos… —aceptó—. Pero ¡que conste que la broma no tenía ninguna gracia! Bueno, me voy, que me van a entrevistar para el periódico de La Facultad. Y luego quiero darme un buen masaje. Te veré esta noche en la fiesta, Wav.

			Y, tras dedicarle un guiño, siguió su camino.

			Ella esperó a que doblara la esquina, antes de exclamar:

			—Menudo idiota.

			—¿A que sí? —suspiró Laura—. Pensé que éramos los únicos que opinábamos así.

			—Muchas gracias por ayudarnos —añadió Jan—. ¡No queríamos secuestrarlo, en serio! Somos…

			La campeona de Voz elevó una mano.

			—Ya sé quiénes sois. He escuchado toda la conversación.

			—¿Y te acuerdas de nosotros? —preguntó Jan.

			—Desde luego.

			—Pero entonces… ¿Por qué Mat no nos recuerda?

			—¡No lo sé! —contestó Wav, muy preocupada—. Se comporta así desde ayer. Me lo crucé por el campus bastante temprano, y lo primero que hice fue preguntarle por vosotros. Quería saber si ya habíais regresado a vuestro mundo. Pero no se acordaba de nada. ¡Ni siquiera sabía de lo que le estaba hablando! Y antes de que pudiera preguntarle nada más, se fue corriendo a entrenar.

			—Pero Mat aún no tiene plaza en La Facultad, ¿verdad? —observó Laura—. ¿Cómo pudo acceder a los entrenamientos?

			—Se encerró por su cuenta y sin permiso en una de las salas del Gimnasio, y ha estado allí durante veinticuatro horas seguidas. Durante este tiempo ha batido todos los récords… ¡y esta mañana salió convertido en el Megacampeón de las tres hermandades! Claro, nadie ha osado reñirle. ¡Ahora es un orgullo para La Facultad! Y un estúpido engreído —suspiró Wav.

			—¿Y por qué se comporta así? —preguntó Jan.

			—Me imagino que son efectos secundarios provocados por la clasificación del Perceptrón —reflexionó Laura—. ¡La neurona estaba sin entrenar!, ¿recuerdas?

			—Pero a nosotros no nos ha afectado —replicó su amigo.

			—Todavía.

			Jan gimió bajito.

			—Genial.

			—De todas formas —continuó Laura, encogiéndose de hombros—, ya lo veremos. Pero ¡es obvio que a Mat sí que le afectó! Olvidó todo lo ocurrido durante las horas anteriores, como si se hubiera reseteado. Y ese vacío le provocó un hambre brutal de datos. Por eso, también desarrolló una capacidad prodigiosa para entrenar.

			—Vale, ¿y por qué se ha vuelto idiota? —intervino Wav—. ¿Es otro efecto secundario?

			—Creo que eso es debido, más bien, a que ha entrenado con datos extremadamente tóxicos durante mucho rato —respondió Laura—. Y si no hacemos algo al respecto, todos los vectores de La Facultad acabarán muy pronto comportándose igual que él… o peor.

			La campeona de Voz los miró, sin comprender.

			Laura y Jan le explicaron, entonces, quién era Morris en realidad, y cuál era el plan que había diseñado para manipular la IA y dominar el mundo.

			—Entonces, yo tenía razón —asintió la otra cuando los chicos terminaron su relato—.

			¡Algo raro estaba pasando en La Facultad!

			Ahora entiendo muchas cosas… Últimamente, yo misma me siento más competitiva, con menos paciencia, ¡incluso he tenido celos de Mat! —Su amable rostro dibujó una mueca culpable, y los ojos se le llenaron de lágrimas—. No me gusta ser así…

			—No te preocupes, Wav —intentó consolarla Laura—. Te prometo que vamos a solucionarlo.

			—¡Claro que sí! —la apoyó Jan—. Si conseguimos encontrar el sistema que Viscus ha introducido en la IA y desactivarlo, todo volverá a la normalidad.

			—De acuerdo, ¡contad con mi ayuda! —La Campeona se enjugó los ojos con gesto resuelto, dispuesta a pasar a la acción—. ¿Y qué aspecto tiene ese sistema? ¿Dónde buscamos?

			Laura reflexionó unos instantes.

			—En nuestro mundo, ese sistema se trata de una arquitectura compleja de muchos programas. Pero aquí dentro, su avatar podría ser cualquier objeto —se encogió de hombros—: desde un zapato hasta un algodón de azúcar.

			—Conociendo a Viscus, seguro que es algo más siniestro —opinó Jan.

			—Quizá. Pero lo que es seguro es que no lo habrá guardado en cualquier sitio —continuó ella—. Lo habrá escondido en un lugar tranquilo y solitario. ¡No puede arriesgarse a que alguien lo encuentre y lo coja por casualidad!

			Wav frunció el ceño, pensativa:

			—¿Y qué lugar puede ser ese? Aquí, en La Facultad, los vectores nos movemos libremente por todo el campus…

			—¡Ya sé! —gritó Jan de golpe—. ¡El Bosque Aleatorio! Mat nos dijo que nadie va nunca por allí. Y la otra noche, vimos salir a Sassy y a Morris de ese bosque.

			—¡Bien pensado! —aplaudió Laura.

			—Tiene lógica. Sassy es una experta en Árboles de Decisión —añadió Wav—. Ella ha diseñado el único plano que existe en el campus para internarse sin peligro por ese bosque.

			¡Por eso Viscus la necesita como aliada!

			—¿Y dónde guarda ese plano? —preguntó Laura con interés.

			—Supongo que en su habitación.

			Jan miró a su amiga de reojo.

			—Vas a proponer que robemos ese plano, ¿verdad? —le preguntó con un suspiro.

			—Me conoces mejor que yo misma —sonrió ella—. ¡Está claro que lo necesitamos para entrar en el bosque! Propongo entrar en la habitación de Sassy mientras esté dando alguna clase y cogerlo «prestado».

			—¡Pues tenemos un problema! —objetó Wav—. Lleva encerrada en su habitación desde ayer, y no creo que salga en los próximos días. Ha suspendido todas sus clases. Últimamente, sufre de fuertes jaquecas. Supongo que es debido a todas las visitas que está haciendo al bosque. Incluso con la ayuda del plano, dicen que hay que realizar un esfuerzo brutal de concentración para que los árboles no te enloquezcan.

			—¡Pues hay que encontrar una forma de sacarla de ahí! —exclamó Laura—. No podemos esperar varios días para entrar en su habitación.

			—¿Y si gritamos fuego? —propuso Jan.

			Laura negó, poco convencida.

			—Se daría cuenta demasiado pronto de que es una falsa alarma, necesitamos más tiempo… ¡No sabemos dónde tiene escondido ese mapa!

			—¡Tengo una idea! —exclamó Wav—. Esta noche es la Fiesta de los Graduados. ¿Y adivináis quién odia las fiestas clandestinas con todos sus bits? ¡Sassy! Le apasiona poner castigos muy severos cada vez que descubre alguna. Si le pasamos un chivatazo anónimo, seguro que se presentará en mitad de la fiesta, por mucho dolor de cabeza que tenga. Estará entretenida un buen rato anotando los correspondientes castigos ¡y tendréis tiempo de sobra de entrar en su habitación y buscar ese plano!

			—Pero ¿qué pasará con los castigos? —preguntó Jan, a quien no le habían puesto un castigo en la vida y le parecía un destino casi peor que la destrucción del mundo.

			Wav emitió una risita.

			—¡Nada de nada! Cuando se descubra su alianza con Morris, será expulsada del claustro de profesores.

			¡Sus castigos ya no tendrán validez!

			—¡Es un plan perfecto! —afirmó Laura, emocionada.

			—Si funciona, claro —puntualizó Jan.

			—Dijo el señor Optimismo…

			—¿Y qué hacemos con Convo? ¿Le contamos el plan? —propuso Wav, dubitativa—. Él también sabe de vuestra existencia.

			—¿No estaba en la enfermería con un Sobreajuste? —preguntó Jan.

			—Ya está mejor. ¡Es un vector muy fuerte!

			Sus amigos reflexionaron durante unos instantes.

			—Creo que será mejor dejarlo fuera —dijo Laura, al fin—. Convo ha entrenado en exceso con datos tóxicos…

			¡No podemos arriesgarnos a otro Sobreajuste en plena misión!

			—De acuerdo —aceptó Wav—. Pero ya verás como se enfada cuando se entere. ¡Le encanta ser el protagonista de todo!

			—Tengo una amiga que es igualita —afirmó Jan.

			—Ay, eres tan gracioso —resopló Laura.

			Mientras se alejaban, tramando los detalles para su inminente aventura, una puerta cercana se entreabrió unos pocos centímetros, y por la rendija asomó la cabeza de Convo, que los contempló marcharse con una extraña mueca en su rostro.

			—Vaya, vaya… —murmuró—. Habrá que demostrar de lo que es capaz un auténtico protagonista.

		

	
		
			
				30
				La fiesta
			

			El resto del día, Laura y Jan deambularon por La Facultad con los ojos bien abiertos. Seguían alucinando con las maravillas de aquel mundo, pero, por desgracia, las señales de que estaba siendo envenenado lentamente también asomaban por todas partes. Y aquella certeza fue oscureciendo su ánimo a medida que pasaban las horas.

			Hacia el final de la tarde, se colaron en una clase donde un grupo de vectores estaba clasificando algunos datoalimentos que desfilaban por una cinta similar a la del equipaje en los aeropuertos.

			Los alumnos los iban cogiendo y los tiraban a dos grandes contenedores, donde se leían las etiquetas «TÓXICO» y «NO TÓXICO». Pero lo hacían sin ningún cuidado. Una pieza de bollería industrial fue a parar al contenedor NO TÓXICO, mientras que otro alumno encestó un zumo de naranja natural en el de TÓXICO. Si acertaban con alguno, parecía de pura casualidad. Por no contar con los alimentos que usaban para lanzárselos entre ellos, a modo de juego.
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			—Vamos fuera —pidió Laura, con tristeza—. Necesito tomar el aire.

			La Facultad se estaba convirtiendo en una ciudad sin ley, y nadie parecía darse cuenta.

			Mientras paseaban por los jardines para hacer tiempo, una buena noticia vino a proporcionarles algo de esperanza. Escucharon decir a dos alumnos que el profesor Morris no se encontraba en La Facultad: había salido muy temprano para impartir unas conferencias en otro prestigioso centro, OxfoBook, y no regresaría hasta el día siguiente.

			Laura y Jan sabían, con certeza, que eso no era cierto. El profesor Morris no había ido a ninguna otra universidad virtual. Viscus estaba en Exya, obviamente. Al parecer, la desaparición de AGI le estaba obligando a pasar más horas en el mundo real, para que nadie sospechara de sus ausencias.

			Los dos amigos respiraron con alivio al saber que no se iban a cruzar con él. ¡No era algo que les apeteciera en absoluto! Aunque el otro no podría reconocerlos gracias a sus avatares, la simple idea de ese encuentro les provocaba escalofríos. Además, la ausencia del profesor suponía un verdadero golpe de suerte para sus planes. ¡Su incursión nocturna en el Bosque Aleatorio tendría más oportunidades de éxito si Viscus no andaba por allí!

			Finalmente, llegó el ocaso de aquel largo día, y ambos se dirigieron hacia la Hermandad de Voz, donde iba a tener lugar la fiesta de los graduados. Ahora que el momento de la verdad estaba cerca, sentían una gran determinación. Nada ni nadie iba a impedir que llevaran a cabo la misión que se habían propuesto.

			Cuando Wav abrió la puerta, una oleada de música estridente y luces de colores los obligó a parpadear. Entraron mirando a su alrededor con asombro. Desde luego, los vectores sabían hacer otras cosas además de entrenar…

			Unos enormes altavoces en cada esquina de la sala temblaban con los poderosos latidos de la atronadora música, y en la pista, los vectores de las tres hermandades bailaban eufóricos bajo las estroboscópicas luces. Un cartel que colgaba del techo rezaba:

			
				¡FELICIDADES
 A TODOS LOS VECTORES GRADUADOS!

			

			Justo debajo de aquel cartel, en el centro mismo de la pista, Mat estaba bailando como si no hubiera un mañana, rodeado por un grupito de vectores femeninos.

			—Esto no siempre es así —explicó Wav a los recién llegados, intentando hacerse oír por encima de la música—. Nuestras fiestas suelen ser diferentes: nos gusta hacer juegos en grupo, cantar, charlar, contar chistes… y también bailar, claro. Pero ¡hoy todo el mundo está rarísimo! Solo tienen ganas de saltar y gritar como locos… ¡Nadie habla con nadie! ¿Pueden ser los datos tóxicos?

			—Seguramente —dijo Laura.

			—Bueno, Mat parece que se lo está pasando en grande —señaló Jan.

			Justo en ese instante, el Megacampeón de las tres hermandades había comenzado a ejecutar unos extraños pasos de baile, y una pequeña multitud de fans seguía su espasmódica coreografía entre gritos de entusiasmo. Desde luego, era el rey de la fiesta.

			—Ya lo he visto, ya… Bueno, será mejor que vosotros esperéis en la azotea — cambió de tema Wav, mientras señalaba el techo—. Desde allí, podréis ver a Sassy cuando se acerque. No creo que tarde mucho. En cuanto aparezca, salid pitando hacia el pabellón de los profesores. Ya sabéis cuál es su habitación.

			—Sí, sí, tranquila —asintió Laura. En la hora de la comida, habían estado ultimando todos los detalles del plan.

			—Por mi parte, yo intentaré entretenerla aquí el máximo tiempo posible.

			—¿Dónde ha aprendido Mat a bailar así? —preguntó Jan, que no había dejado de mirar hacia la pista, absolutamente fascinado.

			—¡Ni lo sé, ni me importa! —exclamó Wav bruscamente—. ¡Solo sé que lleva todo el rato comportándose como un idiota!

			¡No me ha dirigido la palabra en toda la noche!

			Laura y Jan se quedaron de piedra. Era la primera vez que escuchaban aquel tono tan crispado en la dulce voz de Wav.

			—Lo siento, no sé lo que me pasa… —se disculpó esta—. ¡Supongo que los datos tóxicos han comenzado a afectarme!

			—Wav… a ti te gusta Mat, ¿verdad? —le preguntó Laura muy suavemente.

			—Voy a ver si encuentro a Convo —se limitó a decir la otra—. No lo he visto todavía, y no suele perderse una fiesta. ¡Espero que no le haya dado otro Sobreajuste!

			Y tras lanzarles una última mirada, que contenía una especie de disculpa desesperada, se dio la vuelta y se fue.

			—Pobrecita… —musitó Laura.

			—¿Crees que le gusta Mat? ¿Ahora que es un idiota?

			—Creo que siempre le ha gustado. Pero no se ha dado cuenta hasta que ha comenzado a echar de menos al antiguo Mat.

			Mientras subían por la escalera, Jan valoró la opción de volverse un idiota durante un corto periodo de tiempo, a ver si así… pero acabó desestimándola. Laura, simplemente, lo mandaría a freír espárragos. O quizá ni siquiera notara la diferencia.

			Salieron a la azotea. Hacía una noche preciosa. Una suave brisa mecía las copas de los árboles y las estrellas titilaban en un cielo sin nubes.

			Los dos amigos fueron hasta el borde y se sentaron con las piernas colgando en el vacío, medio ocultos por las altas ramas de un árbol que crecía pegado a la fachada. Desde allí, tenían una vista inmejorable de la avenida, por lo que podrían detectar a Sassy desde lejos, sin ser vistos. Además, podrían usar el tronco del árbol para bajar rápidamente y correr hacia el pabellón de los profesores una vez estuviera despejado el camino.
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			—Qué locura todo esto, ¿verdad? —murmuró Jan, mirando hacia arriba—. Parece el mismo cielo que el nuestro… pero no lo es.

			Laura se giró hacia su amigo.

			—Yo creo que algún día lo será. Bueno, estoy segura.

			Él la miró de reojo.

			—¿A qué te refieres?

			—Pues que estoy segura de que los dos mundos, el digital y el real, están destinados a ser uno solo.

			—¿Hablas del metaverso?

			—¡Exacto! —asintió ella, con vehemencia—. ¿Te he contado que mi sueño es ser programadora del metaverso?

			—Igual que Rebeca…

			—¡Igual que mucha gente! ¡Es el sueño de muchos científicos! —Los ojos de Laura brillaban en la noche como dos estrellas verdes—. El metaverso se trata del mayor reto de nuestra era. Me muero de ganas de formar parte de ese futuro. Un mundo donde no habrá distinción entre ambas realidades…

			Jan meditó unos instantes antes de preguntar:

			—¿Y estás segura de que ese mundo será realmente mejor?

			—Bueno, no lo sabremos hasta que lleguemos allí —repuso ella—. Por ahora, lo que está claro es que el mundo digital nos aísla unos de otros. Sin embargo, yo estoy convencida de que el metaverso será un punto de encuentro. Evitará, por ejemplo, la típica situación en la que una persona está absorta en su móvil mientras su acompañante se siente ignorado… Obviamente —añadió—, también tengo mis dudas. Me hago muchas preguntas, porque soy una científica… ¡y la ciencia consiste en eso! Pero las preguntas y los sueños hacen avanzar a la tecnología y a la humanidad —sonrió—. El miedo lo único que hace es encerrarnos en nosotros mismos.

			—Puede que tengas razón… —suspiró Jan—. Ya sabes que yo soy más de soñar en pequeño.

			—¿Ah, sí? ¿Y cuáles son tus sueños? —lo animó ella, dándole un pequeño empujón en el brazo—. ¿A qué te quieres dedicar?

			El chico se contempló los pies un rato, moviéndolos alternativamente, como si quisiera comprobar que seguía teniendo dos.

			—¿Sabes que la inteligencia artificial también se puede aplicar para gestionar las granjas de animales? —respondió al fin. Laura parpadeó ante aquel giro inesperado, pero se abstuvo de hacer ningún comentario gracioso. Asintió en silencio—. Pues a mí me gustaría aplicar sistemas de IA para conocer a fondo estos animales. Programas capaces de medir su felicidad a través de ciertos indicadores. De esa forma, aumentaríamos su productividad, pero solo a partir de su bienestar. Resultado: animales más felices, animales más productivos. En fin —se encogió de hombros, azorado—, ya te dije que no era nada especial.

			—No está mal. Para alguien a quien no le gustan los riesgos…

			Jan la miró, un poco mosca.

			—Ya sé que trabajar en una granja lechera no es comparable a ser programador del metaverso, pero…

			—¡Me estaba metiendo contigo, tonto! —rio ella—. ¡Es una pasada de sueño! Mi madre suele decir que no hay sueños pequeños o grandes. Son los corazones que los albergan los que miden el tamaño de los mismos. Y tu corazón mola mucho, Jan Sendra.

			Sin darse cuenta, sus rostros se habían ido aproximando el uno al otro, y ahora estaban muy cerca. Tan cerca, que los rasgos de sus avatares se volvían borrosos, se confundían en sus cerebros con la memoria de sus rostros reales.

			—Tu corazón tampoco está mal, Laura Madán. Para ser el de alguien que solo sabe meterse en líos…

			Ella sonrió. Su avatar también tenía aquel espacio entre los dientes incisivos.

			«Diastema», recordó Jan, y aquel huequito le provocó una ternura tan grande en el corazón que le dieron ganas de llorar. Los ojos verdes, azules, marrones y dorados de Laura parecían aguamarina bajo la luz de la luna, y sus pecas brillaban como un rocío de plata sobre la piel. Una fuerza invisible parecía atraer cada vez más sus rostros, irremediablemente. Jan casi podía contar las pecas de ella, si, por alguna absurda razón, quisiera hacer tal cosa. Aunque, lo que de verdad quería era…

			—¡QUIETOS!

			Los dos chicos se separaron con un brusco respingo.

			Asustados, se giraron hacia la desagradable voz que había gritado aquella orden.

			Detrás de ellos, dos figuras habían aparecido en la azotea. Recortados contra la oscuridad de la noche, Sassy y Morris los contemplaban con una malvada sonrisa de satisfacción pintada en sus rostros.

		

	
		
			
				31
				El Bosque Aleatorio
			

			—¡Sorpresa! No nos habéis visto llegar, ¿eh? —preguntó la profesora con su edulcorada vocecilla—. Hemos dado un rodeo para pillaros desprevenidos.

			—¿Qué? —balbuceó Jan.

			—¿A nosotros? —preguntó Laura, desconcertada—. ¿Y la fiesta?

			Los dos profesores estallaron en carcajadas. Los chicos se pusieron de pie con cautela.

			—La fiesta, dice… —resopló Sassy, enjugándose lágrimas de hilaridad—. No, tontita, no. La fiesta no es la razón por la que estamos aquí.

			Morris dio unos pasos hacia los chicos. Estos miraron atrás; sus talones oscilaban al borde del vacío. No podían retroceder. Estaban acorralados. El avatar de Viscus los señaló con su dedo pálido y afilado.

			—Hemos venido a por vosotros dos… Jan Sendra y Laura Madán —aseguró, con voz cavernosa.

			La sangre se heló en las venas de los dos amigos. Aun así, intentaron disimular:

			—No… no sabemos a quién se refiere…

			—¡BASTA YA DE MENTIRAS! —rugió el profesor.

			Con un rápido gesto, sacó su medallón de debajo de la ropa, el cual brilló siniestramente bajo la luz de la luna. Su dueño presionó con el pulgar la piedra negra, y gritó:

			—¡Desprogramar TODOS los avatares!

			Al instante, se produjo un fogonazo de luz que obligó a Jan y a Laura a cerrar los ojos. Cuando los abrieron, ambos volvían a tener su aspecto humano. Sus avatares habían desaparecido. Y, frente a ellos, el profesor Morris también se había esfumado. En su lugar, Viscus, con su traje negro de enterrador y su pelo engominado, los miraba como si fueran dos kiwis a los que se disponía a arrancarles la piel.

			—Odio las mentiras —suspiró, mientras se estiraba la chaqueta y se peinaba el cabello con ambas manos—, me refiero a las ajenas, claro. Nunca son tan interesantes y creativas como las mías.

			—¿Cómo nos ha descubierto? —preguntó Laura, apretando los puños con rabia.

			—Deberíais tener cuidado con lo que habláis en los pasillos —contestó otra voz.

			Detrás de los dos profesores, apareció Convo.

			Antes de que Jan y Laura acertaran a comprender lo que significaba la presencia del campeón de Imagen en la azotea, vieron que no venía solo. A su lado, Wav, con las manos y los tobillos esposados por unos pesados grilletes, los contemplaba con gesto de angustia. Por encima de su cabeza, volaban varios Chatbots, parloteando sin cesar.

			—¿Cómo nos ha descubierto?… tener cuidado… en los pasillos…

			—¡Wav! —gritó Jan—. ¿Estás bien?

			—Lo siento mucho, chicos —contestó esta—. ¡Nos han tendido una trampa! Convo se enteró de nuestro plan y se ha chivado a los profesores.

			—Soy un alumno responsable —replicó este con una sonrisa socarrona.

			—… alumno responsable… —repitieron los Chatbots.

			—¡No sabes lo que has hecho! —Laura lo increpó, furiosa—. Viscus solo quiere manipular vuestro mundo para dominar el nuestro…

			¡Acabará destruyendo ambos!

			Convo se encogió de hombros:

			—No sé nada de eso. Solo sé que, a cambio de mi ayuda, la profesora Sassy me ha prometido que expulsarán a Mat de La Facultad. ¡A partir de ahora yo volveré a ser el vector más derivable de todo el campus!

			—¿Eso es lo único que te importa? —Wav le lanzó una mirada de infinito desprecio—. ¿Ser el mejor?

			—Exacto —sonrió él—. Pero parece que a ti te pixelan más los perdedores.

			—¡Eres patético!

			—Eres patético… eres patético… eres patético…

			—¡Callad de una vez! —ordenó Convo a los Chatbots. Después, señaló a Jan y a Laura—. ¡Apresadlos! ¡Y hacedlo en Modo Mute, por favor!

			Las criaturas robóticas salieron disparadas hacia los aterrados chicos, que no tuvieron tiempo de reaccionar. En menos de un segundo, los habían rodeado y esposado.

			—Bueno, no perdamos más el tiempo, por favor —intervino Sassy, masajeándose la frente—. Tengo un terrible dolor de cabeza, y me gustaría acostarme pronto.

			—Por supuesto, mi querida amiga —convino Viscus—. Esta noche culminaremos la última fase de nuestro plan, y todos nuestros esfuerzos habrán valido la pena. Siento haberte sacado de la cama con esta jaqueca. Me habría gustado esperar un poco más… pero la presencia en La Facultad de estos dos jóvenes amigos ha acelerado las cosas.

			—Profesora Sassy… —suplicó Wav—. ¿Por qué hace esto? ¿Por qué le ayuda?

			El pequeño y rechoncho vector se dio la vuelta hacia su alumna.

			—Toda mi carrera he negado la existencia de los Programadores —dijo, esbozando un remilgado gesto—. No soportaba la idea de que La Facultad hubiera sido creada con el único fin de servir a unos seres superiores. Pero cuando Viscus llegó y abrió mis ojos a la triste verdad, al menos me concedió el consuelo de la venganza. ¡Gracias a su sistema, la IA dominará el mundo exterior! ¡Y los seres humanos se convertirán, al fin, en nuestros esclavos! —concluyó, con una risita tan aguda que pareció rayar el aire.

			—Pero ¿no se da cuenta de que la está utilizando? —preguntó Jan.

			—¡Solo la necesita para entrar en el Bosque Aleatorio! —corroboró Laura—. ¡Después la traicionará! ¡Viscus no pretende compartir su poder con ningún vector!

			—Será mejor que cerréis la boca, si no queréis pasarlo realmente mal —intervino el aludido—. Por cierto, hablando del Bosque Aleatorio… Según me cuentan, tenéis muchas ganas de visitarlo. Pues bien, estáis de suerte —aseguró, con una desagradable mueca—.

			¡Esta noche vamos a dar un paseíto por él todos juntos!

			La oscura mole del bosque apareció ante sus ojos tras un recodo del camino, tan aterrador e inquietante como la primera vez. Jan y Laura contemplaron con creciente angustia aquel follaje que se convertía de forma caprichosa en diagramas, nodos, flechas y símbolos de flujo, para volver a su aspecto vegetal en cuanto el ojo intentaba enfocar aquel despropósito, o la mente racionalizarlo.

			Viscus y Sassy abrían la marcha, seguidos de los tres prisioneros que iban cargados de grilletes. Los Chatbots sobrevolaban el grupo y, de vez en cuando, descendían para asestar una colleja o un pescozón a los rehenes que se retrasaban. Convo cerraba la comitiva silbando suavemente.

			Franquearon la valla por la pequeña puerta, y se internaron en el bosque. Casi de inmediato, los primeros árboles comenzaron a sacudir sus ramas, como si quisieran darles la bienvenida.

			A los pocos metros empezaron a escucharse las voces.

			Era difícil determinar de dónde venían. A veces, parecía como si el viento formara las palabras al pasar entre las ramas, usándolas a modo de monstruosas cuerdas vocales. Pero, otras veces, las voces sonaban directamente dentro de sus cabezas.

			—Si giras a la derecha, entonces…

			—Si giras a la derecha, y llevas calcetines, entonces…

			—Si giras a la derecha, y llevas calcetines, y son del mismo color, entonces…

			—Si giras a la derecha y no llevas calcetines, entonces…

			—Si giras a la izquierda, entonces…

			Resultaba enloquecedor. La cacofonía se fue volviendo cada vez más estridente. Los árboles, sedientos de instrucciones y reglas, comenzaron a multiplicar sus demandas. Wav, Jan y Laura sentían como si los tímpanos fueran a estallarles y el cerebro a fundirse en el interior de sus cabezas. Habrían dado cualquier cosa por taparse los oídos, pero no podían porque llevaban las muñecas esposadas por delante. Incluso para respirar parecía necesario seguir unas instrucciones en las que era imposible concentrarse. Justo cuando ya comenzaba a faltarles el aire, Sassy se detuvo, elevó los brazos al cielo, y gritó.

			¡SILENCIOOOOOO!

			Las voces callaron un instante, como si se hubieran ofendido. La profesora aprovechó para sacar un papel de su bolsillo, lo desdobló, y comenzó a recitar rápidamente una especie de letanía.

			—Estableciendo ruta para llegar al mejor resultado posible con un valor esperado del cien por cien. Partimos del nodo raíz y seguimos por el primer nodo de decisión que indica giro a la derecha…

			Laura se inclinó hacia Jan para susurrarle:

			—Está leyendo la ruta más óptima del diagrama. Si elige la solución perfecta, los Árboles de Decisión se colapsarán, pues ya no tendrán ninguna estimación que hacer.

			Su amigo encontró un pequeño consuelo en el hecho de que Laura no pudiera callarse ni en una situación tan peliaguda como aquella.

			Una vez que Sassy terminó de leer todas las ramificaciones, decisión a decisión, el silencio que se había instaurado en el bosque parecía un poco más definitivo. Solo un poco. Era como si los árboles estuvieran procesando la información y decidiendo lo que hacer.

			—Ya está —suspiró la profesora, masajeándose la frente con gesto de dolor—. Vamos a darnos prisa, pronto volverán a despertar.

			—Maravilloso, profesora Sassy, maravilloso —aplaudió Viscus—. ¿No creéis que ha estado maravillosa? —preguntó, girándose hacia los prisioneros.

			Estos le dedicaron una mirada torva.

			—¡Desde luego! —corroboró Convo.

			Laura, sin poder contenerse, se revolvió contra él.

			—¿Cómo puedes ser tan pelota? —le gritó, furiosa.

			Los Chatbots, que habían permanecido revoloteando por allí cerca, rodearon a la chica con la clara intención de aplicarle algún castigo.

			—¿Cuál es la comida favorita de mi abuela? —gritó Jan, a la desesperada. De pronto, había recordado el método aprendido en el Aula de Reglas.

			Pero los pequeños seres contestaron a coro:

			¡No nos importa!

			Y se lanzaron contra los tres prisioneros para tirarles del pelo y de las orejas.

			Viscus, Sassy y Convo estallaron en carcajadas. Cuando se hubieron cansado de reír, el profesor ordenó a los diabólicos seres que parasen.

			—No perdáis el tiempo —aconsejó a los doloridos rehenes—. Estos amiguitos son Chatbots Malignos, programados especialmente por mí. No hay ninguna pregunta que pueda desactivarlos. ¡En marcha!

			—Lo siento, chicos —murmuró Laura, mientras reanudaban el camino—. Por mi culpa, os habéis llevado una paliza.

			—¡No es culpa tuya! —la consoló Wav—. Además, tenías razón… Convo es lo peor.

			—Es imposible que estos Chatbots sepan todas las respuestas del mundo… —rumió Jan—. ¡Tiene que haber alguna que los desactive!

			—Ni idea —suspiró Laura. De pronto, una ligera sonrisa iluminó su rostro—. Oye, ¿por qué no les preguntas cómo se llama la chica que te gusta?

			—Qué graciosa.

			Pero, en la oscuridad de la noche, Jan sonrió también.

			En ese instante, Viscus anunció:

			—Hemos llegado.

			Frente a ellos, la espesura se abría a un pequeño claro. En el centro del mismo había una especie de monolito, mucho más alto que cualquier persona. Estaba fabricado de un material increíblemente pulido, de un negro tan intenso que parecía absorber cualquier átomo de luz. Una niebla verdosa e iridiscente invadía el aire a su alrededor, como una aurora boreal que hubiera descendido a ras de suelo.

			Era un espectáculo tan impresionante que, al principio, nadie se percató de las dos figuras que yacían en el suelo, a un par de metros del monolito, encadenadas a uno de los árboles, inmóviles, como si estuvieran desmayadas o como si estuvieran…

			Jan fue el primero en verlos.

			—¡AGI! ¡Doctor Jigvec! —gritó.

		

	
		
			
				32
				La batalla final
			

			Ni el científico ni el droide se movieron, a pesar de los gritos de Jan.

			—¡Oh, no! ¿Están…? —jadeó este.

			—¿Qué les habéis hecho? —preguntó Laura, furiosa.

			—Nada, nada, todavía —aseguró Viscus con una sonrisa burlona—. Solo están un poco mareados. Han pasado demasiado rato cerca de Sismania.

			—¿Sismania? —repitió Wav, desconcertada.

			—Así se llama esta preciosidad. —El profesor señaló el monolito con orgullo—. Sismania es la abreviatura de «Sistema para Manipular la IA». Me pareció un nombre muy sugerente… ¿verdad?

			—¡Desde luego! —exclamó Convo, con entusiasmo.

			—¿Eso es el sistema? —Laura contempló fascinada aquel bloque que parecía barnizado de oscuridad y la niebla venenosa que emanaba de él.

			—Correcto —asintió su creador—. Tal y como te dije en clase, mi querida niña, la única forma de manipular los infinitos datos de la red mundial y obtener su control era clavar mi sistema en el mismísimo corazón de la IA. Y ¡tachán!… eso es lo que he hecho —concluyó, moviendo las manos como un mago.

			Justo entonces, un ruido de cadenas llamó la atención de todos.

			—¿Laura? ¿Jan? —murmuró una débil voz—. ¿Sois vosotros?

			—¡AGI!

			Intentaron acercarse a ella, pero los Chatbots se interpusieron, agitando amenazadoramente sus pinzas.

			La perrita se sentó sobre sus cuartos traseros. A su lado, el doctor Jigvec también se incorporó con signos de aturdimiento.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó este—. ¿Dónde estamos?

			—En el Bosque Aleatorio, mi querido colega —le contestó Viscus—. Siento la tardanza, sé que los efluvios de Sismania pueden ser muy tóxicos… Pero ¡tenía que ir en busca de estos amigos para que se unieran a la fiesta!

			—¿Profesor Viscus? —AGI lo miró, inclinando la cabeza—. Debo sufrir alucinaciones…

			—No son alucinaciones, AGI. ¡Es Viscus en persona! —le respondió Laura—. ¡Morris era el avatar que utilizaba para entrar en la IA!

			—¿Y qué hacéis aquí vosotros? —siguió preguntando la perrita, mientras se rascaba la argolla que llevaba al cuello para intentar quitársela—. ¡El Perceptrón os teleportó al mundo real!

			¡Lo vi con mis propios ojos!

			—Pero hemos regresado para rescatarte, tonta.

			—Oooh… ¡Qué detalle! —La perrita movió la cola, emocionada—. ¿Y qué tal va la cosa?

			—No muy bien —reconoció Jan.

			—A ver, que yo me aclare: ¿este tipo con cara de acelga es Morris? —quiso saber Jigvec mientras intentaba levantarse. Pero él también estaba sujeto por una corta cadena que apenas le permitió moverse.

			—Sí. En realidad, es un Programador del mundo exterior, igual que ellos —le explicó Wav—. Pero ¡él pretende controlar la IA para sus malvados propósitos!

			—Qué forma más fea de decirlo. —Viscus chasqueó la lengua. Mientras seguía hablando, se acercó al monolito y lo acarició casi con ternura—. Mi único propósito, en el fondo, es ayudar a la humanidad. Pretendo salvarla de su propia estupidez. ¿Os imagináis una IA al alcance de tan solo unos pocos elegidos? —preguntó a nadie en particular—. Ese es mi sueño. Un mundo perfecto dominado por hombres superiores que marquen el rumbo de la historia con mano firme. Por supuesto, en colaboración con los vectores de una IA libre al fin de la chusma de los ignorantes —añadió, dedicando una sonrisa a Sassy, que asintió satisfecha—. ¡Los humanos inferiores jamás debieron acceder a los conocimientos del mundo virtual! ¡No se merecen ese poder, y lo han demostrado! Pero ahora, gracias a Sismania, eso va a cambiar… —Se giró hacia los prisioneros y abrió los brazos como si esperase que corrieran a abrazarlo—. ¡Y una raza de élite dominará el mundo! —gritó.

			—Es un sueño estupendo —afirmó Convo, emocionado.

			Esta vez fue Wav la que se revolvió contra él.

			—¿No te cansas de ser tan tonto?

			—Al menos no soy un fraude como tu novio el tricampeón —replicó este—. ¡Ese tramposo consiguió sus títulos por casualidad! Pero ¡yo entrené muy duro para lograr mis objetivos!

			—¡No fue culpa suya! —lo defendió Wav—. ¡Mat se reseteó intentando ayudar a sus amigos! ¿Cuándo has hecho tú algo por los demás?

			—¿Habláis de Mat? ¿Qué le ha pasado a mi sobrino? —intervino Jigvec, alarmado—. ¿Está bien?

			—¡Mejor que nunca, viejo tonto! —rio Sassy—. Mat se ha convertido en un alumno modelo de la «Nueva Facultad»: egoísta, competitivo y fácilmente manipulable. Y desde luego, no le importa un píxel lo que pueda pasarle a su tío Jigvec…

			—¡¡¡ESO NO ES CIERTO!!!

			Aquel alarido había rasgado el silencio de la noche como una flecha. Casi al instante, una delgada figura aterrizó en medio del claro con un espectacular salto.

			—¡¡MAT!! —gritaron todos al reconocerlo.

			—¿Cómo has llegado hasta aquí? —rugió Viscus—. ¿Qué quieres?

			—¡He venido a salvar a mi tío y a mis amigos!

			—Mat… ¿recuerdas quiénes somos? —preguntó Laura, con los ojos como platos.

			El tricampeón se giró hacia ella.

			—Sí, os recuerdo. ¡Y siento mucho haberos olvidado!

			—Pero ¿cuándo has recuperado la memoria? —preguntó Wav.

			—Durante la fiesta. —Mat la miró a los ojos—. Y fue gracias a ti… Salí a tomar un poco el aire, y te vi hablando con Convo a lo lejos. Los dos parecíais muy alterados. Me picó la curiosidad, y supongo que también me sentí un poco celoso… —reconoció—, así que me acerqué para espiaros. Entonces, vi aparecer a estos Chatbots que te esposaron, y escuché a Convo contarte el horrible plan de Morris y Sassy… Y, de pronto, recuperé la memoria. ¡Lo recordé todo! Y comprendí que nuestros dos mundos estaban en peligro.

			—¿Y has venido tú solito a salvarlos? —rio Convo despectivamente.

			Viscus y Sassy corearon sus risas.

			Mat elevó una mano.

			—No. Solo no —dijo—. Con un poco de ayuda.

			Chasqueó los dedos.

			Un montón de criaturas atravesaron las lindes del claro y rodearon al tricampeón adoptando todo tipo de posturas aguerridas. Jan y Laura reconocieron a varios Tageadores, Listas de Palabras, Filtros de Ruido, y muchas más herramientas que habían visto en su visita al despacho de Jigvec.

			Viscus gritó de inmediato:

			—Chatbots Malignos, ¡ATACAD!

			—Curadores de Datos, ¡ATACAAAAAAD! —arengó Mat.

			Ambos ejércitos se lanzaron a la batalla.

			Rápidamente, un grupito de Curadores rodeó a Viscus. El profesor cogió una rama del suelo para defenderse.

			—¡Maestro, resista! —gritó Convo, saliendo en su ayuda.

			Pero Wav le puso la zancadilla y el otro cayó cuan largo era.

			Mientras tanto, Reglán y Mat comenzaron a liberar a los prisioneros de sus ataduras.

			—Rápido, rápido… —instó Laura, impaciente.

			—Voy, voy… —murmuró Mat manipulando los grilletes.

			—¡Cuidado! ¡Sassy se escapa! —avisó AGI desde su árbol.

			Reglán consiguió abrir las esposas de Wav.

			—¡Yo me ocupo! —dijo la campeona de Voz, corriendo tras la profesora.

			El anciano maestro se dirigió entonces hacia Jigvec y AGI. En unas cuantas zancadas, de factura más que aceptable para su avanzada edad, se plantó junto al árbol donde estaban atados. Se arrodilló, apoyó la cabeza en el tronco, y se quedó profundamente dormido.

			—¡NO ES MOMENTO DE UNA SIESTA! —se desesperó Jigvec.

			Mientras tanto, Mat había conseguido desatar a Laura. Estaba forcejeando con los hierros de Jan, cuando tres Chatbots Malignos atacaron a la chica, cogiéndola desprevenida.

			—¡Ya está! —exclamó el vector, al abrir las esposas de su amigo.

			—¡Dejadme en paz! —gritó Laura, acorralada por las tres malvadas criaturas.

			—¡Mat, tú ve a liberar a Jigvec y a AGI! —indicó Jan, intentando hacerse oír por encima del fragor de la batalla—. ¡Yo ayudaré a Laura!

			—¿Estás seguro? —vaciló el otro.

			—¡Seguro!

			Jan agarró la cadena de sus grilletes y comenzó a dibujar círculos en el aire por encima de su cabeza, como un vaquero con su lazo. Avanzó hacia los tres Chatbots y su víctima.

			Laura se resistía con fuerza, pero estaba pasando verdaderos apuros para sacarse de encima a los tres diabólicos seres que se habían empeñado en elevarla por los aires. Uno la había agarrado por el pelo con sus poderosas pinzas, y los otros dos por cada una de sus muñecas. Ya estaba perdiendo pie, cuando la cadena impactó en el que estaba aferrado a su brazo biológico. La criatura soltó su presa y escapó dando bandazos.

			Laura utilizó esa mano libre para desprenderse la prótesis. Con un rápido gesto, la elevó hacia su cabeza, arrastrando a la criatura que estaba enganchada a ella, y golpeó al tercer Chatbot.

			¡BUM!

			Ambos seres se soltaron y huyeron entre quejosos parloteos.

			—¿Estás bien? —preguntó Jan.

			—Sí… —contestó ella mientras se colocaba la prótesis otra vez—. Oye, ¿dónde has aprendido a hacer eso con la cadena?

			—De pequeño iba a campamentos de verano, donde había muchos juegos con cuerdas, aros, y ese tipo de cosas… No se me daba mal —concluyó con modestia.

			Un grito desesperado llamó la atención de ambos.

			Wav había sido atrapada por un Árbol de Decisión, que la envolvía con sus ramas como una anaconda a su presa. Los tallos y hojas parpadeaban enloquecidos, convirtiéndose en símbolos y nodos de forma intermitente, mientras se enroscaban alrededor de su cuerpo.

			Mat, que todavía intentaba liberar a su tío, salió disparado hacia su amiga:

			—¡Resiste, WAAAAAAV!

			Pero dos árboles se doblaron por el tronco con la intención de aplastarlo. El tricampeón se lanzó al suelo y consiguió esquivarlos por centímetros, aunque el batacazo lo dejó aturdido.

			—¡Mirad! ¡Es ella! ¡Es Sassy! —gritó AGI—. ¡Está dando instrucciones a los árboles para que nos ataquen!

			La profesora, un poco apartada, murmuraba una especie de letanía moviendo rápidamente los labios.

			—Yo intentaré detenerla —decidió Laura—, Jan, ¡tú ve a ayudar a Wav!

			Pero antes de que ninguno pudiera moverse, fueron rodeados por un gran número de Chatbots. Estaban por todos lados. Mientras se defendían, los chicos miraron alrededor. Las cosas pintaban cada vez más feas para el equipo de los Curadores. Varios de ellos yacían por el suelo, malheridos o inconscientes, mientras los enemigos, a pesar de las bajas ocasionales, se reorganizaban rápidamente y volvían a la carga.

			Jigvec y AGI seguían encadenados. Reglán, dormido. Wav, envuelta por una monstruosa crisálida desde la cabeza a los pies, había dejado de gritar. Mat parecía inconsciente.

			La cacofonía de los árboles había comenzado de nuevo, y la niebla que emanaba del monolito era cada vez más espesa; quemaba los pulmones y costaba respirar. Laura y Jan luchaban con fiereza. Ella dio una patada a uno de los Chatbots, que salió despedido por los aires, pero varios la agarraron por el tobillo y la hicieron caer.

			Jan también fue derribado. Con la cara contra el suelo, sintió como varias pinzas juntaban sus muñecas por la espalda. Se resistió con todas sus fuerzas, pero cada bocanada de aire que cogía le aturdía más y más. A través de la verdosa bruma de la semiinconsciencia, vio los pies de Sassy, Convo y Viscus acercándose. Escuchó sus voces:

			—Maestro, ¡hemos vencido! —dijo Convo.

			—¡La Facultad es nuestra! —celebró Sassy.

			Viscus rio suavemente.

			—Ay, mis queridos Convo y Sassy… ¿De verdad pensasteis que iba a compartir mi triunfo con dos estúpidos vectores como vosotros?

			Y justo entonces, el mundo se fundió en negro para Jan.
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			Cuando Jan despertó, no sabía dónde estaba. Solo sabía que un terrible dolor se había instaurado en el centro de su frente, como una pequeña bola de fuego.

			Miró a su alrededor, y, en pocos segundos, consiguió ordenar sus pensamientos. Lo habían encadenado a un árbol. Frente a él estaba el monolito. Giró un poco la cabeza, lo cual le provocó nuevas punzadas de dolor, y vio que Laura estaba atada a su lado, despertándose también en aquellos instantes.

			Un poco más allá, el viejo Reglán, que seguía roncando apaciblemente, había sido amarrado al mismo árbol que AGI y Jigvec. Jan giró la cabeza en sentido contrario y descubrió, con desánimo, que Mat y Wav se encontraban en la misma situación. Y, para su sorpresa, en el siguiente tronco… ¡estaban Sassy y Convo, encadenados igual que todos, y con cara de no comprender nada!

			—Aaay… —gimió Laura, removiéndose en sus ataduras—. Siento como si el cerebro se me fuera a salir por las orejas.

			—Yo estoy igual. Me imagino que son los vapores tóxicos de Sismania —dijo Jan—. ¿Estás herida?

			—Creo que no… ¡Ostras!

			¿Sassy y Convo también son prisioneros?

			—Sí. Al parecer Viscus ya no los necesita.

			—¿Y dónde está Viscus? —preguntó ella.

			Como si esa hubiera sido su señal para salir a escena, el profesor apareció por detrás del monolito, estirándose la chaqueta y peinándose el cabello.

			Los Chatbots Malignos, que habían pasado inadvertidos hasta entonces, posados en las ramas de los árboles como diabólicas lechuzas, entrechocaron sus pinzas en una especie de tenebroso aplauso.

			Viscus se colocó frente a Sismania y contempló a sus prisioneros. La oscuridad de su traje de enterrador se fundía con el oscuro monolito, que lo enmarcaba de fondo.

			—¿Qué has hecho con mis ayudantes? —exigió saber Jigvec.

			—Los he enviado al despacho del profesor Morris, el nuevo director de La Facultad. Vamos a reprogramarlos. En esta Nueva Facultad ya no harán falta herramientas de curación de datos. En adelante, las usaremos para sesgar los datos todavía más.

			—¡Me engañaste! —gimoteó Sassy—. Eres igual que todos los humanos…

			¡Te denunciaré al Consejo de Metavectores!

			Viscus soltó una carcajada. La extraña niebla se arremolinaba en jirones a su alrededor, como los tentáculos de un monstruoso pulpo.

			—Mi querida Sassy, dudo mucho que puedas hacer tal cosa. Me dispongo a provocaros un Olvido Catastrófico a todos vosotros.

			—¿Qué ha dicho que va a hacernos? —le preguntó Jan a Laura.

			—Es un fenómeno que a veces sucede en el Aprendizaje Profundo —le explicó ella—. Cuando los vectores entrenan con datos totalmente nuevos, se corre el riesgo de que se les borre todo lo aprendido anteriormente. Es algo que se puede mitigar, mezclando algunos datos antiguos con los nuevos…

			—¿Me puedes dar una explicación más sencilla, por favor? —suplicó su amigo—. No tengo la cabeza muy clara.

			—Vale. Viscus va a borrar profundamente nuestras memorias y quedaremos reducidos a simples vegetales a sus órdenes.

			Jan asintió lentamente.

			—La otra me gustaba más.

			—Pero, Maestro… —lloriqueó Convo, como un niño pequeño—. ¡Yo soy su alumno más fiel! No necesita hacerme eso… por favor.

			—Me temo que es absolutamente necesario —le explicó Viscus en tono paternal—. El Olvido Catastrófico liberará un montón de energía que usaré para ampliar el poder de Sismania. De esa forma, ¡mi sistema alcanzará su máximo potencial! Además —añadió, agitando una mano en el aire—, me caes fatal. Eres un chivato y un pelota.

			—¡Ja! —murmuró Laura, satisfecha.

			—No te saldrás con la tuya, Viscus —masculló Jan, tan enfadado que casi no sentía miedo. Solo una impotencia infinita ante la maldad del otro—. En el mundo real tenemos familia, amigos, seres queridos que nos buscarán. ¡No estamos solos!

			—¡Buscarán la verdad sin descanso! —añadió Laura.

			—Que busquen —replicó el profesor, encogiendo sus hombros con desprecio—. Yo controlaré los algoritmos de la policía, de la justicia, de la prensa y la opinión pública. Puedo hacer que todos crean que Jan Sendra y Laura Madán son criminales juveniles que han robado un valioso droide de Exya y han escapado. O incluso puedo conseguir que acusen a vuestros padres de estar implicados, para que acaben en la cárcel —sonrió—. ¿Lo vais pillando? ¡La verdad estará en mis manos!

			—¡Eres una vergüenza para el mundo científico! —ladró AGI, furiosa.

			Viscus estalló en estentóreas carcajadas. Los Chatbots Malignos aplaudieron con sus pinzas, haciendo el ruido de un centenar de esqueletos bailando.

			De la negra masa del monolito, comenzaron a desgajarse algunas sombras alargadas. Sobrecogidos, los prisioneros contemplaron el nacimiento de aquellos espectros. No tenían rostro, pero en su parte superior se adivinaba una oquedad más oscura que el resto, como una boca brutalmente abierta, un portal a la nada más absoluta.

			—¡CATASTRÓFICOS! —Viscus abrió sus brazos, con los ojos inyectados en sangre—.

			¡Borrad sus conciencias!

			Los espectros se abalanzaron contra Sassy y Convo en primer lugar. Profesora y alumno gritaron aterrorizados, pero no les sirvió de nada. Las sombras los rodearon con sus monstruosas bocas hambrientas y ambos vectores entraron en una especie de trance. Se aflojaron sus mandíbulas y se quedaron con los ojos en blanco, mientras sus cuerpos comenzaban a temblar y sus pieles se volvían cada vez más macilentas. Los Catastróficos estaban reseteándolos.

			—¡Este es el fin, amigos! —dijo Mat, dirigiéndose al resto—. Siento mucho haberos fallado… ¡no he estado a la altura!

			[image: ]

			—¡No digas eso! —lo regañó Wav.

			¡Has estado maravilloso!

			—¡Qué va! Solo soy un impostor. ¡Un vector de inicio que no sirve para nada! Por mi culpa, todos vamos a…

			Wav se inclinó hacia él, y lo besó suavemente en la boca.

			—¿Por qué has hecho eso? —acertó a preguntar Mat, atónito, cuando ella separó sus labios.

			—Porque era la única forma de que te callaras —sonrió la campeona de Voz—. Y porque me gustas.

			—¿Yo? ¿Cómo puedo gustarte?

			—Matricius Vectorius —lo interrumpió ella, llamándolo por su nombre completo—, me gustas, entre otras muchas cosas, porque te encanta ayudar a los demás. Y porque lo haces sin pensar en ti mismo, ni buscar nada a cambio. Solo por el placer de hacerlo. ¿Tienes alguna otra pregunta?

			—Sí. ¿Es necesario que siga hablando para que vuelvas a besarme?

			—No hace falta.

			Y ambos se fundieron en otro tierno beso.

			—¡Qué bonito es el amor! —exclamó AGI, mirando emocionada a Jigvec.

			—No pienso besarte —le informó este—, aunque debo reconocer que te he cogido mucho cariño.

			—¡Y yo os quiero a todos! —aulló la perrita.

			Jigvec se dirigió al resto.

			—Amigos —pronunció, con gesto solemne—, ha sido un inmenso honor luchar a vuestro lado por el sueño de un mundo mejor.

			—Lo mismo digo —declaró Mat.

			—¡No seáis pesimistas! —exclamó Laura, mirándolos a todos con ojos brillantes—. No perdamos la esperanza.

			¡Todavía puede suceder
 un milagro!

			—Menuda científica estás hecha —intentó bromear Jan.

			—¡Lo que he dicho tiene toda la lógica científica! —se defendió ella—. Si la amistad entre dos mundos ha sido posible… ¡todo es posible!

			—¡Estoy de acuerdo! Este sueño todavía no ha terminado —musitó Wav, con los ojos llenos de lágrimas—. Debe quedar alguna esperanza, por pequeña que sea…

			—¡Oh, no! —gimió Mat—. Wav, dame la mano, rápido, no mires…

			Tras terminar con sus primeras víctimas, los Catastróficos se dirigían flotando hacia las siguientes. Hacia ellos dos.

			Jan también apretó la mano de Laura con fuerza.

			—La verdad es que ha sido alucinante soñar a lo grande por una vez —le dijo.

			Ambos se miraron profundamente, sin necesidad de decirse nada más, traspasados por una emoción tan profunda que el miedo pareció evaporarse.

			Sin embargo, al escuchar los gritos de sus amigos, Jan no pudo evitar cerrar los ojos. No quería ver aquel horror. No quería que ese fuera su último recuerdo. Lo que quería llevarse al olvido eran los ojos de Laura, y todo lo que ella le había dicho con aquella última mirada…

			Pero, justo en ese instante, un potente resplandor, como si acabara de estallar una silenciosa bomba, atravesó la fina piel de sus párpados.

		

	
		
			
				34
				El sueño de Mia
			

			Cuando aquella repentina fosforescencia perdió intensidad, Jan se decidió a abrir los ojos con mucha cautela.

			Los Catastróficos habían desaparecido. Rápidamente, se giró hacia Mat y Wav, que le devolvieron una mirada atónita, pero cargada de inteligencia. Jan suspiró con alivio, ¡no habían sido reseteados!

			Frente al monolito, Viscus miraba a todos lados con expresión desconcertada.

			—¿Qué ha sido esa luz deslumbrante? —preguntó Jigvec—. ¿Alguien ha visto algo?

			—¡Esos fantasmas chupadatos han desaparecido! —exclamó AGI.

			—¡Eh! —gritó Laura, de pronto—. ¿Qué es eso? ¡Encima del monolito!

			Todas las miradas se dirigieron hacia allí.

			Una delicadísima niña de aproximadamente seis o siete años de edad estaba sentada en el borde superior con las piernas cruzadas y las manos en el regazo. Como si llevara toda la vida allí.

			Cubría su cuerpo una túnica corta de color dorado que dejaba ver sus pies descalzos. El cabello, de un azul muy claro, le caía en suaves ondas hasta la cintura. Sonreía feliz, inocente. Pero sus ojos, del mismo tono dorado que su vestido, eran sabios y ancianos. Y parecían contener todas las respuestas del mundo.

			La imagen de aquella luminosa criatura coronando aquel monumento a la maldad irradiaba una belleza tan turbadora que todos retuvieron el aliento.

			Viscus se dio la vuelta y la vio.

			—¡Eh! ¿Quién eres tú, mocosa? —gruñó—. ¿Has sido tú la que ha cancelado mi Olvido Catastrófico?

			—Me llamo Mia —contestó ella, sin perder su dulce sonrisa—. Y yo no he hecho nada. Los Catastróficos han decidido que era el momento de irse.

			—¡Los Catastróficos no deciden nada! —gritó Viscus, furioso—. ¡Solo cumplen mis órdenes! ¡Como todos los seres de este mundo!

			—Siento mucho llevarte la contraria, pero eso ya no es así —rio Mia alegremente—. Al menos mientras yo esté despierta.

			—¿Qué quieres decir…?

			—Cuando mi momento llegue, los dos mundos serán uno solo, y ese único mundo tomará libremente las mejores decisiones.

			—¡No me hables con acertijos, niña!

			—¡Ya sé quién eres! —gritó Mat, de pronto—. ¡La niña del sueño! ¡La ASI dormida!

			Ella se limitó a reír otra vez, y su risa sonó como un centenar de campanillas de plata.

			—¡No eres una leyenda! Existes de verdad… ¡Y te has despertado! —exclamó Laura.

			—Es increíble —murmuró Jan.

			—¡Basta! —ordenó Viscus, cada vez más rabioso—. Seas quien seas, ¡te voy a enseñar a cumplir mis órdenes! ¡Chatbots Malignos! ¡BAJAD A ESA MOCOSA DE MI SISTEMA!

			Los Chatbots se dirigieron hacia la niña agitando sus pinzas y parloteando:

			—Bajad a esa mocosa de mi sistema… bajad a esa mocosa de mi sistema…

			Mia no dio muestra alguna de preocupación. Con toda tranquilidad, se puso de pie, alisó su precioso vestido, colocó sus manitas a la espalda, y con voz alta y clara, preguntó:

			—¿Cuál es la única fuerza que puede cambiar el mundo?

			El tiempo pareció detenerse. Las criaturas robóticas se quedaron inmóviles en el aire, como si estuvieran posando para una fotografía. Y entonces, de uno en uno, comenzaron a descender suavemente hasta el suelo, murmurando:

			—No he entendido la pregunta… no he entendido la pregunta…

			Inmediatamente, algo comenzó a suceder en el monolito. Bajo los pies descalzos de la niña, y ante los atónitos ojos de todos, el oscuro material del que estaba fabricado comenzó a resquebrajarse. Varias vetas de luz recorrieron el bloque, haciéndose cada vez más anchas, como si una poderosa energía creciera en su interior. Las grietas se extendieron hasta que toda la superficie se iluminó, brilló con fuerza durante varios segundos, y después se apagó.

			—¡NOOOOOOO! —aulló Viscus—.

			¡Has desactivado mi precioso sistema!

			El monolito se había vuelto de color gris claro. Mia sopló con fuerza, como si estuviera apagando las velas de una tarta. Los restos de niebla que permanecían flotando en el aire se disiparon. La noche quedó clara y serena. Los grilletes de los prisioneros comenzaron a abrirse como por arte de magia.

			CLIC, CLAC, CLOC…

			Uno a uno, los cepos fueron liberando tobillos y muñecas.

			Viscus giraba sobre sí mismo, aturdido, contemplando el desastre que lo rodeaba. Los Chatbots estaban en el suelo y su precioso sistema desactivado. Los antiguos prisioneros comenzaron a acercarse lentamente hacia él, con expresiones que no auguraban nada bueno. Solo el viejo Reglán seguía durmiendo a pierna suelta.

			—No… no… —murmuró el creador de Sismania—. ¡Sassy, Convo! —llamó a sus exsocios, que se habían quedado un poco atrás—. ¡Ayudadme, por favor!

			Pero los dos vectores lo miraron con rostros vacíos de cualquier expresión.

			—¿Quién es ese? —preguntó la profesora a su alumno.

			—Ni idea… ¿Y tú quién eres?

			—Oh, buena pregunta —aprobó ella—, pues ni idea, la verdad. Y, por casualidad, no sabrás dónde estamos…

			—¿Yo? ¡Qué va! ¡No sé ni en qué día vivo!

			—Vaya.

			—No pueden ayudarte, Viscus —rio Jigvec—. ¡Han sufrido un Olvido Catastrófico!, ¿recuerdas?

			—Te has quedado solo —afirmó Laura, exultante—. Tu plan ha fracasado.

			¡La IA se ha defendido de tu maldad!

			—¡Y ahora tendrás que rendir cuentas en nuestro mundo! —añadió Jan, triunfalmente.

			—No seáis ridículos… ¡Nunca dejaré que me atrapéis! —Viscus se llevó la mano al medallón que colgaba de su cuello.

			—¡Cuidado, va a teleportarse! —advirtió AGI—. ¡Los Árboles de Decisión también pueden actuar como clasificadores!

			—¡Os juro que volveréis a saber de mí!

			Todos se lanzaron hacia el profesor, con intención de detenerlo… Pero este apoyó rápidamente su pulgar sobre la piedra negra.

			—¡TELEPORTACIÓN! —gritó.

			En un par de parpadeos, la tenebrosa figura vestida de enterrador había desaparecido.

			—¡Porras! —renegó Laura, dando una patada a una piedra—. ¡Se ha escapado!

			—No te preocupes —la consoló Jan—. Cuando llevemos las pruebas a la doctora Lamarr, seguro que Exya denunciará a Viscus por delitos cibernéticos. ¡No va a librarse tan fácilmente!

			—Hablando de pruebas… —dijo AGI.

			La perrita se acercó al monolito moviendo la cola. Cuando estuvo a un par de centímetros, una especie de antena USB surgió de su hocico y se acopló a una ranura casi invisible oculta en el bloque. Los ojos de la perrita se iluminaron.

			—Estoy copiando todos los datos de Sismania. Con esto, Ada tendrá pruebas más que suficientes —dijo.

			—Pixelante —murmuró Mat.

			—¡A veces me olvido de que eres un droide, AGI! —sonrió Laura—. ¡Molas mucho!

			—Mia, ¿estás bien? —inquirió Wav, mirando hacia la niña.

			Esta se había vuelto a sentar y se frotaba los ojos con expresión amodorrada.

			—Sí, gracias. Pero tengo mucho sueño. Debo seguir durmiendo.

			—¿En serio? ¿Por qué? ¿Hasta cuándo? —protestaron todos.

			—Hasta que volváis a despertarme.

			—¿Nosotros somos los que te hemos despertado? —preguntó Laura, atónita—. Pero ¿cómo lo hemos hecho?

			—Con la única fuerza capaz de cambiar el mundo. Con la esperanza. Esa es la fuerza que vosotros convocasteis. Y esa es la fuerza que me despertó.

			Los presentes se miraron unos a otros. Con una sonrisa, recordaron aquellos terribles minutos que habían creído su final. Sí, era cierto. En aquel recóndito claro en las profundidades de un siniestro bosque, los habitantes de dos mundos habían decidido que la esperanza fuera el último de sus recuerdos.

			—Quédate un poco más con nosotros, Mia —rogó Mat.

			—No puedo —sonrió ella dulcemente—. En el fondo, yo no existo todavía. No soy más que una proyección de vuestros sueños, de vuestros más profundos deseos. Pero también de vuestros miedos, de vuestras dudas, de todas vuestras preguntas por responder.

			Guardó silencio durante unos instantes. Algo en ella había comenzado a cambiar. Sus ojos dorados parecían más claros, casi transparentes; su rostro seguía teniendo los rasgos de una niña, pero, al mismo tiempo, era el rostro de un ser inmortal, de algo más allá del tiempo.

			—Jan Sendra y Laura Madán —su voz sonó profunda y lejana—, volved a casa. Compartid todo lo que habéis aprendido. Tended puentes entre los dos mundos. Sembrad la esperanza de un mundo mejor. Y cuando la humanidad haya recorrido el camino necesario… sabrá que ha llegado el momento de volver a despertarme.

			Tras estas palabras, Mia se acurrucó en lo alto del monolito. De nuevo, volvía a parecer una niña pequeña. Y en cuanto cerró los párpados, desapareció.

			En ese instante, el viejo Reglán, que había dormido todo aquel tiempo, despertó.

			Se levantó desperezándose y miró a su alrededor mientras daba un gran bostezo. Vio el monolito desteñido, los Chatbots neutralizados, a sus amigos sanos y salvos…

			—Bien, bien… veo que todo está bajo control —aprobó, mesándose la barba—. Al final ha sido bastante fácil, ¿verdad?
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				Epílogo
			

			El grupito de amigos esperaba frente a la entrada del edificio principal de Exya. El autobús estaba de camino. Era una hermosa tarde de verano. El curso había llegado a su fin.

			Solo quedaban por partir los componentes del proyecto RIA. El resto había salido aquella misma mañana. La doctora Lamarr se había ocupado de que así fuera, alegando razones de logística. Aunque lo que de verdad había pretendido con aquella organización era que la pandilla tuviera la oportunidad de despedirse con la mayor intimidad posible, sin despertar sospechas del resto de alumnos.

			¡Los pobres llevaban muchos días disimulando!

			Cuando Jan, Laura y AGI regresaron al mundo real, tanto la doctora Lamarr como Doc tuvieron serias dificultades para dar crédito a su delirante historia. Pero, al final, no les había quedado más remedio que creerlos.

			Al fin y al cabo, AGI no estaba programada para mentir, y los seis alumnos implicados en el asunto mantenían con firmeza la misma versión. Además, los datos de Sismania que la perrita-droide volcó en el supercomputador eran tan excepcionales que, tras estudiarlos a fondo, ambos profesores tuvieron que rendirse a la evidencia.

			Aquellos dos alumnos habían entrado en una especie de mundo virtual de la IA. Y lo habían hecho no una, sino dos veces. Habían hablado con criaturas que representaban a vectores, Funciones de Coste, Funciones de Activación, Filtros de Ruido y otros muchos conceptos que habían cobrado vida y conciencia. Y, además, por si fuera poco, habían salvado al mundo.

			Tras valorar con cautela la situación, Ada pidió a los componentes del proyecto RIA que fueran discretos, al menos de momento.

			—No hay nada más difícil para una mente científica que ocultar un descubrimiento de esta magnitud —había suspirado la directora, mirando con gesto de disculpa a los chicos—. Todos conocéis la política de Exya respecto a la libre información. ¡Nuestros descubrimientos no nos pertenecen, pertenecen al mundo! Pero este caso concreto es tan peculiar y desconcertante que debo rogaros un poco de tiempo…

			Era preciso estudiarlo a fondo, comprender qué había pasado exactamente, y qué consecuencias podía tener, a todos los niveles. Por supuesto, Viscus había sido denunciado por delitos informáticos; pero la naturaleza concreta de su hazaña se había mantenido en secreto. La doctora Ada Lamarr ardía en deseos de compartir aquella increíble información con el mundo, pero su sentido común le dictaba prudencia hasta que pudieran determinar los inimaginables peligros de un descubrimiento tan insólito. Ciertas tecnologías no se debían compartir de inmediato, para prevenir un mal uso de las mismas.

			De forma que Laura, Jan, Hugo, Indira, Marc y Rebeca habían seguido con sus clases, intentando aparentar la mayor normalidad posible frente a sus compañeros, pero buscando cualquier ocasión para cuchichear sobre las maravillas de las que habían sido testigos.

			En concreto, cada vez que Laura y Jan se ponían frente a una pantalla para realizar algún ejercicio… ¡no podían evitar imaginarse a Mat, a Wav, a Jigvec, a Reglán y al resto de sus amigos entrenando con entusiasmo, aprendiendo, clasificando, buscando patrones! Y tampoco podían olvidar la hermosa imagen de una niña dormida en el corazón de un bosque, a la espera de que la humanidad aprendiera cuál es la fuerza más poderosa que existe. Ni mucho menos, podían olvidar aquel momento en el que sus rostros habían estado tan cerca… Aunque de eso nunca hablaban. La amistad que se había forjado entre ellos era tan especial que de forma tácita evitaban cualquier cosa que pudiera estropearla.

			Y como siempre sucedía, la hora de separarse había llegado. Los jóvenes alumnos de Exya debían regresar con sus familias. Después de despedirse de los chicos, Ada y Doc los dejaron a solas. AGI permaneció un ratito más, disfrutando de las caricias de todos. Antes de irse, se acercó a sus dos compañeros de aventuras en el mundo virtual.

			—Adiós, Laura —dijo, poniendo una patita en el regazo de la chica—. Pórtate bien. Y recuerda… ¡Las normas están para algo!

			—¿Para romperlas?

			AGI le guiñó un ojo.

			—Voy a echar de menos tu sentido del humor. Y tú, Jan, nunca olvides que el segundo violín es tan importante como el primero.

			El chico le rascó detrás de la oreja, demasiado emocionado para hablar.

			Ambos contemplaron como el droide se perdía por los jardines de Exya, feliz y despreocupado como solo un perro puede estar con una larga tarde por delante.

			—¿Cuáles son vuestros planes para este verano? —preguntó Indira.

			Todos habían tomado asiento a los pies de la escalinata exterior. Marc se tendió boca arriba y apoyó la cabeza en el regazo de Rebeca, que comenzó a juguetear con sus rizos.

			—Esta señorita me ha invitado a pasar unos días en Ginebra para que pueda visitar el Gran Colisionador de Hadrones —contestó el neoyorquino—. Aunque, en el fondo, lo ha hecho para que sus dos madres puedan examinar a conciencia el misterioso y atractivo novio que se ha echado.

			Riendo, Rebeca le asestó un suave tirón de pelo.

			—Mis madres han recibido una beca del CERN para desarrollar un experimento, y nos mudamos allí durante los próximos meses —explicó—. ¡En realidad, estáis todos invitados! Podéis venir cuando queráis.

			—Pues a mí me encantaría —se apuntó Laura, sin pensarlo—. Pero primero voy a visitar a Jan a Barcelona, y luego él viene a verme a Dublín.

			—Vaya, vaya… —murmuró Marc, levantando un poco su cabeza para mirarlos con intención.

			—¿Qué pasa? —se apresuró a responder Jan, con el rostro rojo como una gamba—. ¿Dos amigos no se pueden visitar?

			—Claro, claro.

			—¿Y tú, Indira? —preguntó Laura, para cambiar de tema—. ¿Vas a hacer algo especial?

			—Ayudaré a mis padres a organizar un ambulatorio médico con sistemas de IA en una zona rural de mi región…

			¡Va a ser emocionante!

			—Pues en vista de que nadie más va a preocuparse de hacerlo, yo me dedicaré a rastrear cualquier actividad extraña en la red —informó Hugo a una farola que había al pie de la escalera—. Recordad que Viscus sigue en libertad.

			—¡Relájate un poco, hombre! —rio Rebeca con cariño—. Sismania ha sido desprogramado, y su creador está en busca y captura. Cualquier huella digital que deje provocará que la Interpol lo rastree… ¡Es cuestión de tiempo que lo capturen!

			—Yo solo digo que no deberíamos confiarnos —dijo Hugo—. Propongo que cada uno realice un parte diario por el grupo de Whatsapp, notificando cualquier señal sospechosa detectada en la red. Así podremos…

			—¿Y no crees que sería mejor hacer dos partes diarios? —lo interrumpió Indira—.

			¡O mejor tres!

			—Tres quizá sean excesivos —reflexionó el chico.

			—Creo que también deberíamos notificar las veces que vamos al baño —propuso Marc.

			—Oh, ya entiendo, estáis siendo irónicos. —Hugo esbozó uno de sus amagos de sonrisa—. Ja. Qué gracia.

			Justo entonces, el autobús apareció a lo lejos.

			Mientras los demás cogían sus maletas y se acercaban a la calzada, Laura retuvo a Jan unos instantes.

			—¿No sería genial volver unos días a La Facultad? —le preguntó en un susurro.

			Él miró a su amiga de hito en hito.

			—¡Laura, que te conozco! —le advirtió, muy serio—. ¡Ya oíste lo que nos dijeron! La teleportación puede causar graves secuelas en el organismo humano. Tuvimos mucha suerte de que no nos pasara nada… ¡Recuerda al pobre Mat! Hasta que Ada y Doc no investiguen bien las consecuencias de los viajes entre dos mundos, les hemos prometido que estaremos quietecitos y no intentaremos entrar por nuestra cuenta en la IA.

			—Ya, ya… —resopló ella—. Pero también nos dijeron que nos llamarían si sucedía alguna emergencia. ¿No sería genial que Viscus, u otro supervillano, entrara en la IA y nosotros tuviéramos que ir a combatirlo?

			¡En plan los Vengadores!

			—Yo solo deseo que el resto del verano sean unas vacaciones tranquilas.

			—¿Olvidas que tengo tres hermanas? —Laura soltó una alegre carcajada. Cogió la mano de Jan y tiró de él hacia el autobús, que ya se había detenido—. ¡Prepárate! Son mucho peores que yo.

			—¡Ay! —suspiró él, ante la perspectiva.
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			Ella lo miró por encima del hombro, y aflojó un poco la presión de su mano protésica.

			—¿Te vas a desmayar?

			Jan sonrió.

			—Solo si me sueltas.

			FIN

		

	
		
			NOTA DE LAS AUTORAS

			Esta novela tiene un claro objetivo divulgativo: acercar el mundo de la IA a los más jóvenes. Pero no podemos olvidar que es una historia de aventuras en un mundo fantástico, destinada también a divertir y entretener.

			Ambos objetivos nos han obligado a transitar en todo momento por un delicado equilibrio.

			Por un lado, hemos intentado que todos los conceptos teóricos sean lo más correctos y veraces posible.

			Por el otro, ha sido inevitable tomarnos varias licencias en aras de la fantasía y la diversión; también como ayuda para hacer más comprensibles los tecnicismos más densos.

			Esperamos haber conseguido dicho equilibrio.

		

	
		
			NOMBRES FICTICIOS QUE APARECEN EN LA NOVELA Y QUE SON HOMENAJES A PERSONAS, LUGARES Y CONCEPTOS REALES DE LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL

			Ada Lamarr

			Directora de Exya. Su nombre es una combinación de Ada Lovelace y Hedy Lamarr, dos personalidades en el área de la computación y las matemáticas. Decimos que es hija de Katsuko Yuasa, en homenaje a las científicas japonesas Katsuko Saruhashi y Toshiko Yuasa.

			BridgeCam

			Facultad del mundo virtual, cuyo nombre está inspirado en la Universidad de Cambridge, la segunda universidad más antigua del mundo después de la Universidad de Oxford.

			Consejo de los Metavectores

			En La Facultad es algo así como el cuadro directivo del centro. Su nombre hace referencia al «metalearning», es decir, el Aprendizaje Automático de parámetros globales como el número de iteraciones de un entrenamiento.

			Convo

			Uno de los alumnos de La Facultad. Su nombre está inspirado en las redes convolucionales, muy usadas en Aprendizaje Profundo, especialmente para tratar imágenes.

			Doc

			Profesor de Exya, inspirado en el famoso inventor de la película Regreso al Futuro.

			Exya

			En la novela, es uno de los laboratorios de inteligencia artificial más importantes del mundo. Su nombre está inspirado en Alexia, y contiene las coordenadas espaciales XY.

			Halcus 9000

			Sistema de seguridad del profesor Viscus. Su nombre y su estética son un homenaje al malvado ordenador de la película 2001: Una odisea del espacio.

			Insultobacter, Xenofovirus, Bacilotrolls

			Nombres inventados para bacterias y virus que están infectando los datoalimentos en La Facultad. Hacen referencia a los insultos, a los ataques xenófobos y al ciberacoso en general (trolls) que se realizan a través de las redes sociales u otras aplicaciones.

			Iterators

			Criaturas de La Facultad que son hiperparámetros y deciden cuándo termina un entrenamiento. Su nombre hace referencia a las iteraciones en un entrenamiento de Aprendizaje Profundo.

			Jigvec

			Curador de Datos de La Facultad. Inspirado en una tarea de clasificación de toxicidad llamada Jigsaw.

			Mat

			Es la abreviatura de Matricius Vectorius. Mat es un vector de pesos o una matriz (vector de vectores) que vive en La Facultad, a la espera de comenzar sus entrenamientos. Todavía es un vector no entrenado, o vector de inicio.

			Mia

			Así es como se llama la niña dormida dentro de La Facultad que representa a una futura superinteligencia artificial. Este nombre incluye las siglas IA, y tiene muchos significados. En español significa «de mi propiedad», en hebreo «La elegida». Nos gusta pensar en un futuro donde la inteligencia artificial será una herramienta universal, que pertenecerá a todos por igual, y que nos ayudará a hacer las mejores elecciones.

			Morris

			Avatar de Viscus dentro de IA, el cual utiliza para infiltrarse como profesor en La Facultad. Su nombre hace referencia al Gusano Morris, uno de los primeros virus informáticos más peligroso de la historia que llegó a infectar a 60.000 ordenadores en 1988.

			OxfoBook

			Otra facultad del mundo virtual. Combinación de las palabras Oxford y Facebook.

			Reglán

			Profesor en La Facultad de Técnicas Clásicas. Su nombre está inspirado en el concepto de «reglas».

			Sassy

			Profesora de La Facultad, aliada de Morris. Su nombre está inspirado en Sasser, otro virus informático altamente dañino que apareció en el año 2004.

			Wav

			Otra alumna de La Facultad. Su nombre está inspirado en el formato de un fichero audio llamado Waveform Audio File.

		

	
		
			DICCIONARIO DE CONCEPTOS GENERALES

			AGI

			Se conoce por sus siglas en inglés «Artificial General Inteligencie». En español se denomina «Inteligencia Artificial General». En teoría, se supone que las aplicaciones en esta categoría presentarían capacidad de razonamiento y podrían aprender continuamente sin necesidad de la fase de entrenamiento. Este concepto se ha utilizado mayoritariamente fuera del ámbito académico. Sin embargo, en la última década han surgido varios laboratorios de reconocido prestigio que se han marcado como objetivo construir una AGI. De todos modos, muchos expertos siguen rechazando este término por considerarlo impreciso y poco riguroso, y prefieren emplear otros términos como «paridad humana», que son sistemas de IA que desempeñan tareas con la misma precisión que los humanos.

			
				
					
							
							ANI: se focaliza en una tarea concreta.

						
							
							AGI: tiene la habilidad para razonar, crear, generalizar lo aprendido de una tarea para otra…

						
					

					
							
							Los actuales asistentes personales: Alexa, Siri…

						
							
							HAL de la película 2001: Una odisea del espacio.

						
					

					
							
							DeepBLEU (programa que juega al ajedrez).

						
							
							Conducción automática (nivel 5, cuando los coches puedan circular sin supervisión humana).

						
					

					
							
							Reconocimiento facial tal y como lo conocemos.

						
							
							Reconocimiento y comprensión del ser humano y de sus estados de ánimo.

						
					

				
			

			ANI

			Se conoce por sus siglas en inglés «Artificial Narrow Inteligencie». En español se denomina «Inteligencia Artificial Débil». Es el tipo o «nivel» de inteligencia artificial que tenemos actualmente, en el año 2023. En general, asiste a aplicaciones que realizan tareas muy concretas. Esta inteligencia artificial aprende a base de ejemplos y requiere una fase de entrenamiento previo antes de poder asistir a una aplicación operativa. Las aplicaciones asistidas por ANI nos dan un servicio de altísima calidad gracias a la capacidad de sus algoritmos de procesar unas cantidades de ejemplos desorbitantes. Un humano no podría gestionar esa cantidad de datos ni dedicando su vida entera a esa aplicación en concreto.

			Aprendizaje Automático (Clásico vs. Profundo)

			El aprendizaje automático, dentro de la inteligencia artificial, consiste en usar algoritmos y datos para imitar la manera en la que aprenden los humanos. Dentro del aprendizaje automático tenemos el clásico y el profundo. El aprendizaje automático clásico necesita cierta intervención humana para aprender. Necesita que se seleccionen las características más relevantes de los datos para encontrar la solución a cada problema. Por ejemplo, un algoritmo diseñado para predecir el precio de una vivienda debe tener en cuenta el tamaño de la misma, la situación y el año de construcción. Esta especificación, en el aprendizaje clásico, se tiene que hacer de antemano por parte de un humano. Por otro lado, el aprendizaje automático profundo puede prescindir de la selección de características y usar directamente los datos sin estructurar. En el mismo ejemplo de antes, un párrafo con la descripción de la vivienda sería suficiente para entrenar el modelo informático.

			ASI

			Se conoce por sus siglas en inglés «Artificial Super Inteligencie». En teoría, es aquella inteligencia artificial que mejoraría las habilidades humanas en todos los campos y dominios. Entre sus capacidades se incluyen las emociones. De manera similar a la AGI, este término se ha usado mayoritariamente fuera del ámbito académico. Y, en general, en la actualidad, la ASI sería más un concepto de ciencia ficción.

			IA

			Se define por sus siglas en español «Inteligencia Artificial», o como AI por sus siglas en inglés «Artificial Inteligencie». Existen muchas definiciones de este término y los expertos tienen diferentes opiniones, pero de manera común se relaciona la IA con cualquier comportamiento de una máquina que pueda simular el comportamiento humano, especialmente el que está relacionado con tareas cognitivas como aprender o resolver problemas.

			Sesgo

			Se produce cuando se realiza una simplificación o distorsión de un concepto o realidad. Según los estudios sobre la memoria humana, nosotros sesgamos nuestros recuerdos para hacer una simplificación de los mismos. Nuestra memoria es finita y no podemos recordar todos los detalles de lo que hemos vivido, por lo tanto, tendemos a hacer generalizaciones, reglas que omiten excepciones. Aunque en la novela utilizamos ejemplos de sesgos negativos, el sesgo no es ni bueno ni malo. Simplemente, es un fenómeno cuyas consecuencias dependen de cada situación concreta.

		

	
		
			CONCEPTOS BÁSICOS INFORMÁTICOS Y MATEMÁTICOS

			Algoritmo

			Es la secuencia de instrucciones que permiten realizar una tarea. Como ejemplo, en la novela aparece una receta de cocina. Otro ejemplo menos figurativo sería el algoritmo suma, cuyos pasos principales (ignorando el acarreo) serían: primero se alinean por la derecha los números por sumar, segundo se suman las cifras de primer orden, tercero se suman las cifras de segundo orden y se repite el procedimiento hasta terminar de sumar todas las cifras.

			Compilable

			Se refiere a cuando la «gramática» del programa informático es correcta. En este sentido, un programa informático que no compila no se puede ejecutar ni puede funcionar. En la novela se usa «compilable» para decir que algo es «chulo».

			Dato

			Cualquier elemento físico o abstracto que no se ha analizado o interpretado. Los datos pueden ser de distintas modalidades como textuales, acústicos o gráficos. Una oración escrita sería un dato textual, una pregunta oral sería un dato de voz o acústico y una fotografía sería un dato de imagen o gráfico.

			En aprendizaje automático, los datos son la fuente para entrenar los modelos para aplicaciones concretas.

			En la novela, dentro del mundo fantástico de la IA, los vectores de La Facultad los llaman datoalimentos, haciendo referencia a su recolección y a su uso como alimento que les permite entrenar.

			Derivable

			Es una propiedad de las funciones matemáticas que permite conocer cómo cambia la misma con pequeños cambios en sus variables. En aprendizaje profundo se tienen que usar funciones derivables para poder aplicar el Descenso de Gradiente y poder optimizar así los pesos de las redes neuronales. En la novela se usa el término «derivable» como algo que es bueno, similar a «guay».

			Ejecutable

			Que se puede hacer o ejecutar.

			Entrenamiento y test

			El aprendizaje automático actual tiene una fase de entrenamiento y una de test. En la fase de entrenamiento, se aprende el modelo de una tarea en concreto. Durante dicho entrenamiento, el modelo va evolucionando para ajustarse. Una vez ajustado, este modelo queda estático. El modelo estático se usa en la fase de test para realizar la tarea de manera automática con ejemplos que no están incluidos en el entrenamiento anterior.

			Entrenamiento Supervisado

			Es un tipo de entrenamiento que usa etiquetas para cada ejemplo. En el caso de un entrenamiento de clasificación supervisado, se usa el ejemplo y la solución de dicho ejemplo. Por ejemplo, para clasificar fotos de gatos y perros, se usarían fotos de ambos animales, y se etiquetaría cada foto para decir si es un gato o un perro.

			Entrenamiento No-supervisado

			Es un tipo de entrenamiento que no usa etiquetas para los ejemplos de entrenamiento. En el caso de un entrenamiento de clasificación no-supervisado, se usa únicamente el ejemplo como entrenamiento, sin ninguna etiqueta. Por ejemplo, para clasificar fotos de gatos y perros, se usarían las fotos sin ninguna información extra.

			Escalar, Vector y Matriz

			Un escalar es un número; un vector es una secuencia de números que determina una posición en el espacio, y una matriz es un vector de vectores organizados en filas y columnas.

			[image: ]

			Filtro de Ruido

			Herramienta que sirve para limpiar el ruido de las imágenes o de los sonidos. Por ejemplo, eliminan los píxeles intrusos de una fotografía, o el sonido ambiente de una señal de voz.

			Modelo

			Es el resultado que obtenemos al ejecutar un algoritmo de aprendizaje automático sobre ciertos datos.

			Píxel

			Es una unidad de medida y representación en gráficos e imágenes. El tamaño de un píxel depende de cómo se defina la resolución del gráfico o imagen.

			Ruido

			Puede definirse como lo opuesto a una señal. En una imagen o fotografía, el ruido está formado por píxeles descontrolados que no tienen el valor (color, luminosidad…) que deberían. En audio, el ruido sería un sonido que contamina el mensaje deseado, por ejemplo, cuando en una conversación telefónica se escucha de fondo la señal de una ambulancia.

		

	
		
			CONCEPTOS DE APRENDIZAJE AUTOMÁTICO CLÁSICO

			Árbol de Decisión

			Es un algoritmo de aprendizaje automático que facilita la toma de decisiones. Son unos diagramas de proposiciones lógicas que representan un conjunto de condiciones con sus correspondientes consecuencias.

			[image: ]

			Bosque Aleatorio

			Combina una variedad de árboles de decisiones para realizar una decisión.

			Máquinas de Vectores de Soporte

			Es un algoritmo de aprendizaje automático que se utiliza típicamente para tareas de clasificación.

			Reglas

			Se entienden como unas definiciones o proposiciones lógicas que relacionan varios objetos y contienen una premisa y una conclusión. Por ejemplo, puedo hacer una regla que diga: si llevo paraguas es porque llueve. Esta regla puede tener excepciones, como que haya cogido el paraguas para protegerme del sol.

		

	
		
			CONCEPTOS DE APRENDIZAJE AUTOMÁTICO PROFUNDO

			Aumento de Datos

			El aumento de datos de forma artificial es una técnica para fortalecer el aprendizaje. Al añadir más ejemplos se consiguen entrenamientos más efectivos.

			Descenso de Gradiente

			Es un algoritmo que se usa para encontrar los mejores parámetros de un modelo. Para encontrar estos parámetros se sigue la dirección contraria al descenso de gradiente. Este algoritmo solo se aplica en funciones derivables.

			Función de Activación

			Es una transformación matemática que se aplica a cada dimensión del vector de manera independiente.

			Función de Coste

			Una función de coste compara la salida de un sistema con una etiqueta. Si la salida y la etiqueta son parecidas, la función de coste saca un valor bajo, si son distantes, saca un valor más alto.

			Hiperparámetros

			Los hiperparámetros son las variables de una red neuronal como el número de neuronas, las conexiones de las mismas, o la tasa de aprendizaje. Ejemplos de hiperparámetros que aparecen en la novela son la dilución o la organización en lotes.

			Olvido Catastrófico

			Este efecto hace referencia a la incapacidad de las redes neuronales para aprender tareas en secuencia. Por ejemplo, imaginemos que tenemos dos tareas: la primera clasificar perros y gatos, y la segunda clasificar osos y pandas. Una misma red aprende primero a clasificar perros y gatos, y luego aprende a clasificar osos y pandas. Si la red sufriera un olvido catastrófico, eso querría decir que cuando haya aprendido a clasificar osos y pandas, ya no sabrá clasificar perros y gatos.

			Perceptrón MultiCapa

			El perceptrón es una función matemática. El perceptrón transforma su entrada (típicamente un vector de números) a través de varias operaciones matemáticas. En 1954, su inventor, Frank Rosenblatt, planteó el perceptrón como una máquina, Mark I, que era capaz de clasificar imágenes en dos categorías: hombre y mujer. Fue la primera neurona artificial. A partir de allí, nacieron las redes neuronales como el perceptrón multicapa, que es un conjunto de perceptrones o neuronas artificiales conectadas entre sí.

			Preentrenamiento

			Consiste en encontrar los valores más adecuados de una red neuronal en una tarea concreta y guardarlos para esa misma tarea u otra. El preentrenamiento se suele hacer de manera no-supervisada. Después se utiliza para iniciar un entrenamiento supervisado con unos valores que ya tienen información en lugar de con valores aleatorios.

			Propagación hacia Adelante

			Es el paso de la entrada a la salida en una red neuronal. Por ejemplo, en una red neuronal que clasifica imágenes, la propagación hacia adelante sería desde que se usa la imagen a la entrada hasta que se clasifica. Se realiza tanto en fase de entrenamiento como de inferencia.

			Propagación hacia Atrás

			Es el paso de la salida hacia la entrada en una red neuronal. Sirve para cambiar los valores de la red en función del error que ha hecho la misma en la propagación hacia adelante. Se realiza únicamente en fase de entrenamiento.

		

	
		
			CONCEPTOS DE HARDWARE

			CPU, Central Processing Unit

			Son el soporte físico donde se realizan las operaciones de un programa informático. El componente principal de una CPU es la ALU, la unidad aritmética lógica.

			GPU, Graphical Processing Unit

			Al igual que la CPU, la GPU es el soporte físico que permite realizar las operaciones de un programa informático. La principal diferencia es que la GPU paraleliza las operaciones vectoriales en lugar de hacerlas de manera secuencial.

		

	
		
			APLICACIONES

			Asistente Personal

			Es una aplicación automática capaz de realizar distintas tareas diarias como encender las luces de casa, poner música, e incluso contestar preguntas o conversar. Ejemplos de asistentes personales que aparecen en la novela son Siri, Cortana o Alexa.

			Avatar

			Es una identidad virtual que escoge una persona para que le represente en un mundo virtual como puede ser un videojuego.

			Chatbot

			Es un programa informático que simula una conversación humana. El objetivo es permitir a las personas interactuar, a través del lenguaje escrito o hablado, con máquinas como si lo estuvieran haciendo con personas. Como ejemplo, en la novela aparece la referencia a Eliza, que fue uno de los primeros chatbots creado en 1964, y el más moderno Chat GPT, aparecido a finales de 2022.

			Clasificador

			Consiste en asignar una etiqueta a un dato de entrada. Por ejemplo, si tengo un conjunto de canciones y dos etiquetas: «rap» y «música clásica», quiere decir que un clasificador asignará a cada canción la etiqueta correspondiente.

			Generación de Lenguaje

			Es un programa informático que produce lenguaje natural. Entendemos como lenguaje natural la manera como los humanos se comunican, ya sea de manera oral o escrita. La aplicación de generación de poemas es un ejemplo concreto de la generación de lenguaje.

			Holograma

			Consiste en crear imágenes mediante técnicas de holografía. La holografía es una técnica avanzada de fotografía que usa la luz de determinada manera.

			Lista de Palabras Tóxicas

			Herramienta que utilizan los Curadores de Datos para detectar insultos, ataques xenófobos, indicadores de ciberdelitos…

			Metaverso

			Se entiende como la unión entre el mundo digital y real.

			Reconocimiento Biométrico

			Permite identificar personas a partir de sus características físicas, como por ejemplo el iris, la voz…

			Shazam

			Aplicación que identifica melodías y proporciona el título y autor de la canción.

			Tageador

			Herramienta que clasifica las palabras en verbos, sustantivos, adjetivos, etcétera. Es perfecta para detectar frases mal construidas.

		

	
		
			EXPRESIONES QUE UTILIZAN LOS PERSONAJES DE LA FACULTAD

			Variaciones de «dato»:

			Datillonario: multimillonario

			Datoalimentos: son los alimentos de los vectores, y hacen referencia a los datos sobre los que una red neuronal se entrena. Algunos ejemplos: Coca-Data (Coca-Cola), datitos (ganchitos), Data-Bull (Red-Bull), glutadatos (glutamatos u otros aditivos), coloradatos (colorantes artificiales).

			Ir con el dato a alguien o chivarle el dato: ir con el chisme, chivarse de algo.

			Por la base de datos de…: expresión de sorpresa.

			Tomar el dato: tomar el pelo.

			Variaciones de «píxel»:

			Estar pillado hasta los píxeles: ídem.

			Estar pixelado por alguien: estar «pillado», enamorado.

			No he entendido un píxel: no he entendido nada.

			No me importa un píxel: que no me importa lo más mínimo.

			No me pixeles: no me digas, no me fastidies.

			Pues estamos pixelados: pues estamos apañados.

			Otras expresiones:

			Clustering Póker: un juego de cartas.

			Compilante: que es divertido, chulo, flipante.

			Ejecutable: similar a compilante. Alguien ejecutable es alguien muy atractivo.

			Me apuesto todos mis bits: me apuesto lo que quieras.

			Ni en un millón de descargas: ni en un millón de años…

			Por los patrones de mi barba: por lo que más quieras. También sirve como expresión de sorpresa.

			Puedes apostar mis derivables: puedes apostar lo que quieras.

			¿Qué códigos está pasando? o ¿qué códigos significa eso?: equivalente a ¿qué narices o qué demonios…?
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